
AÑO XXV. KBNDADUR: EDUARDO ASQUERINO 

m 

C R O N I C A H 1 S P A N O - A M E R I C A . N A 

m m ( A , m m m m i m m . ITOATDIIA. ARTES, AGRICÜLTÜHA COIERCIO. ISDDSTRIA. ETC.. ETC. 
COLABOItADÜREá: rfeñores Amador de los Ríos, Alare >ri, Arce. Sra. Avellaneda,. Sres. Asquerino, A uñón (Mar,(ués de). Alvanez (M. dü los S i.ito-!), \raao. Avala, A 'orno [ J B.] Ara ]'lUtiin. Aach irpim. Ai V 

•-vie, Arilanáz, Ariza, Antoulo Guerra y Alarcon, Arriela, Balairuer. Baralt. Barzanallana (Marqués dol Becerra. B̂ navides. Hona, Dorao, Borreífo. Bueno. Bremon, Bretón de loi Herrero.i[ManHil], B'.asoo. Btirell. B ii-
tra^o. Ca/i-o A.s«nA!o (/^ PBrfro), Campoamor. Caiuús. Ca« a¿ejai\ Cañete. Cardozo, Caslelar. Castro y Blanc, Canova-4 del Castillo. Castro y Serrano. Calavia (D. Mariaiiij). C ilvo y Martin, Cazurr >, Cervino, CheU» 
/ confie del.Collado, Goftin'a Corradi. Colmeiro, f Jorrea. Cuesta, Cueto, Sra. Coronado. Sres. ''alvo Asensio [D. Gómalo), Cuineiitre.Cafumaque, Calcañi, Dacarrete. Díaz (.losé Maria) Diaz P3rez, Duran, Du¡u',de Rivcti» 
Echevarría, (J. A.) Espin y Guillen. Estrada. Echeffaray, Eg.nlaz. Esc.osura. Estrslla, Enlate. K-ibié. Ferré-' del Rio. Fernandez y González, K̂ nrindez Guerra, Fernandez de ios Ríos, Kermin Toro, Florei. KisrueroU-
Fig-ueroa (Aug-nsto Suaiez ilé)i Garcia Gutiérrez. Gustavo Baz. Gayanpos. Galvete de Molina [D. Javier], Graells. J 
Iriarte. Tañer. Jaunieándreu. Lal)ra, Larra, Larrañatja, Lasula, LezniAia, Lucas Mallada. López Guijarro. I-orenzi 
Hañéy Klaquer. Medina 'ü. Tnslan-V, Morelo, .Vontesinus. .Molins(Marqucs dei. Muñoz delMo'Ue. Malayarritra. Od 

Fig-ueroa (Atig-usto Suaiez de). Garcia Gutiérrez. Gustavo Baz. Gayanpos. Galvete de Molina [D. Javier], Graells. Jiménez Serrano. Girón, Gornsz Marín, Güel y Rente, Guüllbenzu, Guerrero. Incen?a. I larizenh^eh, 
Iriarte, Janer. Jaumeandreu, Labra. Larra. Larrañana. Láxala. Lezania. Lucas Mallaila. I.nnAz rtniiar'm I.nrenzina. Llórente, Lafuepte, Macanaz, Machado y Alrarez. Mártos. Mata (l). Guillermo1, l í a ' a [D. Pedro). 

Ociioa. Otavarria, Olavarría y Ruarle, Onyáz, Ortiz de Pinedo, Olózaia, Pompilio Genor.'Palacio.'Pasa­
ron y La.̂ /ra. Pascual (U Airiistin) Purez Galdós. Pérez Lirio, Pi 3 Mar̂ all, Poye Ruinoso,líales. A'?Lv7/a. A'-o?iíosav. i?(i;6ra. /í/iyi-o./Jotero Orítj. Ronrig-uez y Muuoz, Rodrliraez (G.|.R )sa y González. R.is du 
Olano. Rosnetl, Rniz Aguilera, Saírarniinapa. Sanz Pérez. Sanz. Salvaoor de Salvador, Salmerón. Sanrorná, Selnas. e ovia Serrano Alcázar. Selles, Tamayo. Trueba, Tubino, Talero, Ulloa, Valera, Velez de Medran» , 
Vaga I Ventura de la), Vidart. Wilson (baronesa de), Zapata, Zobe!. Zarafroza. Zorrilla, Sanjuan [D. Ráinoh "ei, Onborain v Hispana (D. Eug'oni»), Acosta 'D. Juan). 

PRECIO DE SÜSCRICION 
España: 6 pesetas trimestre. 20 año.—Europa: 40 franc s jior año.— 

Ultramar: 12 pesos fuertes oro por año. 
PRECIO DE LOS ANUNCIOS 

España: 4 rs. linea.—Resto de Europa: l franco linea. —Ult ramar; 4 rs. 
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UEVISTA POLITICA 

La actitud que ei gobierno lia adoptado ante 
las protestas de Alicante declarando limpio el 
puerto, cede en desprestigio del principio de 
autoridad: Alicante daba cinco días de plazo al 
ministro, y éste, veinticuatro horas antes de 
cumplirse, cedió. Con esto, no solóse marca un 
primer paso atrás en el camino seguido en este 
asunto del cólera como en el de la conservación 
del programa del partido del Sr. Cánovas, que 
hasta ahora tan celoso se mostrara de los pres­
tigios necesarios á la vida de los gobiernos. 

A otra complicación ha dado lugar el cólera: 
el embajador de España eu París, 1). xManuel 
Silvela, no ha recatado sus opiniones decidida­
mente contrarias al sistema vigente de cuaren­
tenas, acordonamientos y lazaretos, lanzando 
contra el Sr. Romero Robledo el más furibundo 
ataque al decir que las dos únicas naciones que 
han sufrido la invasión, han sido las que más 
lian extremado el sistema de aislamiento. En 
cuanto so hicieron públicas estas opiniones del 
hermano M señor ministro de G racia y Justi­
cia, la opinión esperó un acto de éste, y no en 
balde. La G-aceta publicaba á los pocos días una 
circular proíiibiendo que se dificultara la acción 
de la justicia, sobre todo en lo referente á via­
jes de testigos, excepto en lazaretos autorizados 
por el gobierno, y todavía en este punto don 
Francisco Silvela recordaba, con gfan oportu­

nidad, que en las vigentes leyes sanitarias no 
se dánal poder ejecutivo más que determinadas 
facultades, en La misma ley taxativamente 
consignadas. 

Kn otro partido que no fuera el conservador, 
todo esto produjera una ruptura entre los m i ­
nistros y una crisis, pero en el que acaudilla 
el Sr. Cánovas es tanta la disciplina ó tan gran­
de la convicción de que la primera disidencia 
será la ruina de la situación, que si algo ha 
pasado no ha trascendido á la superficie, y ape­
nas llegado á Madrid D. M-muel Silvela, se ha­
bla de su próximo regreso á París con el mismo 
cargo que hoy tiene y quizá con alguna alta 
prueba del aprecio que hace de sus servicios el 
gobierno. 

El viaje de O. Emilio Castelar por las pro­
vincias vascongada, ha dado lugar á que se 
adoptaran en Bilbao medidas de órden público 
que han conservado el material en las calles de 
la liberal ciudad, pero han perturbado por com­
pleto el moral el primer día se llegó al punto 
de prender á tres ciudadanos ¡pacíficos que v i ­
torearon al expresidente de la República espa­
ñola: con esto se ha logrado unir á todos loe 
liberales bilbaínos en un sentimiento, por do 
pronto anti-conservador, y se han despertado 
allí tendencias fueristas y poco monárquicas, 
que hubiera convenido adormecer. 

• ' • 

En el Extranjero la quincena ha visto su­
cesos de importancia. Se lia celebrado la entre­
vista de los tres emperadores, suceso de tras­
cendencia. La entrevista se verificó en el cas­
tillo de Skiernievice (Polonia-rusa). 

Los ministros de los tres emperadores les 
acompañaban, como para alirmar el carácter 
político de la entrevista. 

Es evidente que las graves cuestiones que 
interesan á Europa, en particular las que se re­
fieren á las relaciones entre los tres imperios, 

no han podido hallar una solución completada-
da la brevedad de la conferencia verificada. Es? 
probable que el castillo Skiernievice, haya ser­
vido de teatro pura que á los ojos del mundo se 
realice la buenísima inteligencia, de antemano-
convenida, entre las dos naciones germánicas^ 
cuya inteligencia habrá podido hacer conquis-
ter á Rusia el puesto que ha perdido hace alga-
nos años. 

Los periódicos oficiosos de los tres gobiemoí^ 
no dicen gran cosa sobre el objeto y las coa-
secuencias del hecho que se verificó el lúnes, 
contentándose con estampar generalidades, sa­
bré los beneficios que reportará á Europa y las 
nuevas garantías que establece en favor de ia 
paz La Gaceta de Alsacia y Lor¿na sin embar­
go, periódico quesuele interpretar con acierto hi 
política de la Cancillería de Berlin, dice que no 
ha tenido otro objeto la entrevista que el de 
acordar medidas comunes contra la revoluckm 
internacional, y convenir en la política comim 
también, que deben seguir los tres imperios en 
la península de los Balkanes. 

Los últimos acontecimientos de Bruselas han 
puesto tan furiosos á los clericales, que pare-
ciéndoles insuficientes las medidas tomadas por 
el gobierno para mantener el órden, proponen 
medios coercitivos, cuya idea sólo puede salir 
Je cerebros eniermos. 

Varios periódicos han inventado una t ác t i ­
ca, nueva en los fastos de la política, propo­
niendo poner á Bruselas en estado de bloqueo 
para castigar-á la población de la capital porsns 
sentimientos liberales. Dá esta medida extraor­
dinaria se ha hablado en una reunión de dele­
gados de las asociaciones católicas, que se ha, 
celebrado en Lieja, bajo la presidencia de 
M. Nothomb. El presidmte invocó al buen sen­
tido de los convocados para que tuvieran pre­
sente que esta medida haría muy difícil la s i ­
tuación de los independientes durante la ca ía -
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paña electoral que esperan emprender en Octu­
bre próximo contra el burgomaestre y la mu­
nicipalidad de Bruselas. 

Esto no ha obstado, sin embargo, para que 
la idea haya encontrado fanáticas adhesiones en 
la prensa clerical. Varios periódicos de esta frac­
ción defienden con ardor la idea de que se per­
judique por cuantos medios se hallen á mano á 
la población de Bruselas, á su industria y a su 
comercio, indicando, al propio tiempo, medios 
para aplicar esto programa de conciliación. 

«La canalla de Bruselas, dice el Eco de 
Namur, nos ba silbado, nos ha insultado, nos 
lia atropellado y ha de expiar su conducta. 

De hoy en adelante, los católicos no acop­
iarán nada que proceda de las casas liberales; 
de hoy más los católicos abandonarán los cutes, 
restaurants, fondas, etc., que estén á cargo de 
los liberales; de hoy más nuestras familias 
aristocráticas irán menos á Bruselas de lo que 
iban antes, no contribuyendo así al brillo de 
la capital.» 

El Escant, de Amberes, dice que en esta 
ciudad es general la cruzada contra Bruselas, 
que muchos comisionistas de la capital han 
sido despedidos de las casas donde se presenta­
ban, y que muchos dueños de importantes co-
ínercios de aquella población, han escrito á 
sus proveedores de Bruselas que suspendiesen 
sus envios. 

La Patrie recomienda lo mismo á sus lec­
tores. 

Una especie de bloqueo provincial de Bru­
selas como medio, y la ruina económica do la 
capital como fin, tal es ei objetivo de esta cam­
paña; tales son los medios que proponen los ca­
tólicos para atacar y vencer á los liberales. 

Triste, tristísimo es que en la pacífica, en la 
culta Bélgica, se inaugure la era de las repre­
salias. 

Ahora, en presencia del gravísimo conflicto 
que se le presenta al rey Leopoldo, es cuando 
éste debe pensar que de sus decisiones pende lo 
suerte ó la desgracia de la nación belga, y que 
es fuente de desgracias sin cuento todo gobier­
no conservador. 

La misión de lord Nortbrook en Egipto no 
ha tardado en dar sus frutos. El diario oficial 
del Cairo ha publicado una decisión del Conse­

j o de ministros suspendiendo la amortización 
de la Deuda. 

Todas las sumas que excedan á cubrir las 
necesidades del servicio de cupones, cesarán de 
ser ingresadas en la caja déla Deuda, y se re­
mitirán al ministro de Hacienda. 

En la carta dirigida á los comisarios de la 
Deuda, que publica el Diario Oficial^ el minis­
tro de Hacienda expone la cuestión económica 
de Egipto, asegurando que á fines de Octubre 
tendrá un déficit de 33.000 libras egipcias. 

El ministro continúa así: 
«I^o pudieMo procurarnos nuevos recursos, 

y no queriendo suspender el pago de los sala­
rios, los gastos queocásiona la Administración, 
ni el tributo que pagamos á la Puerta, el Con­
sejo de ministros cree obrar en interés de todos 
suspendiendo las comj ras de los valores con la 
amortización de la Deuda unificada, compras 
hechas conlbrmeá la recomendación de los con­
sejeros generales, contenida en los informes que 
dirigieron á los respectivos gobiernos en 1882. 

»Esta cuestión ha sido discutida en la Con­
ferencia de Londres, donde la suspensión délas 
compras no halló objeción alguna de una par­
te de los plenipotenciarios, y fué aprobadauná-
nimemenTe por la otra parte. A. fin de asegu­
rar la marcha regular de la Administración, 
y fundándose en la opinión de los consejeros 
generales y en la de los plenipotenciarios en la 
Conferencia, el Consejo de ministros ha creido 
deber rogar á les gobernadores de las provincias 
con rentas asignadas, al director general de 
Aduanas, y á la Administración europea de los 
ferro-carriles egipcios, que paguen al ministe­
rio de Hacienda, las unas has'ta el 25 de Octu­
bre y las otras Lasía el 15 del mismo mes, to­
das las sumas que excedan á las necesarias para 
el pago de los cupones de la Deuda privilegia­
da y de la-Deuda unificada.» 

La carta termina diciendo que ha sido pre­
ciso tornar esta decisión para hacer frente á la 

situación excepcional que atraviesa Egipto en 
estos momentos; decisión, añade, que el inte­
rés de todos reclamaba. 

Nubar bajá llamó á MM. Money y Vetsera, 
los únicos individuos del Consejo que se hallan 
actualmente en el Cairo, y les comunicó la de­
cisión acordada en Cosejo de ministros. 

Por lo demás, siguen los preparativos de la 
expedición para socorrer al general Gordcn que 
por lo ménos no estará dispuesta hasta Noviem­
bre. Las últimas noticias del gobernador del 
Sudan son tres telegramas idénticos, fechados 
en Khartoum el 26 de Agosto y fueron recibidos 
el 17 del corriente por el jedive sir Evelyn Ba-
ring y Nubar-Bajá. 

Hé aquí su contenido: 
«Espero la llegada de las tropas inglesas á 

fin de evacuar las guarniciones egipcias. En-
viadme á Zebehr Bajá, y pagadle ocho mil l i ­
bras, á título de sueldo anual. Devolveré el Su­
dan al sultán cuando lleguen doscientos mil 
hombres de tropas turas. 

Si los insurrectos asesinan á los egipcios, se­
réis vos responsable de la sangre vertida. Ne­
cesito trescientas mil libras para mis soldados. 
Mis gastos, diarios se elevan á mi l quinientas 
libras. 

«Dentro de pocos dias tomaré á Berber, á 
cuyo pimío enviaré á Stewart-Bawer y al cón­
sul francés con un buen número de tropas y de 
bachibuzuks ios cuales, después de permanecer 
quince diasen aquella población, la quemarán 
y volverán áKartoum. 

«El coronel Stewart se dirigirá luego á 
Dongola, y después se dirigirá hácia el Ecua­
dor para recoger las guarniciones. 

«No tengo fé en la nueva de que el Mahdi 
avance, y espero que los sudaneses le matarán. 
Si llegan tropas turcas deberán pasar por Don-
gola y Kassala. Entregadles trescientas mil 
libras.» 

CARLOS MALAGA RRIGA. 

P M E L A D A S S O B H E A M E R I C A 

A Y E R Y H O Y 
E pur si muoce 

Asistimos á un momento en la vida de la 
fraternidad de los pueblos, que si nos llena de 
encanto á los hombres que vivimos de aquel 
lado del mundo, no debe ser ménos grato á los 
hijos de esta noble España, que á todos nos es 
querida. 

El momento es histórico; y marca sin duda 
una época gloriosa en los futuros destinos de la 
madre de nuestra raza, y de los hijos, que en 
hora venturosa recibieron de ella, la sangre y 
el idioma. 

Ayer vivíamos en completo aislamiento. 
Hoy estemos al habla constantemente. ! 
Ayer nos mirábamos con cierto recelo. 
Hoy nos estrechamos la mano con entera 

confianza, comprendiendo de los dos lados del 
Mundo, que si en la vida material debemos v i ­
vir separados por los mares y* la distancia, en 
el Mundo moral debemos vivir perfectamente 
unidos en nombre de una tradición que nos i m ­
pone deberes á los españoles y americanos, y á 
los que no podríamos fallar, sin contraer com­
promisos tremendos, ante aquellos que nos con­
templan. 

Ya no se trata de palabras huecas, ni decla­
maciones vanas; se trata de hechos prácticos y 
positivos, de gran alcance y significado, y á 
cuya influencia parece que todos nos sometié­
semos con particular encanto. • 

Se trata de la verdadera fraternidad que se 
ha establecido ya entre España y las Repúbli­
cas americanas; fraternidad que está produ­
ciendo, no sólo el ensanche de las operaciones 
mercantiles entre los pueblos, sino una fami­
liaridad cordial que nos está poniendo en con­
tacto, y haciéndonos conocer recíprocamente en 
provecho de todos. 

Nos hallábamos en Madrid cuando Eduardo 
Asquerino fundó este periódico. Ese era su pro­
grama: apagar el recuerdo de la lucha de la 
Independencia, acercar las naciones que una 
guerra fatal había dividido, inocular en los co­
razones el amor á una Patria común, y crear 

un inmenso bogaren el que la madre cariñosa 
y los hijos agradecidos pudiesen abrazarse en 
aras de sus grandes y futuros destinos. 

En almas generosas como la del hombre 
simpático que dió vida á este periódico, fácil 
debió parecería la tarea; i:ero no lo era por 
cierto. 

Habia que luchar contra preocupaciones 
arraigadas por el error, la pasión y los desacier­
tos: había que dominar los arranques de un 
falso patriotismo, y que llevar el convenci­
miento á los que, arrastrados en corrientes pe­
ligrosas, llegaban á creer que entre España y 
América debía existir otra muralla China; y 
que unos y otros debíamos contemplarnos, no 
como hermanos en la sangre, la religión y el 
idioma, sino como enemigos irreconciliables, 
destinados á vivir en eterna separación. 

Pero Asquerino, en medio de todo tiene ra­
zón: había concebido un bello ideal, que, como 
luz de esperanza, iluminó su espíritu, y aquel 
sueño delicioso que él acarició al fundar LA 
AMÉRICA, vencidas las dificultades, apagadas las 
fronteras, dominados los recelos é infiltrado en 
el corazón de españoles y americanos el hermo­
so sentimiento de la fraternidad, ha concluido, 
por fin, por presentar este espectáculo grandio­
so al que todos asistimos con el alma alboroza­
da: la reconc l ación 'perdurable entre España 
y América. 

De aquí el interés, el cariñoso interés con que 
la prensa de España sigue hoy el movimiento 
político é intelectual de América, y el verda­
dero empeño que pono en hacer conocer á los 
hijos de la noble España todos los hechos y 
acontecimientos que se producen en las Repú­
blicas del Nuevo Mundo; y de aquí también el 
afectuoso recibimiento de que fué objeto el pre­
sidente Zaldivar, y de las grandes ovaciones 
que á nosotros personalmente se nos han t r i ­
butado en el último viaje que tuvimos la dicha 
de hacer en las encantadoras comarcas de la 
poética Galicia. 

Estos honores y estas manifestaciones, no 
eran ciertamente á Zaldivar y á Várela á quien 
se tributaban: era á la América entera: era un 
gaje de cariño ofrecido por España á los hijos 
del Nuevo Mundo. 

Comprendiéndolo así, al concluir uno de los 
discursos que nuestra buena fortuna nos permi­
tió pronunciar en esa peregrinación inolvida­
ble, decíamos estas palabras: 

«Pero... observo, señores, que me voy ex­
tendiendo más de lo que deseara, en ocasión 
solemne en que con justificada impaciencia es­
peran Vds. el momento en que ha de hacer uso 
de la palabra, uno de los príncipes de la tribuna 
española. [No, no: continúe^ continúe.) 

»No, señores: voy á concluir; pero dirigien­
do á Vds. una súplica á que creo que me dan 
derecho la benevolencia con que me han escu­
chado y estos ruidosos aplausos, que yo he re­
cibido, no como tributados á mi pobre palabra, 
sino como un espléndido homenaje de simpatía 
que la noble España envia á través de los'ma-
res á los pueblos, en cuyos lábios puso este idio­
ma majestuoso en que todos hemos maldecido 
á los verdugos de la tierra, honrado en la tum­
ba la memoria de nuestros padres, y glorificado 
bajo las bóvedas del templo el nombre de los 
mártires generosos que se sacrificaron en todos 
los tiempos por la eterna causa de los principios 
del derecho y de la democracia. [Estrepitosos 
aplausos.]» 

Pero establecida ya esta corriente de simpa­
tía, nos toca á nosotros los que podemos hacer­
lo, ofrecer datos, pruebas y documentos quejus-
tifiquen el cariño que hoy inspiramos á los es­
pañoles, haciéndoles conocer nuestros adelantos 
y progresos y la vida de trabajo y movimiento 
incesante á que se han entregado varias de las 
Repúblicas americanas, bajo los auspicios de 
la libertad y de la paz. 

Ya que la ilustrada redacción de LA AMÉRICA 
ha tenido la fineza de pedirnos algunas páginas 
humildes de nuestra, pluma para tan impor­
tante y simpática publicación, esa será nuestra 
tarea: darle esos datos, cifras, hechos que pon­
gan de relieve de una manera incontestable la 
marcha de prosperidad y grandeza en que hoy 
se agitan nuestros pueblos. 



LA AMERICA 

Hablando de esos progresos, decíamos en el 
discurso de que acabamos de copiar las últimas 
palabras: 

«¿Qué nos falta allá en la tierra maravillosa 
de América? 

»Valor legendario, abnegación generosa, 
patriotismo sincero, expansiones de esas que 
llevan al hombre al sacrificio y al martirio 
«para morir cantando en la boca de los cañones,» 
como decia Lamennais hablando de los héroes 
polacos. 

»¡Pero, señores! Si alguna de estas calida­
des nos faltasen, ¡habría degenerado la sangre 
española que corre en nuestras venas! (Los 
aplausos v aclamaciones interrumpen al ora­
dor algunos momentos.) 

»¿Nos faltarán acaso el talento que concibe, 
la iniciativa que emprende, la fé que realiza, 
la ciencia que gobierna, la serenidad que con­
jura peligros, calma las agitaciones y sirve de 
consejeraá los hombres de Estado? [Bien, bien). 

»¿Nos falta en la frente humedad de vida 
para empapar la tierra que produce el fruto ben­
decido, amor al trabajo que engrandece, al pro­
greso que todo lo trasforma, y culto sagrado á 
las eternas ideas de libertad y democracia, que, 
aboliendo por do quier la prepotencia de los 
bárbaros, levanta la autonomía de la persona­
lidad humana? [Aplausosprolongados.) 

»¿0 creerán los insolentes detractores de 
América que allá nos faltan las dulces y tier­
nas expansiones del corazón, bajo cuyos auspi­
cios de esperanza se forma el hogar, el templo 
misterioso de la familia, en cuyo seno se cal­
man ios dolores del hombre y encuentra apaci­
ble consuelo cuando siente afligida el alma por 
los grandes infortunios que la entristecen? 

»iAh, señores! Si alguna de estas calidades 
y condiciones nos faltasen, varias de las Repú­
blicas americanas no presentarían el espectácu­
lo de prosperidad y grandeza que hoy les son­
ríe; la República'' Argentina no seria un país 
tan bien constituido como el mejor constituido 
de Europa, donde los gobienos se renuevan pa­
cíficamente en nombre de la ley, con un cré­
dito que le permite lanzar empréstitos á los 
mercados europeos que se cubren diez y seis 
veces en veinticuatro horas; á cuyo seno llegan 
hoy cien mil emigrantes por año, que van libre 
y expontáneamente atraídos por aquella situa­
ción de paz y de trabajo; donde los ferro-carri­
les y el telégrafo han suprimido las distancias 
poniendo al habla y en contacto los puntos más 
apartados de un territorio quince veces mayor 
que el de la Francia. [Aplausos.) 

»Si no tuviésemos esas condiciones y otras 
de que carecen algunas naciones de Europa, esa 
misma República Argentina no estaría plagada 
de escuelas, lo mismo en el centro bullicioso 
de las ciudades que en las más apartadas aldeas 
do los campos, ni su comercio habría tomado 
tan fabuloso desarrollo, ni aumentado sus ren­
tas en proporciones que asombran á los hom­
bres de la ciencia, ni habrían levantado ciuda­
des en diez y ocho meses que, como La Plata, 
parece surgida de las entrañas de la tierra al 
contacto misterioso de alguna vara mágica, 
ciudad en la que boy existen dos mil casas en 
construcción, trabajando en ellas de diez á doce 
mil obreros. [Aplausos.) 

¿Y se nos calumniará todavía? 
¿Y con qué derecho? 
¿Qué otra nación en igual espacio de tiempo 

ha realizado tantos milagros? 
¿Y si antes se hablaba de nuestras guerras 

y trastornos, por qué no se habla ahora de to­
dos estos grandes progresos, no ya en nombre 
de una admiración que no mendigamos, pero 
sí en nombre de una justicia áque tenemos de­
recho? [Grandes aplausos.) 

»En cuanto á España, me complazco en de­
cirlo bien alto, aquí, en presencia de esta dig­
nísima concurrencia que con tanta bondad me 
escucha, ella no sólo nos hace justicia ya, sino 
que revela lujoso alarde de manifestarnos el ca­
rino con que contempla nuestros progresos y el 
placer inmenso con que asiste á las escenas de 
la nueva vida de la América repubiieana. [Muy 
bien.) 

»Pero en medio de estas grandes trasforma-
cionesque se van operando en América, en 

nombre de la paz garantizada por la libertad, 
que custodian gobiernos regulares, no es sólo la 
República Argentina laque presenta un espec­
táculo digno de admiración y de aplauso; ahí 
está Méjico, acreedora también á los plácemes 
sinceros de los que, estudiando los días sombríos 
de su triste pasado, los comparen con los días 
felices de su risueño presente. 

Allí todo es vida, trabajo, progreso, esfuer­
zo generoso por remover del camino escombros 
amontonados en la hora de la anarquía y el 
desquicio. 

»Se apagan las huellas de la invasión ex­
tranjera, arrojada del suelo mejicano por la pu­
janza heroica de un gran pueblo, conducido con 
fé sagrada por el inmortal Juárez, que, con­
templando de hito en hito al César soberbio de 
las Túllenos, le abate, le azota y le humilla; 
y disipado el humo de aquellos combates, dig­
nos de ser cantados por Homero, se toman las 
armas del trabajo, se perforan las montañas, se 
construyen ferro-carriles, se levantan escue­
las, se fundan los gobiernos de la opinión y el 
pueblo; y en medio de esta verdadera resurrec­
ción, aumentan la población y las rentas, flo­
recen el comercio y la industria, y ligados to­
dos por un compromiso de honor' los mejica­
nos levantan su patria á la altura de prosperi­
dad y grandeza en que los hijos del vasto con­
tinente la podemos contemplar hoy con verda­
dero orgullo americano. [Grandes aplausos,) 

»¿Y por qué no citar también á Venezuela? 
Lo que ha pasado allí es casi fantástico, porque 
después de largos años del más completo desgo'-
bierno, de robos y pillajes en la administración, 
de motines y revueltas constantes, en los que la 
supremacía del sable se levantaba sobre la ma­
jestad de la ley, apareció en los horizontes de 
su política un hombre que tuvo la fortuna de 
convertirse en bandera de la honradez y de la 
legalidad, para arrancar á la joven República 
de manos de la barbarie, encauzarla en las 
corrientes del orden, hacerla, contraer hábitos 
de trabajo, identificarla con la vida de las ins­
tituciones y lanzarla resueltamente en la an­
cha vía de la prosperidad y del progreso en que 
hoy vive, tranquila y feliz, á la sombra de un 
gobierno libremente elegido por el pueblo, que 
le presta su potente apoyo. [May bien, muy 
bien.) 

»¿Y creen Vds. que nada de esto se hubiera 
alcanzado en aquellas Repúblicas si no poseyé­
semos las grandes condiciones que tantas veces 
se nos han negado con marcada injusticia? 

»Mientras los demagogos de París incen­
diaban las Tuilerías, se entregaban á las baca­
nales de la barbarie y levantaban como troteo 
de sus hazañas la cabeza de monseñor Darbois, 
bárbaramente sacrificado á su sed de sangre, 
Chile presentaba el ejemplo de una República 
modelo, Colombia se organizaba al calor de las 
bellas inteligencias, que son la gloria de aquel 
pedazo de América, y otras de nuestras jóve­
nes Repúblicas arrojaban al viento las vestidu­
ras ensangrentadas del pasado, para enarbolar 
en alto la bandera de la concordia y la frater­
nidad al pié de las que marchan hoy con paso 
firme á la conquista de sus grandes destinos. 
[Grandes y prolongado* aplausos.)» 

En estas palabras apenas hemos hablado l i ­
geramente de la situación próspera que hov 
cruzan, la República Argentina, Méjico y Ve­
nezuela. 

En otros artículos consagrados á cada una de 
ellas presentaremos á los lectores de LA. AMÉ­
RICA datos y cifras que los hagan comprender, 
que después de sus horas de lucha y de marti-
rio^los pueblos que habitan la tierra presenta­
da á ios altares de la humanidad por el génio 
fantástico del atrevido Génoves, llevan en su 
frente el fuego de las nuevas ideas, y luchan 
gallardamente por el prestigio de esta hermo­
sa revolución, que abatiendo la prepotencia de 
los bárbaros desea enarbolar sobre el capitolio 
de la redención esa hermosa bandera en que la 
mano del heroísmo popular escribió un día las 
santas palabras de Libertad, Igualdad y F r a ­
ternidad. 

HÉCTOR T. VÁRELA. 

I I ! L0CÜR4 POR E l OÜIJOTE 
(Continuación ) 
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Si los buenos libros se escriben con gusto y resul tan niás 
vividJS en v i r lud de una atmósfera y d^ un p; i inra: i ia espe­
ciales, cuy§s encantos al ientan y aumentan las fuerzas d e l 
corazón inspirado; para ser bien leidos, que se pueda l i a -
l lar en ellos por la lectura el secreto de su mágia y la 
razón de su celebridad, es imJispensable también que eL 
lector, además de esperar un estado del espír i tu á propós i ­
to, busque un lugar de la naturaleza, una montaña, un 
va l le , una margen, un des;ertó, una región v i rgen no c o n t a ­
minada por el tráfago de las capitales populosas y prosaicas, 
en relación con el carácter de la obra, á la c j a l quiere pedir 
emociones. En los Alpes, en donde Vlichelct decia que n i n ­
guna lectura es posible ni hace fal ta, porque aquellos montes 
son almas, y arrebatada por ellas, el alma del v ia jero puede 
leer en el l ibro de la inmensidad celeste, a l l í , sin emba rgo , 
se comprende mejor á Job, y se cree en la esperanza con la 
misma fé con que se sondean los abismos de la humana d e s ­
ventura. La tr i logía de Dante parece escrita para ser leida en 
el cementerio de Pisa. Los muertos de la más bella necrópol is 
del mundo palpi tan acordes cou aquella poesía dentro de los 
sarcófagos más bellos que el arte ha creado y la historia ha 
bendecido. El P a r a í s o Perdido de Mi l l ón , dice más ve rdad 
si se le consulta como á la Sibila de Dodona en el fondo de un 
bosque americano, en un í isla flotante de las que el A m a ­
zonas impetuoso a i ranc* á la base de las cordi l leras para 
empujarlas al Océano. El vi tal ís imo Quijote de Cervantes, 
con sus risas y sus lágrimas, con sus sanas intenciones y. sus 
errores y tropiezos, es el l ibro de las famosas nostalgias. De 
diez españoles que le hayan leído, siete y medio lo han hecho 
en los días de un destierro cansado y aburr ido. Medio español 
l lamo al que lee á medias el Quijote y otros l ibros. La pátr ia 
que el proscripto, según los lamentos de Danlbu, i p podía 
l levarse al ext ran jero clavada á la suela de sus sandalias, ta 
pátr ia de los desterrados españoles s gue á muchos de e l los 
hasta los lugares del globo más enemigos y tediosos, en las 
vivientes páginas del Qui jote. Y la pátria de las almas d e s ­
contentas, que se sienten a cada paso más lejos y desterradas 
en esta inhumana pátria del dest ierro, sigue en los sueños 
del Quijote á estas huár fams solitarias que no puoden o lv idar 
arrebatadas por los ríos babilónicos, la cuna lejana de un c e ­
leste nacimiento. 

¿Adivinaría también Miguel de Cervantes este premio b e n ­
dit ísimo acordado á sus v ig i l ias, como sospechó innegable -
mente que su nombre no perecerías al hablar de los favores 
que en vida le prometía el extranjero? A toda suposición d e ­
l icada, se presta la delicada gracia de este párrafo en la d e d i -
caroría al conde de Lemos al frente de la Segunda Parte 
del ingenioso Hidalgo. 

«.. .Es mucha la priesa que de iníini los países me dan á 
que les envié a ral Don Quijote para qu i tar el amago y l a 
náusea causados por otro Don Qui jote, que con el nombre de 
Segunda Parte, se ha disfrazado y corr ido \ m el orbe: y e l 
que más ha mostrado desearle, ha sido el grande emperador 
de la China; pues en lengua ch nesca habrá un mes que rae 
escribió una carta con un propio, pidiéndome, ó por mejor 
decir, suplicándome se le enviase, porque se proponía fundar 
un colegio en donde se leyese la lengua castellana, y quer ía 
([ne el l ibro que se leyese fuese el de la historia de Don Q u i ­
jo te: juntamente con esto, me decia que fuesa yo á ser el r e c ­
tor de tal colegio. Preguntéle al portador si su majestad le 
había dado para mí alguna ayuda de costa. Respondióme que 
ni por pensamiento.—Pues, hermano, respondíle yo, v o s o s 
podéis v o l v e r á vuestra China a las diez ó á las veinte ó á las 
que venís despachado, porque yo m e>toy en salud para po­
nerme en tan largo v ia je; además, que sobre estar enfermo 
estoy muy sin dineros, y emperador por emperador, y m o ­
narca por monarca, en Ñapóles lenojo al gran conde de Lemos. 
qué sin tiintos t i tu l i l los de colegia ni rectorías, me sustenta, 
me ampara y hace más m^rc id que la que yo acierto á d e ­
sear...» 

Cierto, aq IÍ ss pide una limosna urgente, coa la suavidai i 
simpática con que se piden, con que se pide todo en el paíá 
dé la guitarra rogat iva; y se agradecen muchas otras con las 
bendiciones con que las agradecen á las puertas de las i g l e ­
sias los guitarristas mendicantes. Pero escondida en la p e t i ­
c ión , se columbra la promesa de muchas dadiváis super iores. 
Y sí por no escatimar la apoteosis al gran limosnero del habla 
castellana insistimos en creerlo asi, no nos parecerá mera i n ­
vención jocosa lo del emperador do la China, ni fals >s ni vanos 
los pomposos t i tu l i l los de colegios y rectorías en los países 
más apartados de España. En el colegio de la desgracia, en e l 
d st ierro, eMibro de Cervantes, asegurémoslo otra vez, ha 
consolado á los españoles idólatras de su pátr ia, como á los 
cautivos en extranjera y bárbara t ierra consolaban los ca í . t a ­
res de la l lyerosol ima nunca olvidada. 

En los países siempre remotos para el corazón especial­
mente que por primera vez ba.bió las lágrimas de la e x p a t r i a ­
c ión, es en donde con más insistencia oye el alma conmovida, 
la interesada pregunta de Cervantes: 

«¿Qué dicen de míf» ¿Qué dicen de mi en los dominios del 
emperador de la China, y en los lejanos Pontos en dondá te 
sientes con bárbara in just ic ia confinado? Yo he oído muchas 
veces este gr i to simpático; y así como he sentido este r e c l a ­
mo, he buscado en mis días de protesta contra el dolor extraño 
que me tiranizaba, contra las lecciones misaKis que el a l i en í -
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^ena qneria imponerme abusando de mi orfandad de e x p a -
I r iado, l ie buscado, repito, el v igor de la perseverancia en 
síquel estr ibi l lo doloroso del caballero ante el carnavalesso 
señor de la Blanca Luna. 

—O vos, cuyas hazañas hasta ahora no han llegado á m i 
aol ic ia , yo os haré j u ra r que jamás habéis visto á la i lus i re 
Bu lc inea; que si visto la hubiérades, yo sé que procurárados 
m poneros en esta demanda, porque so vista os desengañara 
de que no ha habido n i puede haber belleza que con la suya 
compararse pueda. No , no habéis visto cuan ajeno es de lo 
que pensáis el ideal patr io que esconde mi corazón, el ideal 
rel igioso que en secreto me hace presentir la vida eterna, el 
ideal femenino, materno, (¡Rosahnal) que aún me hace ap re ­
c i a r esta vida para seguir amando a la humanidad! 

Y cuando vencido, á pesar de mi fé y mis protestas tenia 
que confesar la superioridad del destino q u e m e t iranizaba; 
j u r o que lo hacia en los mismos términos y con la misma fé 
ó noble resignación con que Don Qui jot?, a turd ido, bajo la 
lanza del caballero disfrazado, y como si hablara dentro de 
una tumba con coz debilitada y enferma, dijo: 

— « M i Dulcinea del Toboso, del alma y de la v ida, es, con 
todo, la más hermosa mujer del mundo, y yo el más triste y 
desdichado caballero de la t ierra; y no es bien que mi l l aquc -
xa defraude esta verdad, no:—apr ieta, pues, cabal lero; aprie­
ta la lanza, ó fatal idad, y quítame la v ida, pues me has qui ta­
do la honra, la l ibertad de mi conciencia, la esposa de mi c o ­
razón. . , !» 

¿Quieres ahora, ó Cervantes, que te cuente á mi modo lo 
q u e dicen de tí en tus patrias extranjeras? Sí, las l lamo como 
debo, porque para t i todo es patr ia, en cuánto alumbra el sol 
de la c iv i l i zac ión.—La soñadora Alemania te reconoce hijo 
suyo y de sus sueños prestigiosos, de este modo terminante Á 
s incero , por la pluma incomparable tic Enrique Héinó. 

—«E l Quijote fué el p r imer l i b ro que leí en cuanto supe 
3eer de corr ido. Me acuerdo como si estas cosas me hubieran 
pasado ayer tarde, de aquellos dias felices en que vivía de 
in l répid ' is escapatorias, cuando desde el amanecer abandona­
ba á hurtadi l las la casa paterna para i r á escondernia en los 
ja rd ines de Dusseldorf, y al l í á solas, sin que nadie me ínter-
j u m p i e r a , leer mi Don Quijote v conversar con su alma. I l e -
cuerdo una hermosa mañana de Mayo; la primavera naciente 
comenzaba ya á sonreír en apacible aurora, haciend.) que el 
m i s e ñ o r , su caballero enamorado, la alabase más lisongero 
que nunca, y éste cantaba por cierto con modulaciones tan 
penetrantes y acarici doras, que las rosas más púdicas iban 
unas tras otras abriendo sus apretados botones para ver y oír, 
y e l césped erguido y los rayos del c elo se regalaban vibran 
tes besos y los árboles temblaban de amor y las llores de ale-
« r i a . Yo me senté en un banco de piedra ya bastante descala­
brado por el t iempo, pero bordado de blandos mórbidos m u s ­
gos, á un ext remo de la alameda l lamada de los suspiros, no 
le jos de un manantial bu l l idor . Mi corazón juven i l saltaba 
conmovido por las hazañosas aventuras del esf. rzado caballe­
r o . Yo en aquella mi probidad infant i l todo lo tomaba por lo 
ser io, todo lo admiraba y amaba por su lado j r a v e y majes-
luoso.» 

«De cualquiera manera que fuese zarandeado y persegui­
do por su mala suerte el héroe de mi predi lección, yo tenia 
que decirme á mí propio, y para acallar el corazón sub leva­
d o , que así debía ser necesariamente, que el lote de los hé­
roes era ser flagelados, y no con aquella consideración con 
que se flagela á las bestias para arrearlas, sino con horror 
y encarnizamiento. ¡Ay! sí, yo era un niño y mal podía cono 
cer la ironía de que ha saturado el Creador su l 'n iverso, y 
que el gran poeta Cervantes ha imitado en el Cniverso de 
su l ib ro ; y era natura l , por tsnto, que yo me deshiciese en 
lágr imas amargas al ver que el más noble dé los caballeros 
nunca recojiera por prem o de su magnanimidad, sino i ng ra -
t i tndcs y rechil las; y como yo no estaba todavía muy práctico 
en la lectura, y hubiese de pronunciar algunas palabras, f r a ­
ses enteras en voz alta, los árboles y los pajaríl los b ü ' n ' p o ­
dían oírme. Lo mismo que yo, aquellos inocentes séres de la 
naturaleza parecían ignorar los secretos (!e la i ronía. Toma­
ban mi lectura por lo serio y piaban compasivos y l loraban 
de dolor por el cuitado cabal lero. Puedo asegurar, al menos, 
que v i una encina cargada de años más que de hojas, g i m i e n ­
do lúgubremente, y al manantial oí que lloraba sacudiendo 
con. v iolencia su cascada blanquis ima como la barba de un 
anciano venerable, y ambos parecían dolerse de la dureza de 
los hombres. Los tres acaso pensábamos que el heroísmo del 
caba l le ro no merecía ménos admiracio», cuando el león aquel, 
con pocas ganas de pelear, le vo lv ió las espaldas; y pensaba -
mos que las acciones del aventurero sanio, eran tanlo mas «Ho 
r iosas y meri tor ias, cuanto que su cuerpo era débi l y en le r -
JUÍZO, y la armadura que le p'olegía estaba mal recompuesta 
é inut i l izada por la he r rumbre , y el caballo que le l levaba no 
podía con su alma Despreciábamos entonces á la plebe insa­
n a , v i l , que se abalanzaba al héroe para más rendir le á «ar-
rotazos innobles. Pero despreciábamos con más encono á 
aquel 'a otra plebe que so dice elevada porque luce brocados 
y sedas br i l lantes, y emplea para todo un lenguaje culto é 
i rónico, y engreída con un t í tu lo ducal , se burlaba del h o m ­
bre subl ime que la sobrepujaba en ingénio y en nobleza Así 
pues, el caballero de Dulcinea (¡Rosalma!) íbase elevando por 
grados en mi estimación, y apoderándose de mi simpatía 
profunda, conforme avanzaba j o en mi lectura que proseguí 
todas las mañanas, siempre en el mismo sitio del maravi l loso 
j a rd ín , hasta (pie acabó de morir el Otoño y llegó el l in de la 
preciosa historia. ¡Pero cómo olvidar la! ¡Y ménos la relación 

de aquel combate en que el héroe quedó tan tr istemente v e n ­

c ido!» 
«Cuando leí esta página que me oprimió el corazón hasta 

el desmayo, la mañana era melancólicSi; pesadas nubes p l ú m ­
beas afeaban el Cíelo: amaril lentas hojas caían dolorosamente 
de los árboles: grandes lágrimas de l luv ia se desprendían pau ­
sadamente de las moribundas flores. Los ruiseñores... . hacia 
ya mucho tiempo que habían dejado de modular sus amorosas 
canciones. Por todas partes me rodeaba la imágen de la deca­
dencia un versal, y sentí que mi corazón escandalizado quería 
sal tar del pecho cuando supe de qué modo el hombre, el gran 
hombre fué derribado al suelo, y cuando le v i magu lado y 
cub ie r to de polvo, y con qué entereza, sin embargo, sin a l ­
zarse la visera, con aquella voz flaca y hueca que parecía sa ­
l i r del fondo del pecho ó del misterio de una tumba, le oí e x ­
c lamar :—Ya lo he dicho mi l veces, Dulcinea del Toboso ( iRo-
salma!) es 11 mujer más bella y más noble del Universo mundo, 
asi como yo el más desventurado mortal del mundo ente­
ro , pero mi debi l idad y ruina no me forzarán jamás á desdecir­
me y negar la verdad. . . Acaba, pues, cabal lero, ven y aprieta 
la lanza y quítame la v ida, ¡pues me has quitado la hon/a! . , .» 

«^Y qu ién, quién era aquel venturoso paladín de la B l a n ­
ca L u n a que asi humi l ló al sol de los cabal leros?—¡ün e s t u ­
d iant ino disfrazado!» 

«Hace ocho años ya, ocho largos años que escribí las 
lineas que anteceden, en las que deseaba contar t ielmente la 
impresión que li bia causado en mi espír i tu la lectura del 
Qui jote. ¡Justos cielos! ¡Guán fugit ivamente se deslizan los 
mejores años! ¡Sí me parece que fué ayer cuando en el j a rd ín 
de los suspiros, decoro de mi patr ia, Dusseldorf, conocí y v i 
morir al hombre de Cervantes! jAyer , cuando mí corazón 
aprendió á a Imirar los allos hechos, las sanas intenciones y 
los sacrif icios de un alma caballerosa! ¿Ayer. . .? ¿Enese caso, 
mi corazón stó quedó inmóvi l desde aquella hora? Y sino, ¿ha­
brá vuel to por un maravi l loso rodeo al mismo punt» de mi 
conmovida infancia? Esto puede ser muy bien, porque recuer­
do que nunca he dejado pasar un lustro sin repetir la lectura 
del Qui jo te , con impresiones al ternat ivamonte diversas. Cuan­
do mi vrda se dilataba más en la edad do la juven tud , y ponía 
temerar iamente las inexpertas manos en los rosales más esp i ­
nosos de la vida, y subía con pel igro las rocas más altas para 
sentirme más cerca del sol y luego me pasaba la noche s o ­
ñando con águilas y ángeles auroras y vírgenes; entonces el 
Quijote me parecía un l ibro de mezquino entretenimiento; y 
si poc acaso le descubría bajo el mor.ton de otros l ibros, es -
condíalo bruscamente en cualquier r incón más oscuro. Pero 
más tarde y cuando ya fui de veras hombre, volví á la a m i s ­
tad de l campeón de Dulcinea; reconcihéme con la obra maes­
tra y consentí en reirme cuando ella me lo insinúa!) i .—Cier­
to, me decía yo entonces, \el tal sujeta es un loco ds atarl — 
Y á pesar de lo dicho, ¡cosa más rara! en todos los caminos 
por donde mi vida ha peregrinad », le han salido a! encuentro 
los dos faniasmas del caballera acartonado y de su rechoncho 
escudero, pr incipalmente en las encrucijadas en que me dete­
nía á pensar cuál de ios dos caminos me convendría escoger 
para acertar en mi viaje. Me acuerdo de cuando vine á F r a n ­
cia por priasera vez. Empezaba á despertar, á eso del amane­
cer, cuando en la d i l igencia, y sin poder desprenderme de la 
somnolencia febri l que me había atormentado toda la noche, 
descubrí entre las brumas del dihículo, dos figuras que no 
me eran desconocidas cabalgniulo junto al coche, una á la 
derecha, otra á la izquierda, y que no eran sino el mism» Don 
Qui jo te de la Mancha aquel, impertérr i to sobre su l loc inanté 
abstracto, y el otro, el de la izquierda, Sancho sobre su real y 
efect ivo in ic io . Paré mientes en ellos justamente cuantió l o ­
cábamos ja raya de Francia. El cabal lero, siempre el mismo, 
inc l inó respectuosamente la cabeza ante la bandera t r ico lor 
que llameaba con coqueteria en el tope del asta demarcando 
la fronteva, al paso que Sandio á quienes saludó sin mucha 
ceremonia fué á los primeros gendarmes fraaceseá que se le 
acercaron. De pronto perdí de vista á mis dos amigos que se 
adelantaron sin duda á la di l igencia; y ya no percibí de ellos 
más que los entusiastas n linchos de l locinanté y el \ j¿Jáaa\ 
¡Jijáaa! ¡.lijáaal del célobre burro.» 

«Me ocur r ió creer entonces que el lado r id icu lo de Don 
Qui jote procedía de querer el noble caballero dar nueva v ida 
real á un pasad ) desvanecido y bien desvanecido hacia t i e m ­
po, y de que fuesen sus espalda-; y costil las las que tuviesen 
que cargar coa la culpa de tan caprichosa pretensión, cayen -
do en dolorosas colisiones con la realidad presente. ¡Ay ! que 
yo también he aprendido á fuerza de golpes á considerar l o ­
cura ingrata, ín t i l , h pretensión de incrustar demasiado 
pronto el porvenir en el presante, cuando para ta l combate 
contra la prosa y los inexorables ingreses del día, no conta­
mos con más auxi l ios que los que pueden prestar un rocin 
flaco, una armadura HII resistencia y un cúerpeci l lo no mén s 
f rági l ! Ante el nuevo qui jot ismo, pues, el prudente no puede 
ni debe hacer otra cosa más que saludar respetuosamente ó 
como mejor le parezca lo mismo exactamente que hacemos 
con el qui jo t is no de otras edades... Y sin embargo, ¡oh picaro 
mundo! ¡ay! sin embargo.., Dulcinea del Toboso, (¡mi I losa l -
ma') es la m u j e r mas noble, más fiel, más l inda, más perse re -
rante que se conoce en la t ierra, bien que yo que la adoro 
Cfté ausente de el la y muerda el polvo y gima y me considere 
el mas cuitado de los vencidos. Per» nni seré tan miserable 
que n iegue nunca lo que jurado tengo á mí dulce amor. . . 
Aprieta mas, caballero de la Blanca Luna, ó de Mi Negro Des­
l ino , clava tu lanza y qu í tame la vida, pues me has quitado 
e l honor . . . !» 

«Es bien ext raño, prosigue Hein.% que un l ibro tan r ico en 
materiales pintorescos c mío el Quijote, no haya encontrado 
todavía un pintor que acierte á sacar de aquellas páginas, 
asuntos para una larga série de obras independientes or ig ina­
les, ¿^e deberá esto á (pie el espír i tu del l ibro es demasiad» 
¡ncoexib'.c y fantástico, para (pie, bajo la mano no se desva­
nezca el polvo vistosísimo de sus colores, así como en los 
monumentos desenterrados de Pompcya, caen deshechos en 
ceniza algunos de aquellos muertos enterrados en sus casas, 
apenas se ponen en contacto con la atmósfera viv iente del 
día? No quiero cr e r lo . Porque Doa Qui jote, por l igero y f a n ­
tástico (pie parezca, pasando ai v uelo por nuestro mundo ac­
tua l , se siecle que pisa siempre firme en el terr«no sólido de 
la real idad, como es forzoso que asi suceda para (pie la histo­
r ia sea eminentemente popular. ¿Sera,tal vez porque en las 
figuras que el poeta hace pasar por delante de nosotros, se 
dibujan ideas más hondas y escondidas que las que puede ex­
presar el artista plástico, de modo que éste sólo acierte á repro­
duc i r las apariencias exteriores más salientes, pero en manera 
alguna, su sentido profundo, el alma de cada personalidad? Es­
to me parece más verosimi l . Lo cierto es que son numerosos 
los artistas que han abordado la d i f i cu l iad y pretendido so r -
prenderpara copiarlas las pinturas mas elocuentes del Q u i j o ­
te . Pero todo lo que he visto como tentativas de inspiración en 
dibujos franceses, alemane/ , ingleses y españoles, deja mucho 
que desear. En cuanto a los artistas alemanes, es justo, sin 
em uirgo , hacer mención laudatoria del admirable Daniel 
Chodovviecki. A él debemos una série de estampas al agua 
fuerte, que realzan una de las más bellas ediciones del Q u i ­
jo te en lengua alemana por Ber luch. La falsa idea co ivenc io-
na l , teatra l , m«jor dicho, que se formaba el art ista, lo mismo 
que sus contemporáneos del ant iguo traje español, perjudicó 
mucho á la concepción de aquellos sus retratos. Y con lodo 
eso en ellos se revela que C h o d t w i e c k i comprendió perfecta­
mente e! Qui jote. Lo cual me ha regocijado iní in i to tanto po r 
el artista como por el misrao Cervantes; porque siempre me 
fué grato ver dos amigos míos que se aman y comprendan r e ­
cíprocamente; asi como, lo digo sin empacho, no me disgusta 
que dos enemigos míos se ataquen el uno al otro y ambo 
caigan vencidos. El tiempo de Cho lowíeckí , período de una 
l i teratura que empezaba á alentar y enamorarse de la v ida , 
que vivía de entusiasmos y no podía comprender la sátira, erá 
poco favorable á la debida comprensión del Quijote; y esto 
dice mucho en favor de Cervantes, puesto que sus personajes 
áua en tiempos de tánicos l i terarios y artíst icos, l lamaban la 
ateneíon; y no dice -néaos en favor de Chodowiecki que c o m ­
prendió íiguras enigmáticas como D m Quijote y Sancho, s ien­
do uno de los pocos artistas hijos de su tiempo y p»r su t i e m ­
po comprend id) con plena simpatía.» 

X I I I 

Schopenhauer decía de Enr ique l lé ine que era un satír ico 
profundo a la vez (pie un bufón in fant i l , p i n p i e poseía el s i g ­
no más característico del genio, h candidez, hermana gemela 
de la sincer idad. Por eso ha comprendido como pocos á C e r ­
vantes y le ha escogido por raaeslrt de la i ronía. — 

•—¿Luego Cervantes, en vuestro c m c e p l o , es un génio de 
primer ó rden—pregun tó á Schoperbauer su .discípulo Frair-
nenstaedt. 

—Todos los gen ios i lamadis á ereaír una nueva l í tera lura — 
respondió el maestro, — deben creer en el div ino Miguel de 
Cervantes, como los cristianos en Jesucristo. No, más, d i g a ­
mos como Físcber en Baruch Spinosa, otro español. Este B a -
r u c h , á quien los españole* l laman generalmenU Benito, era 
la sinceridad reí giosa, Miguel !a sinceridad mora l . Los dos 
eran honrad»-'. 

Schopenhauer y su discípulo Franenstaedl conversaban 
así yendo de paseo, y como á la sazón descubrieran en el e s ­
caparate de una librería un grabado notable representando á 
Descartes, el maestro se lo hizo notar al disMpi i l ), d ic íéndble: 

—E- tc era otro génio. Aquí tienes la sinceridad en f i l oso ­
fía. Fíjate bien en esa cara (h honradez Porque has de tener 
entendido que nadie puede crear nada g r tnde sin ssr hon ­
rado á toda prueba, Todos I is grandes g in ios bao tenido que 
ser fatalmente honrados. Que lo fué Cervantes, harto lo p rue . 
ba, no su ínforUinio. s in ) su poder creador. 

Si grande es el elogio de Ar turo Schopenhauer á su c o m ­
patr ic io Enr ique l l é i ne , es más alto el que incluido en esic 
elogio dir ige á la moral , á la honradez y al génio del no siem­
pre ni por todas comprendido, Miguel de Cervantes. Y para 
dar más valor al ju ic io de Schopenhaner, recordemos que su 
madre Johanna fué modelo de madres desamoradas y perver ­
sas. Jamás trató á su hi jo, ai gran filósofo, sino con acr i tud 
desesperada áun desde la infancia más t ierna, y se dice, para 
dar idea de esta monstruosidad, que meció su cuna á p u n t a ­
piés. Y, sin embargo, cuando ei niño comenzó á s c r filósofo, 
la madre infame decía:—«No puedo negar que tiene una cua­
lidad singularísima, su amor á la verdad y á la honradez. Es ­
toy en e! deber de asegurar que nunca oí una mentira de sus 
lábios. Esta v i r t ud se veía en él ya desde edad muy temprana 
y me tenia asustada por insól i ta .» 

En cuanto á üe ine, hay que convenir que, aunque amante 
de la verdad como el ú l t imo filósofo a lemán, no fué tan s in ­
cero en su sátira como su maestro Cervantes, n i tan delicado 
en su ironía. La ironía de este ma js t r» era una v i r tud docen­
te, cariñosa, hay que reconocerlo asL al paso que la del dis -
cípulo tenia mucho do venganza y no paco de mala fé. 

E i sus lamentos por la falta de retratos y buenas t r aduc ­
ciones en pintura de la obra de C í r v a n t e ^ dice alabando los 
grabadas del francés Tony Johannot:—«Están concebidos esos 
dibujos con tanta elegancia como carácter, y asi era de espe-
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rar de un gran arl is la capaz de compenetrar el e ip i r i t u de un 
gran poeta. Tengo el placer de notar que Johannol, e p r i m e r 
artista francés en trabajos é i lustraciones de esta clase, es 
or iundo de A lemania .» 

Y termina con el siguiente párrafo su paseo por las reg io ­
nes de! arle en busca cíe retratos de su héroe y de i l u s t r ac i o ­
nes dignas del primer l ibro que leyó con lágrimas en los ojos. 

«Entre las más recientes obras inspiradas por el Qui jo te , 
menciono con reconocimiento algunos bosquejos de Decamps, 
en mi concepto el más original de los artistas franceses v i ­
vientes. Pero insisto en creer que sólo un alemán puede c o m ­
prender profundamente á m i Don Quijois del alma. As í lo 
he sentido en días pasados, con la satisfacción más v i v a , al 
ver en una lleuda de estampas del bow'eoari M j n i m a r t r e , 
en ocasión en que me dir igía al cementerio del mismo n o m ­
bre , un grabado admirable que representa al noble manchego 
en su cuarto de estudio. E l dibujo es d i un maestro i n i m i t a ­
b le; el maestro es, como no podia ménos de serlo, un génio de 
Alemania, Adulfo Schroeter .» 

Pues no, fléine se encaña. N i los pintores alemanes han 
conseguido hacer un Qui jote con vida esléüca plást ica, como 
no lo ha conseguido n ingún artista francés, n i siquiera el f a n ­
tástico y soñador Gustavo Doré; n i tampoco el l i terato alemán 
ha podido imi tar l iel y religiosamente la ironía, el gracejo, la 
intención, la tfascendeueia sana de su maestro predi lecto 
Cervantes. 

Cervantes no es un burlador con intención de bur lar , sino 
el creador de una sonrisa l lena de lagr imas, i ie ine si se bur la 
por gusto, y habla de las cosas más serias con el tin de endio­
sarse, matando luego sus resplandores. Sus crít icos todos lo 
reconocen así. l lé iue es el caballero de la desesperaciou, ó no 
es caballero, be instala sin comedimiento alguoo, con la f a ­
mi l iar idad que ménos le corresponde, en una torre gol ica, ó 
se pasca sin permiso de nadie por ios claustros de imponente 
catedral y empieza desde luego por reirsa malignamente de 
los altos barones y de ios ponti l ices y de los sacerdotes o r a j u -
los de ayer; hasta que el pasado t radic ional , oellis-nolUs, 
consigue penetrarle de melancolía. Las armaduras entonces 
chocan más un is con otras colgadas en los muros y re lucen 
las poderosas espadas y se avivan los colores de los escudos, 
reanímanse los blasones, el pasado, como la estatua del Comen­
dador de su pedestal, se desencaja del bron:e inmóv i l de la 
eternidad y el paladín sale de su casti l lo feudal sobre un b r i ­
dón enjaezado magnilicaniente y por todas partes paramentos, 
bordaduras, cimeras deslumbradoras, a la vez que a te r ran , 
como toda evocación, encantan, d iv ier ten la ociosidad del buí" -
lador. Los sacerdotes suben al altar, pero con casullas y d a l ­
máticas, que suponen la ruina de m ichas familias y pueblos, 
t isú en que luchan el diamante con la esmeralda, el carbunclo 
con el zafiro, en un campo de oro que parece f ueg ) , l leno 
también de perlas que figuran regueros de lágrimas, simb.do 
todo ello de la lucha de las pasiones y de la mentira contra la 
verdad y de la tiranía contra la l ibertad sacrosanta. Si l le ine 
conliesn así que el pasado vive de a lgún modo y algo encuen­
t ra elevado en aquella be l l i s im i obsesión, ¿por qué duda de 
la fé que agitaba á aquel mundo.' — Porque es indudab e que 
nadie como Reine alcanzó á ver y sentir el alma de oirás eda ­
des. Jamás poeta arrebatada por los entusiasmos de la ant igua 
generosa caballería, ni fanático por el arte católico de la Edad 
Media y del Renacimiento en su pr imer instante, n i enamora ­
do loco de las pompas semi-cristianas y semi paganas, n i 
Uhland, n i Tiéck, ni Schlege!, más roma t ico que los otros 
dos, c mprendicron tan perfectamente los siglos medios de 
uuestra Kra. Así, pues, la fuerza misma d i las imágenes y el 
senl imieiVo de la belleza divina, se esforzaban, según esta 
especie de confesión de l le ine , por atraerle á la verdad, á la 
jus t i c ia , a la imparcia l idad, y reprendían hobilísimalnaaf.e a l" 
ingrato por haber penetrado intrusamente en los santuarios 
con el solo fin de reírse de todo, de ver tan crédula la vida de 
ayer, y con alma de yangüeses y galeotes, apalear al Cristo 
ya vencido en los templos mismos, convert idos en cierto modo 
á sus ojos en venia dé Molineras y .Maritornes. 

Cervantes hace t r iunfar la emoción religiosa que nos p r o ­
duce el pasado, aun en medio de sus errores r id ícu los ; pero 
Heine se procura la emoción él mismo, para insu l tar sus p r o ­
pias lágrimas y decir á los que aún quieren creer: — Habéis 
sido juguetes de una i lus ión, de una poesía, como he quer ido 
serlo yo por un esfuerzo de mi vo luntad. Yo, el poeta, os he 
tendido una red, rompiendo para esto las cuerdas de mi l i ra , 
y así habéis caído burlescamente en mallas y lazos de oro. 
Heine, pues, miente al v ivo una emoción, para censurar las 
vi r tudes del presente en diabólico pesimismo. Cervantes no 
miente nunca; y claro se ve en la serenidad de sus páginas 
que 1Í ficción tiene por objeto poner las v i r ludes del pasado 
áun en lo que tenían de rudas y descabel ladas, en lucha con 
las peores groserías de! presente. 

Pero algunos juzgan más severamente á He ine , creyendo 
que el autor de Germania y los Reissebilder de quien pro­
curaba reírse era de si propio y de sus propias angustias. Que 
mentia contra sí mismo, cuando después de expresar con i n ­
tensa verdad su hambre de fé, añade, «no hay que creerme, 
no hay que dar valor á mis lamentos.» 

«Entonces era que mentía, sí — al irma el más apasionado 
de sus amigos. — l i l poeta tiene que enternecerse para ser 
poeta. Naturaleza múlt ip le y generosa, tiene que ser sincero 
por necesidad, y para ser sincero hay que l lorar como Cristo, 
sobre el Lázaro del pasado que espera milagros que le saquen 
de su tumba. No cedáis á las insinuaciones del poeta Heine, 
cuando en definit iva dice que no creáis ni en sus risas n i en 
sus lágrimas, porque las lagrimas y las sonrisas no se Ungen 

nunca con tanta exact i tud y fuerza de verdad. Por eso es 
Heine para nosotros un misterioso compuesto, el poeta más 
singular, en quien se confunden el espíri tu alemán y el esp í ­
r i tu francés.» 

Ciertumente, el enamorado del Quijote quería reanimar e l 
espír i tu de su patria en el de otra nación más v iva y más r ica 
de fé.—No consiguió compenetrar la l i teratura del l ibro que 
despertó su infancia á la vida del sentimiento y de las v i r t u ­
des heroicas, no conoció la alegría de la pálr ia de Cervantes 
y hubo de contentarse con ser el más francés de los alemanes 
y el mas alemán de los franceses. 

Lo mas lamentable es que sus imitadores en España, y son 
infinitos, hayan dejado de ser también l i teratos españoles, sin 
conseguir por eso ser n i medianamente germanos como Heine. 
Ni buscan el secreto de vida l i lerar ia de Cervantes el maes­
t ro, n i aciertan á seguir al extranjero que se propuso i nsp i ­
rarse en el génio de Cervantes. 

Ningún error más funesto y censurable que esa p red i lec ­
ción por la poesía de Enr ique Heine, ese prur i to de adoración 
al misterioso aburr ido (lo que no fué Cervantes jamas), que SÍ 
hizo cristiano en el sentido más acuát ico de la palabra, se -
gun dice aludiendo al bautismo, por sólo aparentar que no era 
judío y quitar dios Rodclv ld el derecho de LLAMARLE HER­
MANO; que se hizo francés porque se indignaba de haber n a ­
cido alemán, y que quiso transfigurarse en Dios para envi­
diar a l diablo. Amor de Heine, dolor de Heine, imitación de 
Heine es el agenjo que en vez de vino generoso beben hoy 
los más de nuestros poetas en la copa de sus inspiraciones. Y 
le imi tan, c ierto, pero á la manera de los caricaturistas que 
amenizan los productos del puríodísmo satírico de oposición 
actual, los cuales no hacen más que dibujos proporcionados en 
fealdad abominable á la f idelidad del parecido. Porque es s u ­
mamente d i f íc i l , en especial á los que ahogan para esto su 
propia original idad nat iva, española, tan pujante y poco n e ­
cesitada de agenjo, imi tar la agudeza cortante, la tristeza r a ­
zonada y el patético sombrío del poeta alemán, Prometeo, de 
la cama, para quien la cama fué á la vez, por espacio de siete 
años, la roca y el bui t re del símbolo m i to lóg ico . No pudiendo 
imi tar le en lo más fascinador de su l i teratura, le remedan en 
lo mas fáci l , en su arrogancia desdeñosa, en su al tanería i m ­
potente, en sus desafíos á la Suprema Deidad, ea sus locuras 
sobre el bien y el mal , en su batalla cont inua contra aquella 
mesura cervante ca, de pensamiento, de vida, de acción y de 
trabajo, que los pensadores de otra índole respetan y obser­
van por iatu ic ion para serv i r y amar á su país más posi t iva­
mente. Los postas que han seguido á Recquer en este terreno, 
sin poseer siquiera el quid or iginal de Becquer, son á Heine 
lo que un enano o n l r a h e c h o y pusilánime á un Ti tán b lasfe­
mo ea la babilónica Lutecia. El imitador de Heine en la pátria 
de Cervanles, parece un enfermo de hospital pobre, no r e c l i ­
nándose en la misma dura almohada del que se ha escogido 
por compnñero, sino escondiéndose debaio de é l , debajo de 
aquella cama en que el legít imo Enrique Heine, disculpable 
entonces, padeció muerte y pasión en una semana non 
sancta de siete largos años. 

'PRISTAN MEDINA. 
[Cont inuará ) . 

I M S T M I G C I C m P O P U L A S I 

I I 
Ea reconocer los males que acarrea la igno­

rancia todos están conformes; en combatirla con 
toda energía asimismo lo están; en lo que se se­
para la controversia es en los medios que han de 
escogitarse para conseguirlo y en la extensión 
que ha de tener la instrucción para la clase obre­
ra. Temen los unos que si la ignorancia es perju­
dicial, la educación despierta en el hombre nuevos 
apetitos, distintas aficiones, y crea desconocidas 
necesidades que no suelen avenirse con la miseria 
de su estado. Créenlos otros que tales peligros 
son exagerados, y que el obrero, una vez puesto 
en condiciones de alternar en sociedad, lejos de 
inquietarse, hallará natural su estado, encontrará 
la razón de él y pondrá empeño en mejorarlo por 
medio del trabajo. Por éstos se sostiene que el 
obrero, además de conocer los rudimentos de la 
común instrucción, es decir, los medios de poner­
se en comunicación con sus semejantes, debe 
estar iniciado en los problemas económicos socia­
les y tener idea de las artes en cuanto éstas ayu­
den y realizan el mérito de su trabajo. Aquellos 
afirman, por último, que la misión del Estado se 
limita á ilustrar á sus subditos lo bastante para 
que puedan satisfacer sus necesidades y coabyuvar 
á que lo Í demás hagan lo propio, y que eri este 
sentido su deher se limita á enseñar la lectura y 
escritura. 

Pero de una ú otra manera, en uno ú otro 
concepto, se ha tropezado siempre con un incon­
veniente gravísimo, cual es la indiferencia de la 
clase obrera para acudir á los llamamientos que 
con fin tan laudable se le han hecho. Generosos 
esfuerzos costeados por la iniciativa particular, 
han puesto de manifiesto esta indiferencia. Hace 
algunos años que hombres de reconocida compe­
tencia y rectos propósitos, crearon escuelas de 
instrucción primaria para la clase obrera apro­

vechando para ello las horas que el trabajo con­
cedía al descanso. Pero tan escasos hubieron, de 
ser los resultados obtenidos, que bien pronto el 
desaliento se apoderó de sus iniciadores, y éstos 
centros de enseñanza se cerraron por no acudir á 
ellos los que habían de ser objeto de sus cuidados 
y desvelos. 

Mas pensándolo bien, ni otra cosa podia ocur­
rir, ni el hecho tiene difícil explicación. El obre­
ro, para quien el trabajo es la única ley, la sola 
aspiración de su vida, el medio fatal de subsisten­
cia, ó no concibe los beneficios que la instrucción 
pueda reportarle, ó no tiene fuerza bastante de 
voluntad para dedicarla los ratos que aquél les deja 
libres. 

Muchas veces hemos oido decir á pobres gen­
tes respecto de sus hijos: «Para ser pobre, para la 
suerte que le ha tocado en el mundo, no necesita 
ciencia sino paciencia; con saber manejar la azada 
ó el escoplo ó la sierra, tiene bastante.» 

Es menester, pues, llevar á su ánimo el con­
vencimiento de que están en un grandísimo error: 
precisamente el que nace pobre, tiene la impres­
cindible obligación de instruirse todo lo posible,, 
de aprender, porque este es sin duda alguna el 
medio más honroso para salir de pobre, y la his­
toria nos ofrece á cada paso provechosos ejemplos 
de hombres salidos de la clase más ínfima del pue­
blo, que al morir han dejado un nombre glorioso-
á sus hijos, mucho más glorioso quizá que el me­
jor título de nobleza; que los títulos de nobleza 
que han de buscarse con ahinco y fé, son los que 
dan la probidad y el trabajo. 

De este modo, el que desde sus primeros años 
posee las rudimentos de la instrucción, demues­
tra deseos de aprender é ilustrarse, sabe pensar 
y cobra afición al trabajo y al estudio, y éste no 
se le hace duro ni pesado, puede esperarse algo: 
lo que sabe le hará desear aprender más; la lec­
tura de un libro le hará anhelar la lectura de 
otro, se aficionará á la conversación de personas 
que sepan más que él, porque hallará ocasión de 
aprender; podrá discernir el bien y el mal, y ha­
biendo apreciado por sí los beneficios de la ins­
trucción, será su primer cuidado, cuando sea 
padre, enviar á sus hijos á la escuela y tendrá la 
ventaja de poder cerciorarse por sí mismo, de si 
adelantan y tienen capacidad y afición al estudio. 

No debemos perder de vista, que así como los 
hombres puestos en campo raso, son todos iguales 
sin diferencia de castas ni gerarquías, han sida 
todos dotados de las mismas facultades intelectua­
les, y que muchos nacidos en humilde cuna, no 
necesitaron más que ser iniciados en el camina 
que conduce al templo de Minerva, para adquirir 
con prodigiosa rapidez una fama imperecedera y 
eclipsar eí esplendor de otros muchos, criados bajo-
dorado techo. Para esos séres privilegiados cada 
letra que aprenden en su cartilla se convie/te en 
una chispa eléctrica que da cada vez más fuerza j 
brillo á los destellos de su elevada inteligencia. 

En el princinio del mundo, entregado el hombre 
á sí mismo, sufriendo las inclemencias de las 
estaciones, tuvo por precisión que atender á cuanto 
le rodeaba, para poder utilizar en provecho propio 
las plantas, los árboles, las rocas y los séres ani­
males de la creación, ya para su alimento, ó ya 
para su abrigo y refugio. 

¡Cuántas penalidades, cuántos desvelos, cuántas 
observaciones y experimentos le serian necesarias 
para llegar á procurarse la más sencilla de las 
máquinas, clareo y la flecha con que herirá las 
aves, que no podia alcanzar! 

Desde esta sencillísima y primitiva máquina 
hasta las complicadísimas de nuestras fábricas y 
talleres, ¡cuánto espacio recorrido, qué cúmulo de 
progresos en las ciencias, de esfuerzos reunidos 
para llegar á la perfección que aún no hemos, 
obtenido, y que sólo Dios saí)e si algún día se 
alcanzará, y qué distancia podrá existir entre la 
situación actual de las ciencias y las artes y aquella 
á que aspiramos! 

Las trasformaciones que sucesivamente tienen 
lugar en este mundo que habitamos, trasforma­
ciones que todos vemos, pero que no á todos nos 
es dado comprender, están diciendo de una,manera 
clara y terminante, que sin el concurso, sin la 
reunión del saber, del estudio y del talento de 
muchos hombres de un mismo país, ó de países 
diferentes, no existirían ni podrían llegar á per­
feccionarse; ahora bien, ¿qué medio puede haberse 
empleado para la reunión de estos numerosos y 
diversos caudales de inteligencia? Uno sólo, uno 
sencillísimo, nao sublime: la escritura, mejor 
dicho, la instrucción primaria, que tan descuidada 
se halla entre nosotros, y que es el principio de 
todo el saber humano; sin ella el hombre, en vez 
de elevarse á la categoría del génio, se rebaja 
hasta la condición de la fiera. 

Convencidas de esta verdad, algunas naciones, 
han impuesto á sus hijos la obligación de ins-
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truirse en Jas primeras letras. En otras se han 
celebrado Cougreso sobre tan importante materia, 
estableciendo premios y privilegios en favor de 
los hombres que hablan recibido esta primera 
instrucción. 

En Francia, á pesar de la ley de 1833 sobre 
instrucción primaria obligatoria, y que según 
Salvandy preparaba la época en que habia de des­
aparecer la más irremediable de todas las des­
igualdades, la que separa la instrucción de la 
ignorancia; á pesar de las grandes cantidades 
asignadas en los presupuestos para difundir la 
instrucción elemental, si hemos de creer á sus 
propios escritores, 450 niños á 500 por 1.000 en 
Ja mayor parte de los departamentos no asisten 
á la escuela; es decir, que más de una tercera 
parte de la población no posee estos conocimientos, 
y en su ejército hay muchísimos individuos que 
no saben leer ni escribir. 

En Prusia la primera enseñanza elemental es 
obligatoria desde mediados del siglo pasado, en el 
reinado del gran Federico; la población en masa 
tiene estos conocimientos rudimentarios; son con­
tados Jos niños que no asisten á la escuela, y en 
su numeroso ejército no hay un sólo individuo 
que no sepa leer y escribir. La superioridad de 
Prusia sobre Francia en este punto, ¿podrá ser una 
de las causas que contribuyan á explicar el resul­
tado de la última campaña franco-prusiana? ¿Po 
drá contribuir á explicar por qué Francia, que 
avasalló á tantas naciones á principios del siglo, 
se vió abatida y humillada, vencida y derrotada 
en su propio territorio por su rival la Prusia, país 
clásico de Ja instrucción primaria, de Ja instruc­
ción elemental? 

En Inglaterra la primera enseñanza no es obli 
gatoria; y á pesar del espíritu de iniciativa priva­
da, tan desarrollado en esta nación para satisfacer 
sus necesidades, y á pesar de la religión que en 
ella domina, en el año de 1833 el buen sentido 
práctico del pueblo inglés, creyó que debia hacerse 
una ley para que las escuelas fuesen sostenidas 
por el Estado, y en 1856 un ilustre hombre públi­
co, lord Rusell, pidió á Ja Cámara que se consig­
nase en una ley que la primera enseñanza era 
obligatoria. La Cámara no accedió á la petición, 
pero en cambio en el Reino-Unido Ja mitad de Ja 
población de 17 millones de habitantes, ó sea ocho 
millones, no saben leer ni escribir. 

Lo mismo sucede en Bélgica, donde tampoco 
la primera enseñanza os obligatoria, mientras que 
en los Estados-Unidos sucede lo contrario, pues si 
hien los colonizadores de aquella parte de Améri­
ca importaron el espíritu descentralizador déla 
inadre pátria, de Inglaterra, no creyeron que de-
hieran seguirla en este punto, y en la mayor parte 
de los Estados, la primera enseñanza es obligato­
ria. Lo mismo sucede en Suiza. 

Estos datos estadísticos de las naciones en que 
la instrucción elemental es obligatoria, y de aque­
llas en que no lo es, ó no prueban nada, ó si prue­
ban algo, están demostrando hasta la evidencia 
que es de todo punto necesario que la instrucción 
primaria elemental sea obligatoria para difundirla 
en el pueblo, y que todavía es más necesaria en 
España, donde hay tantos que se muestran refrac­
tarios á sus beneficios. 

Sostienen algunos que la primera enseñanza 
obligatoria es impracticable en España. ¿T por 
qué razón, si no se ha intentado siquiera una sola 
vez; si no se ha ensayado por los gobiernos que 
entre nosotros se han sucedido desde 1857, en 
qne se dictó la ley de instrucción pública que dis-
ponia que la primera enseñanza fuera obligatoria, 
hasta nuestros dias? Pues si no se ha intentado, 
si no se ha ensayado una sola vez esa ley en lo 
relativo á la instrucción primaria obligatoria, ¿por 
qué afirmar con tanto aplomo, por qué afirmar con 
tanta gravedad que la primera enseñanza obliga­
toria es impracticable en España? 

Es verdad que la ley de instrucción pública de 
1857 ha sido y continúa siendo letra muerta; pero 
esto ¿qué prueba en buena lógica? No prueba otra 
cosa sino que en España se promulgan leyes, y el 
Poder Ejecutivo, por debilidad ó por negligencia, 
se ocupa poco de su cumplimiento; no prueba otra 
cosa sino que puede dirigirse un' capítulo de cul­
pas, un acta de acusación contra todos los gobier­
nos que ha habido en España desde 1857, por no 
haber aplicado como debian esa ley. 

¿Son, por ventura, los españoles de diferente 
naturaleza que los suizos, que los prusianos, que 
los austríacos, que los suecos, que los holandeses 
ó que ios norte-americanos? ¿No podrían practi­
carse entre nosotros los medios, los procedimien­
tos que se han empleado allí? Si la primera ense­
ñanza obligatoria es practicable en aquellos países, 
no acertamos á comprender por qué razón no ha 
de poder serlo entre nosotros. 

Es ya un hecho admitido, casi en todas las 

naciones cultas, que el hombre tiene el deber mo­
ral de instruirse, y al ménos de adquirir los me­
dios de comunicarse con sus semejantes, es decir, 
las ideas elementales de todo conocimiento. 

¿Cómo interesar el ánimo de las clases popula­
res para que acudan á adquirir esa instrucción que 
le es tan necesaria? 

La enseñanza gratuita y obligatoria es el me­
dio más eficaz para conseguir el resultado apete­
cido. Y no obstante, la enseñanza pública obliga­
toria tiene sus inconvenientes, es en cierta mane­
ra una coacción que Ja sociedad ejerce sobre el in­
dividuo. 

El hombre, como sér libre, tiene el derecho de 
elegir los medios que crea más adecuados á la 
consecución de sus fines; y si bien la ignorancia 
se opone á elJo, y es una causa de que no pueda 
cumplirJos, la sociedad no debe privarle del sus­
tento que le da el trabajo, siquiera esta privación 
sea momentánea y se camine á su bien, y por 
más que la instrucción le asegure un bienestar 
verdadero. De tal modo se impone la satisfacción 
de las necesidades materiales y reclaman el pri­
mer cuidado, que no es posible desatenderlas un 
momento sin exponerse á grandes trastornos. 

Las penas coercitivas ó pecuniarias pueden 
prestarse á grandes abusos ó á notorias injusti­
cias; pues hay familias tan pobres, que si tienen 
hijos, necesitan pensar, inmediatamente que sus 
fuerzas lo permiten, en enviarles donde puedan 
ganar el pan que reclama su sustento; y seria poco 
equitativo castigar al padre que dejara de enviar­
les á la escuela, teniendo necesidad del trabajo 
para el sostenimiento de su vida. 

Resuélvase de una vez esta grave cuestión, 
que tanto interesa ai país y al bienestar de todas 
las clases de la sociedad. Es, por tanto, necesario 
vencer todos estos obstáculos. Existen multitud 
de medios tanto directos como indirectos que pu­
dieran emplearse muy bien entre nosotros para 
hacer práctica la primera enseñanza obligatoria. 
Unicamente con obligar á que el servicio militar 
recayese forzosamente en aquellos que no supit-
ran leer ni escribir, los padres se apresurarían á 
enseñar á sus hijos esos conocimientos. También 
podría ofrecerse á Jos que poseyeran esos conoci­
mientos ventajas materiales inmediatas, tales 
como la conservación de los edificios, paseos y 
arboledas y demás ramos á cargo de los ayunta­
mientos; el entretenimiento de los caminos pro­
vinciales, construcción de otros nuevos, etc., etcé­
tera; la construcción de carreteras y cuantas obras 
son de cuenta del gobierno reclaman el empleo 
de un crecido número de obreros, que muchas ve­
ces, ó encuentran obstáculos para ingresar en 
ellas, ó lo hacen merced al favor. 

Abrigamos la íntima convicción. Ja seguridad, 
de que haciendo uso de estos medios ú otros dife­
rentes, todos encaminados á destruir Ja ignoran­
cia, saldríamos victoriosos de tan laudable y pa­
triótica empresa. 

Todo Jo que JJevamos dicho bastaría por sí 
solo, si ya no estuviera fuertemente arraigado en 
ei claro entendimiento de nuestros lectores, á 
llevar á él la convicción de la grande, de la im-
presdindible necesidad de propagar y extender 
por todas partes Ja instrucción, y muy especial­
mente la instrucción primaría, manantial, base y 
fundamento de las demás. 

ANTOMO GUERRA I ALARCON 

L A MUSiCA D E L PORVENIR 
Y 

E i ^ P © B S V E S E a SIS P A T R I A 

Copiamos con el mayor gusto el siguiente mísgní 
fico a r t í c u l o , o r i g i n a l de D . José L e í a m e n d i , que se 
ha publicado en la BaiyreutJier Feslblatter, revista 
hecha en honor de W-sgner, y qu.-j merece ser COQOCÍ-
da por los aficionados al arte, pues contiene verdade­
ras preciosidades: 

MPeregrina ocurrencia p a r e c e r á á muchos, y á u n qui­
z á s excentricidad, ia re lac ión de conceptos que el t í t u lo 
de este a r t í c u l o establece y , s in embargo, seguro,' estoy-
de que el lector la r e c o n o c e r á como leg í t ima y por ex 
tremo interesante, con sólo prestar á m i escrito una 
a tenc ión eficaz y despreocupada. Para facili tar desde 
luego esta act i tud, creo b a s t a r á de mi parte la simple 
cons ignac ión de dos g r a v í s i m o s errores: uno, t o d a v í a 
muy generalizado, que consiste en la creencia de que 
a r evo luc ión realizada por Ricardo Wagner es espeeifi-

e a m e n t e m u s ' ' e a l ( á e donde la d e n o m i n a c i ó n falsa, estre­
cha, y con pretensiones i rón icas de «Música del porve­
nir ,» que no he vacilado en aceptar, en uso de m i per­
fecto derecho á la contra i ron ía ) , y otro igualmente 
muy extendido, que niega á E s p a ñ a toda s a lvac ión , 
c o n s i d e r á n d o l a , al par de la luna, como t ie r ra muerta. 

Ahora bien; si yo logro precisar á grandes rasgos 
de un lado el v e r d a d e r o ' c a r á c t e r del wagnerismo, y de 
otro, la positiva d i recc ión de nuestra azarosa crisis 
nacional, confio l ab ra ren el á n i m o del lector—sea é s t e 
e spaño l , sea extranjero—la convicc ión de que E s p a ñ a , 
es entre las naciones europeas, Ja que mayor y m á s 
trascendental uti l idad ha de reportar del cul t ivo y l a 
as imi lac ión de todo cuanto el wagnerismo encierra de 
esencial y profundamente civil izador. 

¿Qué es, pues, lo que se esconde en el fondo de la 
mal l lamada «Música del porvenir?»—¿Qué es lo que se 
oculta en lo ín t imo de la mal llamada «Decadencia es-
p a ñ o l a ? » - S i para E s p a ñ a hay sa lvac ión posible, ¿qué 
misterioso nexso puede enlazar el renacimiento de é s t a 
con el wagnerismo? 

Hé aqu í los ternas que, surgiendo de la mera consig­
nac ión de los apuntados errores, legi t iman el t í tu lo 
de este a r t í c u l o . — E x a m i n é m o s l o s r á p i d a , pero honda­
mente, 

I 

¿Qué es el wagnerismo en su esencia? 
Reí lax iónese , ante todo, que Ricardo Wagner no fué 

un mús i co m á s , por muy ilustre que se le suponga. 
En este er ror han caído todos sus adversarios, y 

no escasa parte de sus mismos admiradores. Wagner , 
á fuer de gran revolucionario en la esfera general del 
progreso, adop tó la exp res ión musical , como Napo­
león I la mi l i t a r , como M a r t i n Lutero la teológica. Re­
ducir la signif icación de Wagner al simple concepto 
musical, y su influjo solamente al teatro, vale lo mis­
mo que presentar á Napoleón como mero general y su 
influencia solo de conquista, ó á Lutero puramente 
como un fraile y su trascendencia solo religiosa. En 
é s t o s , respectivamente, las armas y el dogma, como 
en aqué l la m ú s i c a , fueron el medio para realizar un 
fin; m á s no la esencia del fin mismo que realizaron.— 
Pues bien; si la Iglesia fué el teatro de Lutero, y los 
campos de batalla constituyeron el de Napo león , el 
teatro de Wagner ha sido el teatro propiamente dicho, 
y en és t e ei melodrama su objeto, por cuanto represen­
ta la plenitud ideal y real del e spec t ácu lo . Por donde 
se vé el e r ror de aquellos que m i r a n el wagner ismo 
como una revo luc ión taxativamente musical; pues n i es 
solo musical, n i afecta á la totalidad de la m ú s i c a . Lo 
primero cae de su peso simplemente, observando que 
la r evo luc ión es teatral; lo segundo, resulta evidente 
con reflexionar que la m ú s i c a en sí misma a b s t r a í d a 
del melodrama, no tiene nada que ver con la reforma 
de Wagner . Así , verbigratia, los walses de Strauss, las 
sonatas nacionales, pueden v i v i r en la mayor t ranqui ­
lidad: solo cuando, por ejemplo, la jo ta aragonesa ó una 
barcarola veneciana intenten hablar, solo entonces, en­
trando ya en la ju r i sd icc ión de la reforma, p o d r á e x í -
g í r s e l e s algo, que queda reducido en m i sentir, á lo que 
ya el inst into popular ha procurado, por punto general , 
con exquisito sentido es té t ico; y es, que las estrofas de 
un mismo cantar, tengan idént ico ó a n á l o g o c a r á c t e r 
efectivo.—En cuanto á la s infonía , considerada como 
poema instrumental , Beethoven excusa á Wagner toda 
i n t e r v e n c i ó n directa. 

Lo que constituye la nota gloriosa de Ricardo W a g ­
ner es el haber realizado, por vez pr imera en la histo­
r ia , la suprema s ín t e s i s del arte, y no t eór ica y abs t ru-
samente, n i tampoco del arte por el arte, sino del arte 
aplicado—esta es la indiscutible n o v e d a d — á la si-pe-
r io r educac ión de los pueblos. 

En este gran concepto e s t á Wagner , cien codos por 
cima del g ran Hegel, toda vez que la reforma w a g n e -
r í a n a no es una tesis m á s ó m é n o s discutible, como la 
del insigne idealista, sino un hecho imponentemente 
consumado. Para abarcar toda la enormidad, toda la 
densidad, toda la trascendencia del hecho icagnérico, 
basta considerar que en él se identifican tres unidades 
a r t í s t i c a s , nunca á n t e s de él reunidas, y son: la u n i ­
dad ontológiea ó de lo ideal y lo rea'; la unidad que l la­
m a r é eleuthériea, 6 del arte en sí mismo, y la unidad 
m á s á r d u a y asombrosa de todas, la que me p e r m i t i r é 
denominar didaseál íea , ó unidad de compositor, como 
g a r a n t í a p s íqu i ca de la unidad del compuesto melodra­
má t i co . Porque es de advert i r que Ricardo Wagner , 
no sólo componia su m ú s i c a y su l ibreüo, sino que 
desde el ves t íbu lo al telón de fondo, y desde la act i tud 
del actor, en tanto que, escultura viviente, hasta la 
disposic ión con que las luces i m p r i m í a n c a r á c t e r á esa 
actitud.. . todo, todo ello era engendro suyo. 

Si el solo enunciado teór ico de tan valiente y sobe­
rana t r imonia ó t r io de unidades, fuera bastante á 
formar la g lor ía de un pensador, ¿qué efecto no ha de 
causar t a m a ñ a empresa, cuando la vemos realizada, 
U t í n a d e vida y de eficacia en las obras de Wagner? 

Empero el g ran maestro ha hecho m á s ; ha resuelto, 
con certero cr i ter io é inefable sentido, la eterna, la ya 
enojosa cues t ión del realismo en el arte. 

El c o m p r e n d i ó c u á n ocasionado es el postulado he-
ge l í ano : «todo lo ideal es real» á una p e l i g r o s í s i m a i n ­
ve r s ión de t é r m i n o s y , adivinando que s é a s e lo que se 
fuere de lo ideal en sí, cuanto de él se nos alcanza se 
d á á beneficio de su re lac ión con el e sp í r i t u humano, 
p r o c u r ó identificar la realidad con la idea, en el con­
cepto de que, si bien todo lo ideal es real, en cambio 



no toda realidad puede directa ó incondicionalmente ser 
idealizada. 

Para Warne r , lo humanamente feo y malo puede ser 
materia mediata, e s t é t i ca ó é t ica , en la producción del 
efecto a r t í s t i co , mas nunca materia inmediata; y bien, 
a s í como en las v í r g e n e s de M u r i l l o , los feos, á c r e s y 
repugnantes fondos de a l m a z a r r ó n , no forman parla 
del asunto, sino del conmista que asegura el t r iunfo del 
asunto, asimismo en las obras de Wagner to lo lo rea l 
e x p ú r e o , es, no sólo condenado, sino a d e m á s ' reducido 
á servidumbre e s i é ü c a en honor de la realidad i n -
t r í n s i c a m e n t e a r t í s t i c a . — P r e c i s a m e n t e por esto, el ex­
celso maestro adop tó el Mito y la Leyenda como fuen­
tes de in sp i r ac ión las m á s depuradas de fealdad real , 
merced al constante y sosegado filtro de los siglos; de 
suerte, que al recur r i r á los semidioses, no intenta h u ­
manizar lo divino, sino sublimar lo humano. A tales 
al turas, ya un incesto no es el incesto de nuestros C ó ­
digos, ni un parricidio eselparr icidiodenuestrosenfer-
mizos criminales, n ó ; á tales al turas do lo moral , todo 
cambia; y bien, como en el ó r d e n mater ia l la Fís ica de 
la a t m ó s f e r a es cosa muy distinta de la F í s i ca de labo­
ra tor io , a s í en el mito y la leyenda todo alcanza una 
significación trascendental que en las costumbres no 
tiene, y al mostrar la es cuando el incesto y el parricidio 
pueden, por derecho propia, identificar lo real y lo 
ideal. Fuera de esto lo feo y malo, no teniendo s u b l i m i -
zacion posible,sirven á Wagner , como el a l m a z a r r ó n á 
Mur i l l o , como materia de mero efecto es té t ico ó sensi­
ble, no como materia i n t r í n s í c a m e n t e a r t í s t i c a ó final. 
T a l acontece, por ejemplo, á los esculturales m ó n s -
truos Ortfuda y Telramando en el pr imer acto de « L o -
h e n g r i n ; » manchas feas y repugnantes, q^ie abr i l lan tan 
m á s y m á s la i n t r í n s e c a bsJIeza del caballero de! Cis ­
ne, y la aureola de mí s t i c a ternura en que és t e envuel ­
ve á la inocente virgen Eisa. 

En resumen: Wagner ha vuelto á reunir todas las 
artes nobles divorciadas desdo.la infancia del A r t e p r i ­
mi t ivo , y al reconciliarlas en el Teatro, enriquecidas 
con los gananciales acumulados de cientos de siglos, 
ha hecho del Melodrama no só lo U eseue'a, sino t am­
bién la med idá de la cu l tura do un pueblo. Decidme e l 
favor que obtiene el wagnerismo en un determinado 
pa í s , y yo os d i r é á qué al tura su i l u s t r ac ión se encuen 
t r a . Porque d e s p u é s de todo, la trascendencia del w a g ­
nerismo es tal, que yo no conozco agente m á s infalible 
para preparar un cr i ter io ámpl io y seguro, á cuya luz 
juzgar de todo cuanto se d á con pretensiones e s t é t i c a s 
en las diversas manifestaciones del e sp í r i t u humano. 

Ha llegado, pues, la hora de que áun los m á s obce­
cados abran sus ojos á la verdad. El wagnerismo no es 
la estrecha idea de la «Música del po rven i r , » sino la 

•concepción a r t í s t i c a m á s completa del presente en la 
esfera de t o l a arte; una concepción cava p r o p i g a n l a 
aiecta, por lo trascendental, á compositores y espoc-
tadores en toda sociedad que de culta se precie. 

Tal es la esencia del wagnerismo; indaguemos ah >-
r a q u é i n t e r é s puede ofrecer para el renacimiento de 
E s p a ñ a é s t a gran revo luc ión acaecida en la esfera del 
A r t e , á cuyo fin impor ta , ante todo, averiguar si p i r a 
esta nac ión hay porvenir y cual sea é s t e . 

I n d a g u é m o s l o . 
L a creencia, muy arraigada entre propios y e x t r a -

ñ o s , de que la decadencia e s p a ñ o l a es un mal esencia!, 
un mal sin reme l io , se funda en el aspecto —nada edi f i ­
cante, á la verdal—de nuestra polí t ica, de nuestra a d ­
m i n i s t r a c i ó n y de la parte de costumbres que con e n ­
trambas cosas SÍ relaciona. Este ju ic io , como todos los 
superficiales sobre cosa muy compleja, no puede ser 
m á s e r r ó n e o . E s p a ñ a ofrece de cincuenta a ñ o s a c á , 
claramente distintas, dos corrientes: la te rminal de su 
decadencia pol í t ica y la incipiente de su renacimiento 
social . 

En lo que de malo tiene la pol í t ica s i tuac ión de mi pa­
t r i a , nada hay de esencial y absoluto; todo es acciden­
ta l y relativo; todo nace de que en ella la evolución de 
la clase media e n c o n t r ó en nuestro suelo la m á x i m a 
resistencia religiosa posible, por lo cual dicha r e v o l u ­
ción es ta l ló con gran retraso (propiamente en 1835). Y 
como la revolución de las ideas en Europa no hab ía de 
detenerse por sólo aguardar á que nosotros los e s p a ñ o -
les nos p u s i é r a m o s a l nivel denueslros vecinos, suce­
dió que, apenas iniciada, en nuestro suelo la r evo luc ión 
de los msaestrales, i nco rporóse á ella su propia here­
dera y antagonista, la revo luc ión demoerátieo-soeial en 
todas sus variantes (1854). Esta sola consignaciotl basta 
á demostrar una vez m á s la vitalidad de nuestra raza; 
puesto que, habiendo recibido en menos de veinte a ñ o s 
dos embates revolucionarios, ambos en cierto modo i n ­
compatibles, lo que resulta e x t r a ñ o y hasta admirable 
•es que todav ía subsistamos como Estado independien­
te. Pero a ú n hay m á s y mucho m á s . E s p a ñ a , con ser 
la p á t r i a de Padilla, Bravo y Maldonado, no ha podido 
«ludir la m á s dura y despiadada de las leyes po l í t i co -
evolut ivas; aquella ley en cuya v i r tud toda t ransfor­
m a c i ó n nacional exige, por lo m é n o s , dos revo lu­
ciones: una pr imera provisional que, como obra de 
unos pocos e sp í r i t u s adelantados á su tiempo, es i m ­
potente para poner a l servicio de la nueva idea nuevas 

•costumbres, y otra ssgunda, definitiva, m á s honda, que. 

en vista de la sofisticacion de la p r imera por las cos ­
tumbres viejas, se hace indispensable para determinar 
de una vez costumbres nuevas. Así , en 1835, ios espa­
ñoles que en nombre de la l i b í r t ad quemaron los c o n ­
ventos, no pudieron a ú n ex t ingui r la v i r t u a l i l a d n i de 
los frailes, ni de la sopado los pobres, n i de los pebres 
d é l a sopa, y estas tres cosas, desverg nzadamente 
secularizadas, subsisten todav ía entro nosotros hoy, 
siendo los pobres nuestros e m p l e ó m a n o s , la sopa nues­
tro presupuesto... y pudiendo el m é n o s malicioso a d i ­
v inar quién representa en nuestra actual polí t ica á 
las reverendas Comunidades. — Y tan viva y honda­
mente circula por el á rbo l de nuestro actual l iberalismo 
la s á v i a del antiguo r é g i m e n , que, con haberse coa­
ligado en 1868 los dos elementos revolucionarios, el 
doctr inario y el radical, el menestral y el popular, y 
haber derribado el t rono, volvió á los pocos a ñ o s la 
r e s t a u r a c i ó n por ¡a sola fuerza aspirante del vacío que 
en nuestra a t m ó s f e r a produjo la sediciente r evo luc ión , 
en fuerza de ext remar m á s y m á s los añe jos vicios. No 
hay que ser muy lince n i muy exparto, basta v i v i r 
alejado de la arena de los partidos para comprender 
que en E s p a ñ a como en Francia, en la T ie r ra como en 
el Sol, el hecho de una R e s t a u r a c i ó n es, á un t iempo, 
la prueba m á s terminante de que el movimiento an te ­
r io r fué una p s e u d o - r e v o l u c i ó n y el signo m á s seguro 
de que la revoluc ión verdadera, la segunda, la honda, 
la real, la social, la perfecta ecuac ión de las ideas y 
los sentimientos, las palabras y las costumbres, se 
acerca. 

i;ajo este punto de vis ta , lo que á muchos a la rma 
y entristece, á mí me tranquil iza y consuela, y del es­
pec tácu lo mismo de nuestro pudridero polít ico donde 
amontonados fermentan gobiernos, adminisiraeion, 
partidos, elecciones, credos y salves de pandilla, todo 
elegantemsnte c ibierto de a r o m á t i c a s llores de e lo­
cuencia (suerte de mezcla mucho m á s ingrata al olfato 
que la franca putridez), de ese mismo espec tácu lo m i 
alma se alegra, sintiendo la proximidad de saludable 
crisis; bien como el jóven batracio se rebulle ufano en 
el a?;ua al notar que le cae en gangrena su extremidad 
candal, porque ello aviva el desarrollo de m á s robus­
tos y socorridos miembros, ó como para el n iño es cau­
sa de alborozo el cimbreo de sus dientes de leche, faus­
to anuncio de la bella y robusta adolescencia. B;en 
pudiera, en efecto, decirse que á E s p a ñ a se le cimbrean 
los dientes de leche de la l ibertad. Por tanto, cuando 
quiera que oigo exclamar: «¡Una revolución m á s , y es-
t imos perdidos!» yo experimento tentaciones de res­
ponde": «Una r evo luc ión m á s , y como sea verdadera, 
estamos sa lvados .» 

Creer que eso que hoy se pudre es la nac ión , que 
eso es la e x p r e s i ó n total de las actuales complejas 
e n e r g í a s h i s p á n i c a s y de su resultante social y pol í t ica 
p i r a el porvenir , es desconocer, no sólo este asunto 
concreto, sino hasta el mé todo general de o b s e r v a c i ó n . 
Nuestra raza tiene dadas en todo tiempo demasiadas 
pruebas de su vi r i l idad, para que de ella S Í toma que va 
á dejarse mor i r de desfallecimiento ante la dificultad 
que le ofrecen los dos apuntados problemas revo luc io­
narios, por m á s que é s tos sean distintos entre sí y has­
ta en cierto mo lo opuestos; y por lo mismo, esta apa­
rente res ignac ión c >n que hoy el pa í s soporta los ú t i ­
mos estragos producidos por la sofisticacion del l ibe ­
ralismo, es la m á s segura g a r a n t í a de que no t a r d a r á 
en realizarse la revo luc ión seg-urt^a, la de los corazo­
nes, aqué l l a en que el ¿íéni >, ei talento, el honesto capi ­
tal y el virtuoso trabajo eleven nuestro renacimiento, 
h'>y io l av í a modesto y laborioso, á la c a t e g o r í a de una 
e m a n c i p a c i ó n umversalmente reconocida y acatada. 

Mas ¿en qué ha de consistir el rena imiento de Es­
paña? ¿Acaso en los aumentos de su e jérc i to , en la 
r e s t a u r a c i ó n de su antigua y poderosa armada y en 
otra sorprendente conquista de nuevos territorios? No: 
n i este es el camino n i , aunque lo fuera, es ya posib e 
seguirlo. En pr imer lugar, la época de las colonias, de 
los grandes Capitanes, de la improv i sac ión de nuevos y 
vastos imperios ó de la impía conquista de nuevas I n ­
dias en nombre de la fé, ya pasó ; lo p ¡co que de todo 
esto a ú n se d á en el mundo, con e s c á n d a l o del siglo, 
representa el ú l t imo resto de la velocidad adquirida en. 
la historia por la anticua barbarie, cuya fó rmula p ro ­
videncial e s t á resumida en este e n d e c a s í l a b o del b o n ­
dadoso Fray Luis de León: 

« G u e r r a s , asolamientos fieros males.-» 
La pó lvora , que en los primeros momentos pa rec ió 

invenc ión de exterminio , se va trocando en ins t rumen­
to de pacificación; pues s egún ensancha de d í a en d í a 
la distancia en f e los e jérc i tos beligerantes, tanto y 
tanto los s e p a r a r á , que no a l c a n z a r á n á dis t inguirse , 
hasta que, al fin, á fuerza de no verse, a c a b a r á n por 
no odiarse.—En segundo lugar, á u n cuando la d i rec ­
ción general de las tendencias no fuese la que dejo 
consignada, ya E s p a ñ a no podr ía adoptarla. Antes que 
en ella la paz, el ó rden y una sáb ia a d m i n i s t r a c i ó n p u ­
dieran devolverle los b á r b a r o s atributos esenciales de 
lo que en lenguaje p o l í t i c o - i n t e r n a c i o n a l se l lama « u n a 
potencia de p r imer órden ,» ve r í a , por muy deprisa que 
esto se realizara, cerrado el paso á toda e x t e n s i ó n de 
te r r i to r io : en Afr ica , porque ya, ho}'' por hoy, tenemos 

casi cerrado el circuito; en lejanas tierras, porque á 
donde quiera que en son de conquista nos p r e s e n t á r a ­
mos, all í l e s i o n a r í a m o s los intereses de alguno de los 
poderosos vecinos de nuestra casa paterna, de nuestra 
circuida pen ínsu l a .—Y tocante á nuestras colonias, 
¿qué d i r é . . . ? G r a c i a s , respecto de las occidentales, si un 
d ía no despertamos sin ellas; gracias, en cuanto á las 
orientales, que ellas c o n t i n ú a n dormidas. Unas y otras, 
á la absurdidad esencial de ser colonias, unen los agra­
vios acumulados de su his tor ia y de su actual a d m i ­
n i s t r a c i ó n . 

Y sin embargo de que todo esto es cierto y de que, 
s iéndolo , parece que cierra el paso á t o l a esperanza, 
insisto en que E s p a ñ a tiene porvenir, é insisto en ello 
por una cons ide rac ión muy clara, que c o n d e n s a r é en 
esta breve frase: España no puede agrandarse, pero 
puede engrandecerse. Sí ; la pa t r iado C á r l o s I puede r e ­
cuperar en intensidad lo que ha perdido en extensión; 
la met rópo l i de aquel Imperio, el m á s vasto que la H i s ­
tor ia registra, de aquel Imperio que tenia por lagos 
interiores los dos O c é a n o s , si no alcanza á recobrar 
aquellas lejanas perdidas t ierras que formaron un d í a 
con ella un total cuerpo, no ha de renunciar á la espe­
ranza de ser el sol que las alumbre, vivifique y d i r i j a , 
¿ a d o el ptipel que á la c o m ú n raza le toca, por ley natu­
ra l , d e s e m p e ñ a r en el porvenir del mundo. Ella, la raza 
h i spán i ca , es la l lamada á salvar cuanto hay de afect i ­
vo, de ideal, de noble y desinteresado en la verdadera 
cul tura de la Humanidad, y esa misma susceptibil idai 
ile e sp í r i t u que ha hecho del decantado p u ñ a l e s p a ñ o l 
un arma nunca blandida en las tinieblas a l servicio de 
la t r a i c ión ó del oro, m á s siempre pronta á herir de 
muerte, cara á cara y en plena luz del d ía por una sola 
mirada injuriosa ó petulante, y ese mismo c a r á c t e r 
aventurero, presto á quemar las naves anto el menor 
e m p e ñ o moral , todo eso transportadlo á las esferas s u ­
periores de la vida y os r e p r e s e n t a r á , en la ciencia, e l 
sentido trascendente; en el arte, el sentido l iberal ; en las 
armas, el sentido heróico; en las letras, el sentido é t ico ; 
en el t rato, el sentido h i la lgo ;y en toda cosa aquel des­
prendimiento, aquel amor á la idea por la idea, que 
ciertamente otras r^zas, m á s poderosas que la nuestra 
por varios conceptos, no poseen en el grado y forma que 
la nuestra, y cuyo concurso e s t á haciendo ya hoy g r a n 
falta a l resultado general de la moderna civi l ización, 
donde el natural derrumbamiento de las religiones va 
dejando algo de b a r b i r o , que sólo puede y debe ser 
sustituido por algo de exquisita mente humano. 

Y la prueba de que el porvenir que atr ibuyo á m i p á ­
t r i a es el m á s conforme con su naturaleza, se halla pre­
cisamente en la ins t in t iva d i r é i c i o n que lleva nues ­
t ro renacimiento, iniciado, s e g ú n antes digo, de c i n ­
cuenta a ñ o s a c á en el fondo de nuestras agitaciones y 
de nuestra aparente decadencia.—Lo pr imero qud por 
expontaneidad social, fuera del ó rden político, dimos á 
Europa fué a r t í s t i co y , en io a r t í s t i co , lo m á s e s p i r i ­
tual: canteres, concertistas, poetas l ír icos y d r a m á t i ­
cos, artistas c o r e ó g r a f o s y (aunque no coa c a r á c t e r 
verdaderamente europeo) maestros compositores. L o 
s e g ú n io que hemos impuesto á la a d m i r a c i ó n y ap lau ­
so del mundo ha sido una p ' é y a le de pintores y e scu l ­
tores (1). 

De suerte que—y nó te se bien—nuestro renacimiento 
c o m e n z ó p >r donde suele acabar el de to la nac ión : por 
las artas libaraies; pud iéndose de mi p á t r i a decir que 
es de la condición del almendro, queecht sus fl tres an . , 
tes que el fo l l a j e .—A esta corriente i n c o r p o r ó s e m á s 
tarde ta de algunos jur is tas y humanistas notables, y y a 
hoy, dando un paso m á s , van renaciendo.emre nosotros 
las ciencias f í s i co -ma temá t i ca s , que fecundizan la a g r i ­
cul tura , la industria y el comercio, descollando ya en 
tales ciencias de prec is ión , algunos hombres i m p o r ­
tantes, a s í civiles como mili tares, cuyos trabajos y cuya 
r e p u t a c i ó n trascienden m á s a l lá de nuestras f ronte-
r a í . Finalmente, las ci mci is biOlóg'CíS, cuya repre­
sentante en el ó r d e n social es la Medicina, sacudan 
ya el sambsnito de la imi tac ión y la ru t ina para reco­
brar su influencia en la corriente general de las ideas. 

Tan ordenado y sostenido progreso socia', realizado 
en medio y á despecho de nuestra continua y agitada 
decadencia polít ica, autoriza á creer que nuestro r e ­
nacimiento no es aparente, no es accidental, no es, 
como si d i g é r a m o s , ^ mejorírt de la muerte de una n a ­
ción deshauciada, sino un movimiento saludable de r e ­
g e n e r a c i ó n , oculto en su pr incipio , pero que ya se va 
imponiendo como corriente decisiva. Estos primeros 
pasos eran los á r d u o s y casi inc re íb les : el resto lo ha­
r á n la creciente dificultad e c o n ó m i c a de la vida, la i n s ­
tabilidad de los empleos públicos, el desc réd i to de los 

(1) No cilo nombres propios por no cossentirló la índole 
de este trabajo. Quién leyere mi articulo: «Una cláusula ne­
gativa del teslamenlo dé Wagner,» que liabia yo compuesta 
para el presente ífesísc/irí/ í ó escrito festival, y que el res­
petable Comité de Munich, honrándome subremanera, me 
ha reclamado para verterlo al alemán, con deslino al periódi­
co wagneriano Bagreul her Blatler, por haber considerado 
que era de capital interés para Alemania ver allí citados más. 
de treinta nombres de artistas y poetas españoles contempo­
ráneos de reputación verdaderamente universal. 
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actuales partidos.. . y sí es cierta aquella profecía de 
Schiller: 

«Einsticeilen, bis den Bau der Welí 
Philosophie zusammenhalt, 
Erha l t sieh das Geiriebe 
Durch Hunger und durch Liebe» (1). 

el hambre suscitada por la secular holganza y por las 
intestinas luchas, y el amor pá t r io , en todos tiempos 
susceptible y v ig i l , r e s o l v e r á n el problema de la reha­
bi l i tac ión de E s p a ñ a , mientras llega aquella r evo luc ión 
íe í / imda que antes m e n c i o n é , y bajo su influjo pueda la 
Fi losofía , la r azón , la posit iva cul tura d i r i g i r nuestros 
ulteriores destinos. Por esta vía qu izá logre E s p a ñ a re­
cobrar como madre, por el amor y el prestigio, lo que 
como madrastra perd ió por el fanatismo y la intempe­
rancia , á saber: la r e p r e s e n t a c i ó n mora l de todos los 
pueblos de raza h i s p á n i c a . Porque es un grande er ror 
creer que esos pueblos nos aborrecen: pruebas elocaen-
tes nos e s t á n dando, hoy por hoy, de que tal odio no es 
m á s que la e x p r e s i ó n de un í n t i m o cordial despecho, 
porque nuestra conducta les impide amarnos.—Ahora 
bien: hacer E s p a ñ a de sus lejanos hijos sus enemigos, 
es monstruoso; trabajar para convert ir los en meros 
aliados, por medio de relaciones pol í t icas y comercia­
les, es poco para quien se siente madre; lo que á tal 
inadre toca es amar, educar y d i r ig i r á favor del p re s t i ­
gio nacido de una superioridad mora l positiva y efec­
t i va . Esta es la misión pacífica y bri l lante que á E s p a ñ a 
toca en lo porvenir dentro de las naciones de nuestra 
raza y á u n dentro de las mismas europeas; esta es la 
f ó r m u l a para la verdadera c o n v e r s i ó n de su pasado 
grandor en su futura grandeza. 

I I I 
Y ahora, buen lector, llegados á este punto; visto que 

E s p a ñ a , ó no tiene porvenir ó ha de l a b r á r s e l e en la 
esfera de los intereses morales dentro del ó rden exclu­

sivamente humano, ¿ c o n s e n t i r á s que me esfuerce en 
demostrar exprofeso, que m i p á t r i a es entre todas las 
naciones europeas aquella á quien m á s interesa acoger 
con entusiasmo y asimilarse con ejemplar diligencia 
todo cuanto en el ó r d e n inmater ia l pueda robustecer su 
e s p í r i t u para la rea l izac ión de sus futuros destinos? Y 
s i en el ó r d e n , no de la vida í n t i m a de la ciencia y la 
v i r t u d , sino en el otro m á s exter ior y eminentemente 
social de las relaciones humanas, es lo estétieo una con­
dición esencial de s i m p a t í a y prestigio, y demostrado 
dejo en su lugar que el wagnerismo constituye en su 
fondo iodo un programa y el ún ico tofo¿ programa de 
educac ión a r t í s t i c a individual y social, ¿ e n c u e n t r a s 
bastantemente l eg í t imos é interesantes a s í el t í tu lo 
como el e sp í r i t u del presente a r t í cu lo?—Déjame, en 
honor tuyo, creer que s í . 

No basta, pues, á tales fines lo hecho hasta el pre­
sente. No basta con que la filarmónica Barcelona, la 
ciudad e s p a ñ o l a de m á s autoridad en punto á melodra­
ma, por la a n t i g ü e d a d de su educac ión teatral, por la 
ext raordinar ia dotac ión de maestros y profesores m ú ­
sicos, de coros y orquestas, que en su seno alberga, y 
por el n ú m e r o de concurrentes que presta á las festiva­
les de Bayreuth, se muestre pose ída de un gran sentido 
Avagnerista. La p á t r i a de Anselmo C l a v é , de aquel 
i lustre jornalero creador de nuestras Sociedades co­
rales y de sus cantares, quien por propia genial i n t u i ­
c ión , componiendo s imul táneamente letra y mús i ca , l o ­
g r ó i m p r i m i r a l metro y al r i tmo , lo propio que á los 
efectos orquestales las m á s inesperadas y bellas fo r ­
mas, no puede concretarse á lo que ha hecho hasta 
el presente. Para E s p a ñ a esto no basta. 

Tampoco basta con que Madr id cuente en su seno 
e m i n e n t í s i m o s artistas y c r í t i cos , admiradores del g ran 
maestro, y algunos j ó v e n e s compositores que con va­

ron i l aliento siguen sus huellas. Y m é n o s a ú n b a s t a r á 
el hecho, muy laudable en sí mismo, de que en las de­
m á s capitales se dé á conocer tal cual cult ivador y e n ­
tusiasta del wagnerismo. 

Repito que para E s p a ñ a nada de esto es suficiente. 
No. Entre las v á r i a s asociaciones que para el fomen­

to de la cul tura nacional urge crear en nuestro p a í s , 
es de a l t í s i m a conveniencia o r g a n i z a r í a s para la p r o ­
p a g a c i ó n de la reforma wagneriana, estableciendo t o ­
das entre sí y con la wagneriana universal estrecha, soli­
daridad. Esta asoc iac ión e s p a ñ o l a debiera procurar por 
todos los medios háb i l e s subvencionar á algunos ar t is­
tas, de mayores esperanzas que caudal, para que pu­
diesen asist ir á los festivales de Bayreuth; procurar la 
t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de aquellos escritos de Ricardo 
Wagner que m á s resplandecen por su trascendencia 
a r t í s t i c a general; realizar, c u á n d o y d ó n d e sea posible, 
festivales supletorios, ya que no é m u l o s , de los c l á s i ­
cos que d a r á n anualmente en el Teatro-modelo de 
Bayreuth , y estimular por todos los medios disponibles 
3a r e p r e s e n t a c i ó n de las obras, tanto e s p a ñ o l a s como 
extranjeras, de los d i sc ípu los del g ran reformador. 

Procediendo de esta suerte, no sólo con el wagne­
r i smo , sino con todas las manifestaciones del progreso 

universal , es có no á fuerza de educac ión por asimila­
ción de todo cuanto de excelente nos ofrezca la a t m ó s ­
fera del siglo, podremos en su día , robustecidos por lo 
actual y partiendo de aquel presente, obtener la expon-
taneidad, la or i i í inal idad apetecida y el consiguiente 
anhelado prestigio. 

En suma: E s p a ñ a puede a ú n a s p i r a r á un gran por­
venir ; mas para llegar á él, sólo tiene abierto un cami­
no: el que ar-abo de s e ñ a l a r con ocas ión de las exce­
lencias del wagnerismo considerado como ins t rumen­
to y signo de cul tura nacional. En este superior con­
cepto cada adelanto en el ó r d e n inmater ia l s e r á para 
E s p a ñ a mucho m á s honroso y útil que el aumento de 
un b a t a l l ó n en su ejérci to ó el de un buque blindado en 
su armada. Precisamento porque somos los ú l t imos en 
renacer, hemos de renacer s e g ú n la ú l t i m a norma del 
progreso, y és ta—lo repito—ya no es, para de hoy en 
adelante, el combate por el dominio, sino el dominio por 
la cultura. 

Ahora , si por acaso se me replicare que para m i 
p a í s no hay sa lvac ión , s e r í a m e imposible, por grande 
que fuese la autoridad de quién tal afirmase, pres­
tar le c r éd i to . — Yo siento en m i pecho, a d e m á s de la 
vida que me anima por cuanto soy hombre, otro no-sé-
qué de inagotable e n e r g í a por cuanto soy españo l ; y esta 
tenaz vi tal idad me impide consentir en tal deshaucio. 

Médico, al fin, una Na dilatada experiencia me ha 
mostrado c u á n t o y c u á n t o le cuesta á la vida dejarse 
caer en los brazos de la muerte. 

JOSÉ DE LETAMENDI. 
Madrid y Mayo de 1884. 

(1) «Enlretsnlo, hasta que la máquina del mundo sea regi­
da por la Filosolía, sus resortes serán impelidos por el ham­
bre y el amor.» 

E L BRIGADIER DON JOSE ÉPMIICI 
APUNTAMIENTOS BIOGRÁFICOS 

Introiluccion 

Los historiadores de la l i t e r a tu ra y de ia ciencia 
suelen dar escasa impor tanc ia , y frecaentetnente 
hasta pasan en silencio, á los autores de obras d i -

d á c t i c o - m i l i t a r e s , que castellana y propiamente h a ­
blando, debieran ser l lamados tratadistas de mi 
/ ¿ m : puesto que en el Diccionario de la Academia 
Española (edición de 1803), se dice que Milicia es el 
arte de hacer la guerra y de disciplinar las tropas 
para ella. A s i ' l o e x t e n d í a n nuestros escritores m i l i -
tares de los siglos x v i y x v n , s e g ú n puede verse en 
muchos pasajes de sus l ibros , y s iogularmente en el 
Espejo y disciplina militar (1596) del Maestre de 
campo FraEcisco V a l d é s , donde se af i rma que la M i -
licia tiene tres partes: «la una es el aparata de g u e r ­
ra , en que entra el levantar gente, a rmar la , pagar la 
y av i t ua l l a r l a . . . La segunda parte es la hueste, la 
cual contiene el marchar del campa y el a lojar la . L a 
tercera parte es el combat i r con el enemigo, ora sea 
por mar , ora por t i e r r a . » Y conforme con estas def in i ­
ciones dice Quintana, g r a n conocedor del habla de 
Castil la, en su b i o g r a f í a del duque de Alba , que el 
condestable D . I ñ i g o de Velascoera u n insigne maes 
tro de milicia. 

Conveniente y hasta necesario es restablecer el uso 
de la pa labra Milicia para designar con ella la cien­
cia de la guerra\ as í como se l l ama Jurisprudencia 
á la ciencia de las leyes; Política á la ciencia del Es -
tado; Teología á la cie7icia de Dios, etc. etc. Dejando 
este asunto, que e x i g i r í a mayores desenvolvimientos 
de los que permite la presente ocas ión , volveremos 
á recordar el poco aprecio que suelen hacer los his to­
riadores de l a l i t e ra tu ra y de la ciencia, de los auto 
res de obras mi l i t s res ; y esce desconocimiento de lo 
que valen y de lo que s ignif ican en el ó r d e n in te lec­
t u a l las ideas y doctrinas de los tratadLstas de m i l i c i a , 
es or igen de graves y trascendentales errores; tales 
como considerar, que la ciencia de l a guer ra , perte -
neee a l n ú m e r o de las ciencias m a t e m á t i c a s y otros 
de no menor impor tancia . Ahora bien; para que sea 
reconocido e l valor cient íf ico de los tratadistas de 
m i l i c i a , para qne el arte m i l i t a r l legue á obtener el 
puesto honroso y hasta preeminente, que de jus t i c i a 
le corresponde en la c lar i f icac ión de los conocimientos 
humanos; nosotros no conocemos m á s que u n c a m i ­
no que seguramente c o n d u c i r á á este fia, es á saber: 
el estudio razonado de la h is tor ia m i l i t a r ; porque 
necesariamente a l querer expl icar las causas de los 
aparentes f enómenos que en ocasiones se presentan á 
l a v is ta del his tor iador, } u cuando son derrotados los 
e j é r c i t o s , a i parecer perfectamente organizados, por 
otros que, t a m b i é n a l parecer, carecen de toda orga­
n i z a c i ó n ; ya cuando naciones que han dado altos 

J ejemplos de i n d ó m i t o valor , parece que poco t iempo 
" d e s p u é s han perdido hasta el recuerdo de su glorioso 

pasado; a l querer explicar las causas de és tos y de 
otros casos semejantes, s e r á preciso remontarse á con­

sideraciones en las cuales se v e r á claramente, que la 
mi l i c ia , el arte m i l i t a r ó l a ciencia de la gue r r a , que 
ahora poco impor ta el nombre, s^ ha l la í n t i m a m e n t e 
enlazada con todas las llamadas ciencias morales y 
p o l í t i c a s ; se v e r á claramente, q ü a si por Política se 
entiende la ciencia del Estado, l a Milicia es una 
parte de esta ciencia; y que si por Política SÍ en t i en ­
de, como as í debe ser, la ciencia del Estado en paz, 
entonces la Milicia es. sin duda a lguna . La ciencia 
del Estado en guerra. 

Entendemos, pues, f u n d á n d o n o s en todo lo dicho, 
quees g r a n i i s i m a la conveniencia del eá tud io de la 
historia m i l i t a r , para que por este medio se l l egue 
á conocer por la general idad el verdadero valor de los 
conocimientos que requiere el ejercicio de la honrosa 
profes ión de las armas; y esta c o n s i d e r a c i ó n b a s t a r í a 
para que nosotros e n s a l z á s e m o s á cuantos se han 
ocupado en his tor iar la v ida m i l i t a r de nuestra pá­
t r i a ; pero existen otros motivos para aereeintar nues­
tras alabanzas, puesto que ademas del m é r i t o profe­
sional de estos trabajos, tienen t a m b i é n otro no me -
ñ o r , poner en punto de evidencia las ya olvidadas 
glor ias c ient í f icas de nuestros tratadistas de m i l i c i a 
de los siglos x v i y x v n , y á u n algunos de la s iguiente 
centuria , cuyas obras eran traducidas y admiradas en 
las naciones en aquella s azón m á s a i e l a n t a i a s en 
las artes de la guer ra . Bajo este punto de vista, han 
msrecido bien de la p á t r i a el cé lebre poeta D . Vicente 
Grarcía de la Huer ta , que pub l i có en 1760 \iüa.Bíl>lio -
teca militar espzñola; el coronel D. Vicente de los 
Ríos , que r e c o r d ó en 1767 los ilustres autores é i n ­
ventores de artillería, que h a b í a n florecido en Espa -
ñ a desde los reyes ca tó l i cos hasta aquella fecha; el 
general D . R a m ó n de Salas, autor del Memorial his -
tórico de la Artillería Española: el br igadier D . E m i ­
l i o Bernaldez, por su estudio acerca del sistema de 
for t i f icac ión del ingeniero P r ó s p e r i ; el coronel don 
Adolfo Carrasco, por sus a r t í c u l o s de b ib l i og ra f í a m i ­
l i t a r ; el conocido escritor D . Manue l Juan Diana , 
por su l ib ro GarÁtanes ilustres; el br igadier D , M a ­
nuel V á r e l a y L i m i a , por su b i o g r a f í a del famoso a r ­
t i l l e ro é ingeniero Pe i ro Navarro y por su Resumen 
histórico del arma de ingenieros y de su organización 
en España, el m é d i c o m i d t a r D . Augus to L lacayo , 
por sus noticias de los Manuscritos de ciencia y arte 
de la guerra de la biblioteca del Escorial; el c a p i t á n 
D. Ubaldo Pasaron y Lastra, que en su l ib ro Milicia 
y Organización consigna curiosas noticias acerca de 
la l i t e ra tu ra m i l i t a r de nuestra p á t r i a ; el coronel 
D . Eduardo de M a r i á t e g u i , por su v ida del t ra tadis ta 
de for t i f icación Cr i s tóba l de Rojas; el comandante de 
i n f a n t e r í a D . Manuel Seco y Shelly por sus apuntes 
para un diccionario de mi l i ta res escritores t i t u l ado : 
Za Pluma y la Espada; el general de ingenieros don 
J o s é A l m i r a n t e , que a d e m á s de ser autor de la 
bliografia Militar de España, t a m b i é n loes de u n 
voluminoso Diccionario militar (Madr id 1869), en el 
cual se ha l lan numerosas citaciones y j u s t í s i m a s a la ­
banzas de los tratadistas de m i l i c i a que han florecido 
en E s p a ñ a durante los siglos x v i , x v n y x v i n , y e | 
br igadier D . Mar t in iano Moreno, por sus a r t í c u l o s de 
l i t e ra tu ra m i l i t a r e s p a ñ o l a , publicados en la Asam­
blea del Ejército y déla Armada. 

Y si el e jé rc i to presenta t an i lustrados n a r r a d o ­
res de sus glor ias c ient í f icas como los que acabamos 
de c i tar , la armada r e c o r d a r á siempre, que D . J o s é de 
Vargas y Ponce y D. M a r t i n Fernandez Navarrete en 
la pr imera m i t a d de este s ig lo , y ea los dias que hoy 
corren, el v icealmirante D , Francisco de Paula Pa • 
v í a , el b r igad ie r D Jorge Lasso de la Vega , y los 
ilustres escritores D. Francisco Javier de Salas, don 
Cesáreo Fernandez Duro y D . Pedro de Novo y 
Colson, han procurado y procuran despertar el r e ­
cuerdo de nuestras ant iguas glor ias m a r í t i m a s ; g l o ­
r ias tan grandes, que si Po r tuga l las tiene igua les , 
n i n g ú n pueblo puede oscurecerlas con el br i l lo de 
otras mayores. 

De p ropós i t o hemos pasado en silencio el t r a t a r de 
los que han adqui r ido t í t u l o s á la g r a t i t u d del e j é r c i ­
to e s p a ñ o l por sus estudios y publicaciones h i s t ó r i c o -
mi l i ta res , e l nombre y los merecimientos del b r i g a ­
dier D. J a s é A p a r i c i , cuya b i o g r a f í a vamos ahora á 
escribir; pues nos ha parecido conveniente comenzar 
s e ñ a l a n d o l a impor tanc ia á e la ciencia de la gue r r a , 
y de los estudios que á su historia se refieren, ya se 
consideren estos estudios en la esfera de los pr incipios 
generales, que i n fo rman la c las i f icación y enlace de 
todas las d e m á s ciencias, ó ya se m i r e n como par te 
del conocimiento de la v ida de la n a c i o Q > s p a ñ o l a en 
sus manifestaciones intelectuales, m á s olvidadas de 
lo que nuestro pa t r io t i smo requiere; y d e s p u é s de ha-
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ber hecho Dotar ef>ta doble impor tanc ia que entre 
nosotros alcanzan los estudios h i s t ó r i c o - m i l i t a r e s , es 
cuando, manifestado ya el pensamiento que en este 
momento g u l a nuestra p l u m a , debamos decir que e l 
autor del Informe sobre los adelantos de la Comisión 
de Historia en el ArcJiizo de iSimancas tiene t í t u lo s 
m á s que suficientes, para ocupar u n puesto d i s t i n ­
g u i d í s i m o entre los historiadores del arte de la guer ra 
y de l a l i t e ra tu ra m i l i t a r de E s p a ñ a , que anter ior­
mente hemos citado, con los justos encomios que sus 

obras merecen. 
Poniendo en claro el m é r i t o de los escritos h i s tó -

rico-militares del br igadier A p a r i c i , l ó g i c a m e n t e se 
dedi ic i r ia la conveniencia de que se reimprimiesen, 
pues a ñ o s hace que se hal la agotada la ú n i c a ed ic ión 
que de ellos se ha hecho; y si t a l r e i m p r e s i ó n se h i ­
ciese, nosotros, en la presente o c a s i ó n , d a r í a m o s por 
á m p l i a m e n t e satisfechos nuestros vivos deseos de con -
t r i b u i r en la medida de nuestras fuerzas a l progreso 
de la cu l t u r a del e jé rc i to e s p a ñ o l , progreso que de 
algunos a ñ o s á esta parte es cada vez m á s evidente; 
progreso a l cual debemos coadyuvar en todo lo posi -
ble cuantos hemos vestido y cuantos visten e l unifor -
m e m i l i t a r , porque la c u l t u r a del e jé rc i to l l e g a r á á 
civilizar la gue r r a~ú vale la frase—y la cimlizacion 
de la guerra es acaso el camino m á s seguro para a l ­
canzar l a mayor cu l tu ra de que puedan ser capaces 
esas colectividades humanas , que se l l aman pueblos 
ó naciones. 

Expl icado ya nuestro cristerio personal acerca de 
las cuestiones m á s fundamentales en lo tocante á la 
c las i f icac ión é impor tanc ia del arte y ciencia de la 
guer ra ; y explicados t a m b i é n ios p ropós i tos que g u i a n 
nuestra p l u m a a l escribir la b i o g r a f í a del i lus t re b r i ­
gadier de ingenieros D . J o s é Apa r i c i y G a r c í a , pone -
mos a q u í t é r m i n o á esta iot roduecion, recelando que 
a l g o de lo expuesto en ella pueda parecer inopor -

t u n o ; pero á este reparo, si l a ocas ión lo consintiera, 
p o d r í a m o s contestar demostrando que todo lo que he­
mos escrito se hal la í n t i m a m e n t e enlazado con el 
fin p r i m o r d i a l que nos hemos propuesto a l r e s e ñ a r l a 
v i d a y merecimientos l i terarios del erudi to autor del 
Informe de los adelantos de la Comisión de Historia 
en, el Archivo de Simancas; cuyo fio p r i m o r d i a l y a 
queda insinuado claramente al ocuparnos del progre­
so h u m a n o 5 e ü su r e l a c i ó n con el estudio de la ciencia 
y del arte de la guer ra . 

I 
VALENCIA, la c iudad de las flores; la encantadora 

Valenc ia , en cuya a t m ó s f e r a se respiran tedos los per­
fumes del legendario Oriente; Valencia , l a pa t r i a del 
celebrado pensador L u i s Vives, a ú n m é a o s celebrado 
de lo que en jus t i c ia merece; Valencia , cuna de tan 
tos ilustras guerreros, poetas y pintores, lo es t a m b i é n 
del his toriador m i l i t a r D . J o s é A p a r i c i y G a r c í a , que 
vió e n esta c iudad la p r imera luz en el d ía 15 de Ju l io 
de 1791, precisamente en la misma casa donde ya ha 
b i a nacido otro cé leb re va lenc iano , que l a í g i e s i a 
ca tó l i ca venera en sus altares con el nombre de San 
L u i s B e l t r a n . Fueron sus padres el Sr. D . Pedro Apa -
r i c i y Or t i z , abogado, relator de la Audiencia de V a ­
lencia y diputado á Cortes en las extraordinar ias de 
1812; y su l eg i t ima esposa la s e ñ o r a d o ñ a Benita 
G a r c í a ; ambos c ó n y u g e s dejfamil ia noble, y n a t u r a ­
les respectivamente de Ayelo Malfer i t , en la provincia 
de Valencia , y de I b i , en la de Al icante . 

Débi l por naturaleza el n i ñ o A p a r i c i , fué necesario 
que sus padres cuidasen coa esmero de su sai a i , ha • 
ciendo que residiese largas temporadas en el campo, 
hasta que ya algo m á s robustecido p u d ) aprender las 
pr imeras letras y cursar luego l a g r a m á t i c a l a t ina en 
las Escuelas P í a s , desde donde y a entrando en la ado -
lescencia, pasó á l a Univers idad de su ciudad na ta l , 
en la que e s t u d i ó con aprovechamiento m a t e m á t i c a s , 
filosofía y p r imero y segundo a ñ o de leyes. A esta 
azon, cuando el jóven D. J o s é A p a r i c i a^a no h a b í a 
cumpl ido diez y siete a ñ o s , o c u r r i ó el glorioso \q -
van tamien to nacional contra lo i n v a s i ó n n a p o l e ó n i c a , 
in ic iado en .Madrid en la famos-j, j o rnada del 2 de Ma -
y o , y el estudiante de leyes, dejó los libros y t o m ó 
l a espada para defender con ella la independencia de 
su p á t r i a , a l i s t á n d o s e como cadete en el reg imiento 
de Fernando V I I con fecha 11 de Jun io de 1808. 

Rec ib ió su bautismo de fuego e l cadete D . J o s é 
A p a r i c i en l a acc ión de las Cabrillas (24 de Jun io de 
1808), que fué funesta para las armas e s p a ñ o l a s ; pero 
u n i d o de spués el regimiento de Femando V I I á la d i 
v i s ión del general Llamas, que procedente de Carta -
g e n a , v ino á cortar la l í nea de operaciones del e jérc i to 
que mandaba el general Moncéy, c o a d y u v ó a l le -
vantamiento del sitio de Valencia, y á que las huestes 

francesas ié vieseu obligadas a repasar el J ú ^ a r , d i r i ­
g i é n d o s e en ret i rada camino de Madr id . 

D e s p u é s del l ev^u tamiau to del «icio de Valencia, 
el reg imiento de F e r n á n Jo V i l formó parte de la d i v i ­
s ión a l mando del mariscal de c i m p o D. Felipe Saint-
Maro, con cuya d iv i s ión se ha l ló el Sr. Apar ic i en la 
acc ión que tuvo l u g a r el 27 d j Agosto del ya citado 
a ñ o de 1808 en el camino de T u i d i y A l f^ ro , pero la 
extremada j u v e n t u d del estudiauce de ley es conve r t i ­
do en cadete de i n f a n t e r í a , y su poca robustez nat iva, 
le h a c u n poco apto para soportar las fatigas de la 
guerra ; y el Sr. D. Pedro A q a r i c i , jus tamente alarma­
do por la not.cias que rec ib í a acerca de la salud de su 
h i jo , sol ic i tó y obtuvo la licencia absoluta del adoles­
cente patr iota , que a l ocupar un puest j entre los de­
fensores de nuestra independencia nacional h a b í a fia­
do en la fortaleza de su e s p í r i t u , s in curarse para 
nada de la endeblez de su cuerpo. 

Regresó á Valencia el Sr. Apar ic i á fines de 180^; 
y por d ispos ic ión de su s eño r padre r e a n u d ó sus estu­
dios en la Univers idad, pero no por esto quiso dejar 
de con t r ibu i r á la l a c h a c j u t r a los invasores da su 
p á t r i a , y con este fin se a l i s tó en un b a t a l l ó n d 3 a r t i ­
l l e r ía organizado para la deteusa de la c iudad; y ha­
biendo sido nombrado cabo de d íc 10 b a t a l l ó n , m a n d ó 
una de sus secciones que g u a r n e c í a el reducto-estre­
l l a de Monte Chívete, cuando el general Suchet por 
pr imera vez i n v a d i ó con sus tropas el reino de V a ­
lencia . 

Elegido d i p ú t a l o á Oórtes el Sr. D . Pedro Apar i c i 
y Ortiz, tuvo que traslaiarse á C á l i z en los ú i t i m o s 
meses del a ñ o de 1810; y convencido sin duda a i g u -
na , de que no era o c a s i ó n de peusa ren que su hi jo 
siguiese otros estu l í o s qu^ los de l a guer ra , á que 
tan dec i i i da vocac ión h a b í a ya demostrado, le l l evó 
consigo á su nueva residencia, y le cons in t ió que se 
dedicase preferentemente a l estudio de las m a t e m á t i • 
cas y de la fo r t i f i j ac ion , que fuera cadete de G u a r -
dias-Walonas, y que se examinase de las materias 
exigidas para ingresar en el Cuerpo de ingeniero?, 
como as í se verif icó, sien lo aprobado y obteniendo la 
charreterra de subteniente de dicho Cuerpo con fe­
cha 1.° de Enero de 1812. Por esta manera el estu­
diante valenciano, que cursaba leyes en la Uü ivc r s í 
dad de su p á t r i a , i n g r e s ó def ini t ivamente en la carre -
ra de las armas; y ocas ión p$ esta de recordar aquella 
op in ión que expresaba el i n m o r t a l Cervantes cuando 
decía que no habia mejores soldados que los que se 
trasplantaban do la tierra de los estudios en los cam­
pos de la guerra; y que ninguno \salió de estudiante 
para soldado que no lo fuese por extremo; porque 
cuando se avienen y se juntan las fuerzas con el 
ingenio, y el ingenio con las fuerzas, hacen un com­
puesto milagroso, en quien Marte se alegra, la paz 
se sustenta y la república se engrandece. 

I I 
INGRESÓ el j ó v e n subteniente D. J o s é Apar i c i en 

la Academia de ingenieros establecida á la sazón en 
Cádiz , y coQcluidos sus estudios con reconocido ap ro ­
vechamiento, obtuvo el ascenso á teniente con fecha 
22 de A b r i l de 1813, y fué destinado a l regimiento de 
Zapadores Mina lores, pero q u e d ó en Cádiz en c o m i ­
s ión del servicio, encargado de coordinar ios papeles 
que se hallaban en el Arch ivo de la D i r e c c i ó n general 
del Cuerpo de ingenieros. 

A l a t e r m i n a c i ó n de h guer ra de la Independen­
cia , el teniente Sr. A p a r i c i rec ib ió la ó r d e n de custo­
d ia r el citado Arch ivo en su t r a s l ac ión á Madr id , la 
cual se verificó en el mes de Marzo de 1815. C o n t i n u ó 
el Sr. Apa r i c i d e s p u é s de su llegada á la capi ta l de l a 
N a c i ó n encargado del Arch ivo hasta el mes de Agosto 
del a ñ o que acabamos de ci tar , en que fué destinado 
á la s e c r e t a r í a de la Di recc ión general de ingenieros 
cuyo destino s i rv ió h a s U la d i so luc ión ó reorganiza­
c ión del ejéí-cito, dispuesta por el rey D. F e r n a n ­
do V I I , cuando d e s p u é s de la é p o c a const i tucional de 
1820 á 1823, volv ió á establecerse en E s p a ñ a el abso­
lu t i smo m o n á r q u i c o . 

E l c a p i t á n , pues ya habia obtenido por a n t i g ü e ­
dad esta g r a d u a c i ó n , el c a p i t á n D . J o s é Apar i c i , que 
como empleado en l a Di recc ión general del Cuerpo 
en que mi l i taba habia seguido las vicisitudes del g o ­
bierno const i tucional , t r a s l a d á n d o s e p r imero á Sevil la 
y d e s p u é s á Cádiz, y durante el sitio que pusieron á 
esta p aza las tropas francesas, habia d e s e m p e ñ a d o el 
cargo de comandante de ingenieros en las obras e x ­
teriores de la plaza; el c a p i t á n D, J o s é Apa r i c i fué 
impurificado, como por aquel entonces se d e c í a , y 
t u v o que trasladarse á Valencia, donde recordando 
sus p r imi t ivos estudios universitarios se dedicó á 
ayuda r á su s e ñ o r padre en sus trabajos de abogado. 

Hay que adver t i r que el e x - c a p i t á n Sr. A o a r i c i se 
habia casado en el a ñ o de 1822 con d o ñ a Joaquina 
de B i e d n a y Fonseca, h i ja del general subinspector 
de a r t i l l e r í a D. Francisco de Biedma y de su esposa 
don i Mar í a del Socorro Fonseca, lo cual aumentaba 
las dificultadas inherentes á la s i t u a c i ó n de i m p u r i f i -
cad) , cuya sit lacion p o d í a prolongarse indef in ida­
mente. Por fortuna no suced ió asi, y el ex-capi tan 
D . J o s é Aoar i c i fué rehabi l i tado, aunque con c a r á c t e r 
d e i n t e r i n i l a l , en el gocs de su an t igua c a t e g o r í a 
m i l i t a r (Octubre de 1824), y destinado á la d i r ecc ión 
subinspeccion de Granada. D i f in i t i vamen te p u r i f i c a ­
do en Mxrzo de 182o, se le n o m b r ó c a p i t á n del r e g i ­
miento R í a l de Zapadores, que ea aquel entonces 
se estaba organizando. 

D i rante el t iempo qu-5 estuvo destinado el Sr. Apa­
r i c i en el d i s t r i to de Granada, d e s e m p e ñ ó el cargo de 
coman iante de ingenieros de M á l a g a en el a ñ o de 
1825; r econoc ió de ó r d e n superior las costas de Mála­
ga , y escr ib ió una memor ia acerca de su estado de 
defensa, formando el presupuesto ¿de gastos necesa­
rios para su conveniente for t i f icación. Terminada esta 
comis ión , rec ib ió ó r d e n del s e ñ o r c a p i t á n general de 
vis i tar lo? presidios de su d is t r i to , como asi lo h izo , 
redactan lo un informe acerca de los cambios que en 
estos establecimientos d e b í a n llevarse á cabo. L a r e ­
edi f icac ión del cas t i l lo de Gaucin , y proyecto de de ­
r i v a c i ó n de una parte de las aguas del manan t ia l de 
Torremol iuos , para que se empleasen en los riegos 
de los m á s elevados terrenos de Chur r i ana , y otro 
proyecto p i r a encauzar el Guadalorce, hasta m u y 
cerca de su desembocadura; tales son los d e m á s t r a ­
bajos facultativos de c a r á c t e r ex t raord inar io , que l ie -
vó á cabo el Sr. A p i r i c i ea dist inta^ é p o c a s de su c a r ­
rera m i l i t a r ; trabaj )s que presentamos a q u í ag rupa -
dos p i r a l legar lo m á s pronto posible á relatar el m a ­
yor servicio p r é s t a l o por el Sr. Apar i c i , no sólo a l 
Cuerpo de ingeuie-os, sino t a m b i é n á todo el ejér­
cito e spaño l , al d e s r n p m a r taa c u m p l i d a m e n t e como 
lo hizo la comis ión [ue sa le c o n f i r i ó en el A r c h i v o de 
Simaocts . 

S igu iendo el ó r d e n c r o n o l ó g i c o de nuestra n a r r a ­
c i ó n , que m o m e n í á n e a m e u t e hemos i n t e r r u m p i d o , 
mencionaremos a q u í los hechos de armas en que t omó 
parte el Sr. Apar ic i durante e l pe r íodo comprendido 
de 1832 á 1843. En estos once a ñ o s , el Sr. Apa r i c i se 
h a l l ó con su regimiento en el e jérc i to de o b s e r v a c i ó n 
a l mando del gene-al D . P.idro Sarsf iel i ; que se s i t u ó 
en lo frontera de Pjrtuga1. en e l a ñ o de 1832; y d u ­
rante l a guerra c i ' i l , que c o m e n z ó en el siguiente 
a ñ o , m a n d ó las fuerzas que tomaron parte en el en ­
cuent ro con las t opas (Vrriistas en U b í d i a ; s i rv ió e l 
cargo de comandante m i i tar de Ochand i í iuo y de 
Maes tu , d i r ig iendo la fort if icación de estos puntos es­
t r a t é g i c o s ; y d e s e m p e ñ ó diferentes comisiones de ar­
mas por ó r d e n del comandante general de V i t o r i a , 
y a escoltando convoyes ó ya realizando reconoci ­
mientos mi l i tares ú la vista del enemigo. 

E n el a ñ o de 1843 el Sr. Apa r i c i , que ya habia as­
cendido por a n t i g ü e d a d á coronel, d e s e m p e ñ a b a el 
cargo de comandante de ingenieros de la plaza de M i -
l a g a , y d e s p u é s de Granada, y al l legar los aconte­
cimientos mi l i t a re s que oeasicnaron el pronuncia­
miento de dicho a ñ ), fué nombrado comandante ge­
neral de ingenieros en e l e jérc i to de A n d a l u c í a , que 
mandaba el general D . Antonio Van-Halen , y d i r i g i ó 
los trabajos del sitio dts Sevilla, basta el momento 
en que se des i s t ió de la empresa de apoderarse d é 
esta c iudad. Disuelto el e jérc i to de A n d a l u c í a en U t r e ­
ra , e l coronel D . J o s é Apa r i c i , d e s p u é s de saber po ­
sit ivamente que el regente del reino, D. Baldomero 
Espartero, se habia embarcado en Cádiz , r econoc ió e l 
ú n i c o gobierno de hecho que existia en E s p a ñ a y se 
p re sen tó en el Puerto de Santa M a r í a a l general don 
Manuel de la Concha, que a l l í represintaba l a a u t o ­
r idad m i l i t a r del t r iunfante pronunciamiento. 

Celoso hasta la e x a g e r a c i ó n de su buen nombre , 
pidió el coronel Sr. A p a r i c i a l ingeniero general—que 
as í se t i tu laba en aquel entonces lo que hoy se deno­
mina director general de l Cuerpo de ingenieros—la 
f o r m a c i ó n de u n Consejo de gue r ra en que se e x a m i ­
nase su conducta mi l i t a r durante los acontecimientos 
pol í t icos que acababan de pasar; pero sin duda no se 
c o n s i d e r ó conveniente acceder á su pe t i c ión , porque 
hubiera sido curioso ver cómo se res í ienciaba á u n 
d i g n í s i m o jefe, que habia permanecido fiel a l gobierno 
const i tuido en cumpl imien to de sus obligaciones m i ­
l i ta res por generales que q u i z á h a b í a n faltado á estas 
obligaciones, tan claramente definidas en el e s p í r i t u 
y en la le tra de las Ordenanzas del e j é rc i to . 

Sea por la oausa que acabamos de indicar , ó sea 
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por a l^naa otra, el lo es que DO se a c c i d i ó á la sup l í 
ca del S". A.parici, y qae aciso para darle una prueba 
de que en nada h a b í a 'lesmereci lo para sus j^fes su -
periore^ p ó ' su fidelidad a l veocido gobierno del d u ­
que de la V ic t r í a , en el mes de Noviembre d^ 1843, 
es decir, rnny poco t iempo d e s p u é s de los sucesor po • 
l í t icos que acabamos de recordar, le fué confiado el 
honroso encarg-o de r e u n i r ' o í d^tos necesarios para 
que en t iempo y sazón opor tuna , se oue la redactar la 
historia del Cuerpo m i l i t a r de iayf-miíros espftñ )le3 ó , 
como podrid decirse emplean lo las paUbras c- n el 
valor qun t i^neu en el Diccionario de la Academia de 
¡a Lengui Gasíellana, la his toria de la i n ^ e n i e i i a 
m i l i t a r en E s p a ñ a . P i r o siendo e l d e s e m p e ñ o de la 
comisioa h is tór ico m i l i t a r coaSada a l o r o n e l D . J o s é 
Apur ic i y G i r c í a ia causa ocasional de que nosotros 
reiactemos estos apuntes b i o g r á f i c o s , pondremos 
a q u í í é ' t n i n o a l c a p í t u l o presfea^e; y en los ques igmen 
no3 ocuparemos á*\ asunto c o i t o l a la e x t e n s i ó n que 
por su importaccia menc-; . 

LUIS ViDiVRT. 

M E M O l l l l S D E L A I N Q U I S I C I O N 

(DE J. R I B E I R O G U I M / V R A E S ) 

Ea uno de ios primeros dias de Mayo de 1624 
vieron los vecinos de Coimbra, en la calle de la 
Moneda, próxima á las Ollerías, á un grupo de 
gente arrasar nnas casas y después echar por 
el suelo cestos de sal, presidiendo este acto las 
justicias del rey. 

Todo ello se hizo con un silencio sepulcral. 
Apenas si se oía el ruido de las piquetas que 

desmoronaban las paredes y el sonido sordo de 
las piedras que se desplomaban. Parecía talmen­
te que los espectadores de aquella escena estaban 
dominados por un secreto terror, y que los ac­
tores de ella eran los emisarios misteriosos de un 
poder tenebroso y formidable. 

Con efecto, razón había, y sobrada para el 
terror que á todos subyagaba. Se ejecutaba allí 
una sentencia del pavoroso tribunal de la I n ­
quisición. En aquella casa habitaba un hombre 
conocido de todos por su saber y por la alta po­
sición que ocupaba en la Universidad y en la 
catedral de Coimbra, y que en aquel mes fué 
ajusticiado en Lisboa, á las órdenes del Santo 
Oficio, por los horrendos crímenes de judaismo 
y otro al que llamaban nefando. 

Kra el víctima el Dr. I). Antonio Homem, 
catedrático de prima en la facultad de cánones 
y canónigo doctora! á la vez de la catedral de 
la misma ciudad. Ésta era la víctima ilustre 
que en la hoguera encendida por la Inquisición 
de Lisboa, expió el tremendo crimen de ser cris­
tiano nuevo y de seguir la ley de Moisés. La ca­
sa donde él residía y donde se reunían,—según 
decia ia sentencia,—sus correligionarios, eran 
las casas que las justicias del rey habían man­
dado arrasar, sembrando de sal los solares. Ven­
ganza ridicula; pero hecho todo con un boa­
to aparatoso que imponía á las conciencias fa­
náticas y timoratas de la época. La ley enton­
ces no era hecha para corregir, sino para des­
truir á los criminales supuestos ó verdaderos, 
y más aún, para infundir horror á todos como 
medio de represión. 

El sábio Dr. D. Antonio Homem fué uno de 
los hombres más notables de su época. En la 
Universidad ocupaba un lugar distinguidísimo, 
y sus epístolas sobre ambos derechos, son cita­
das como obra de gran mérito, y dan por si so­
la un testimonio vivo de la alta capacidad del 
célebre profesor de la Universidad. 

Entró el Dr. Homem por concurso en el 
cuerpo docente de la Universidad el 2,2 de Fe­
brero de 1592, y en 1614 fué nombrado cate­
drático de prima en la facultad de cánones. 
En 1610 había sido nombrado canónigo de la 
catedral de aquella ciudad..Fué acusado al t r i ­
bunal de la Inquisición como cristiano que se­
guía el culto judaico, y en 18 de Diciembre 
de 1619 entró en la cárcel del Santo Oficio. 

Cinco años gimió en la cárcel, y la histo­
ria no consigna los tormentos que sufriera du­
rante tan largo plazo. 

¡Quién sabe cuánto seria atormentado aquel 
espíritu elevado! 

¡Quién puede decir los tormentos que su­
friera aquel sábío profesor! 

Si era inocente, ¿cual no seria el tormento 
que sufriera para obligarle á confesar crímenes, 
que no había cometido? Y si era culpable ante 
la inicua y cruel ley hecha para engendrar crí­
menes, su inocencia debería estar muy angus­
tiada por ios esfuerzos de los que pretendían lle­
varle á maldecir de las creencias que profesaba. 

La sentencia del Dr. Homem se publicó en 
El Diario Conimbrícense, y fué copiada de un-
libro manuscriío del archivo del convento de 
Santa Cruz, de donde pasó á los archivos extin­
guidos en eigobierno civil . 

La sentencia es un documento que prueba 
la más inepta crueldad. Dice que los cristianos 
nuevos de Coimbra se reunían en las casas que 
fueron arrasadis, y describe la sala en que ce­
lebraban las Juntas los judaizantes, haciendo 
las fiestas y ayunos de los hebreos, siendo de 
ellos sumo sacerdote el Dr. Homem. Dice que 
en el altar había un retablo con la efigie de 
M o i s é s y otro con la de cierta persona (la 
sentencia no la nombra) que fué relajada en 
carne á la justicia secular y quemada por j u ­
día; añade que el doctor echaba ínciemo á esos 
retablos, y durante eí día tocaba una bocina en 
tono bajo. 

Estos fundamentos de Ja sentencia hacen 
creer que eran falsas las imputaciones hechas al 
célebre doctor, tan ilustrado, que si por acaso 
seguía el culto judaico, cumpliría á ialetrasus 
preceptos, pue.̂  que siempre fueron los judíos 
severos observantes de los ritos y ceremonias de 
su culto. Por otra parte, en las sinagogas no 
hay retablos ni allí se ve la imagen de Moisés. 
No es, pues, creíble que un hombre tan docto, 
una inteligencia tan superior se entregase á 
farsas tan ridiculas, incensando á retablos y 
tocando una bocina. Si era judio, cumpliría los 
preceptos de U ley con el rigor usado entre los 
sectarios de Moisés. 

Para nosotros, pues la sentencia es el testi­
monio déla cruelísima iniquidad de los jueces 
de la Inquisición. De la sentencia publicada en 
el Anticuario Cohimbricense copiamos los si­
guientes nárafos: 

«... 1 lo relajan á la justicia secular, á la 
que piden con mucha insistencia y eficacia se 
hagan con él benigna y piadosamente, y no 
proceda á la pena de muerte ni efusión de san­
gre, y mandan que las casas en que se celebra­
ban las referidas solemnidades y juntas, en de­
testación de tan grave crimen,' se derriben y 
asalen, poniendo en el terreno sal, y nunca se 
vuelvan á reedificar; y para que conste y quede 
memoria para siempre, se levante en el sitio 
que ocupan un poste alto con un letrero que 
declare la causa por la cual se arrasaron y sa­
laron.» 

El día 5 de Mayo se cumplió la benigna y 
piadosa sentencia de la Inquisición de Lisboa'. 
En ese día salió un majestuoso auto de íecom­
puesto de 84 personas, siendo 4S hombres y 36 
mujeres, yendo 10 relajadas en carne, y de és­
tas 4 mujeres. 

El Dr. Antonio Homem, dice la sentencia, 
medio judío nuevo, sacerdote catedrático de pri­
ma de cánones, canónigo doctoral de la cate-
drá de Coimbra y natural de esta Ciudad. Ne­
gativo dogmatista, y por lo nefando fué á la 
hoguera con cucaraha...» 

En este auto salió también relajado en es­
tatua y con los huesos el R. Dr. Manuel López 
de Silva, muerto en la cárcel. Igualmente sa­
lió Ana Antonia, acusada de reconocer sólo al 
diablo por su dios y hablar con el mismo dia­
blo en figura de cabrón. 

En la obra publicada en Coimbra en 1821 
por José María Andrade, bajo el título de Re­
glamento de la proscrita Inquisición, se halla 
la sentencia de una María Antonia, acusada 
también de reconocer al diablo por su dios y 
tener pacto con él en figura humana de hom­
bre pequeño y de gato negro (!). Dice Andra­
de, que ia sentencia data de principios del s i ­
glo X1IL No combinan el nombre, la figura del 
diablo y la época. Con todo, la especie es la 
misma. Como éstas hubo muchas sentencias, 
documentos irrecusables de la inepta crueldad 
de la Inquisición. 

Sin embargo, en la obra de Andrade está 
firmada la sentencia por los inquisidores Fran­

cisco Cardóse y Sebastian Celer... Aquí hay in-
dudableniento'error ú omisión del copista, p m 
que en ese tiempo, esto es, en 1624, eran 
inquisidores de Coimbra, Francisco Cardos") del 
Torneo y Sebastian César de Manases, y d d 
mismo modo, tal vez hubiese errorde copia ea 
el nombre de l a unjer. Ya se ve, paes, que 
Andrade se equivocó diciendo que l a sintencia 
es del principio del siglo XVIIL 

Los inquisidores juzgaron probados los actos 
queácontinuacion vamosá referir: «María A n ­
tonia estuvo nueve alosen pacto con el diablo, 
que se le aparecía de día encasa de cierta per­
sona en forma humana de hombre pequeño, d i -
ciéndoleque creyese sólo en él y qiie le daría 
todo cuanto desease. Cuando la mujer quería 
adivinar alguna cosa, llamaba al demonio, y 
éste se le aparecía en figura de gato negro, si 
era de día, y en forma de hombre pequeño si 
era de noche... y así salía la reo y el demonio 
con el hábito en que siempre so le aparecía en 
cierto lugar junto á un rio, donde estaban a l ­
gunas mujeres, conocidas de la reo, en compa­
ñía de otros demonios, y después de bañarse 
todas por órden del diablo, se salía cada una 
con su demonio, y con ellos tenían tratos tan 
ilícitos y groseros, con circunstancias tan las­
civas y abominables, que daba asco al más i m ­
púdico; y, por último, volvía la reo para su 
casa, siempre en compañía del diablo, el cual 
algunas veces la llevó á ciertos sitios donde la 
entraba sin ser vista ni sentida por las perso­
nas que en ellos estaban, y allí hacia, con 
grande daíío de su alma, los males que el demo­
nio le ordenaba... 

Los inquisidores creyeron probadas estas 
acusaciones, y como la mujer las declarara, 
mandaron que María adjurase en forma, la 
impusieron cárcel, hábito penitencial perpetuo 
y destierro por tres años al Brasil. Los inquisi­
dores so divertían y amenizaban sus horroro­
sas y sangrientas distracciones, alternando coa 
los repugnantes olores de la carne quemada en 
los autos, estos episodios festivos, de los cuales 
ellos mismos eran los primeros en burlarse. 

¿Pero qué puede admirarnos esto? ¿No te­
nia el sangriento tribunal escrita en su ban­
dera la palabra A f ^ r ^ o r ^ a por cima de un ol­
vido y al lado de una cruz? La Inquisición fué 
inclemente, y todos saben que vivió en guerra 
perpetua con l a humanidad, á pesar de hacerse 
preceder en todas sus manifestaciones de esos 
distintivos santos de la paz y el amor filial. ¿No 
era esto otra atroz ironía á lo más digno de res­
peto, á lo más santo en un país católico? No ad­
mira por tanto, que hoy sea este tribunal el 
escarnio del mundo por sus crímenes y por esas 
condenacione-? de mujeres que tenían pacto se­
creto con el demonio. 

El reglamento de la Inquisición del 14 de 
Agosto de 1774, aprobado por decreto de 1.° de 
Setiembre del mismo año, mandaba que los 
reos convictos de sostener pacto con el demo­
nio, cuando se manifestasen creyentes en esas 
supersticiones, fuesen recogidos en el hospi­
tal de los locos, porque sólo en estado de enaje­
nación mental podían creer en semejantes 
aberraciones. 

En la Ribera, frente al llamado Térreiro 
del Trigo, fué donde tuvo lugar el auto de fé 
en que se quemó al sábio Dr. D. Antonio 
Homem. 

Al terminarse el auto se dio lectura de la 
sentencia, condenando los libros del doctor, en 
virtud de la cual fueron pasto de las llamas 
tres grandes cestos de volúmenes. Era justo 
que con el hombre de talento ardiesen también 
las obras de otros génios que procuraban d i ­
fundir las luces que más tarde habían de ser 
las que condenaran al sagrado tribunal. 

En la relación de los penitenciados el día 5 
de Mayo de 1624, que tenemos á la vista, se 
halla una memoria particular de este suceso y 
del monumento que so levantó en el mismo 
término que expresa la sentencia. No nos cons­
ta que esté impresa la inscripción colocada en 
el padrón y que ahora publicamos. El docu­
mento á que aludimos es el siguiente: 

«Memoria particular perteneciente á la sen­
tencia del Dr. Antonio Homem, llamado v u l ­
garmente autor infdiz, que salió en el auto 
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de fé de Lisboa el dia 5de Mayo de 1624. Fué 
al quemadero con una caperuza en la cabeza, 
en vez de aquella, mitra con que él celebraba 
las fiestas de los judíos. Era un hombre alto, 
bien dispuesto, dé sesenta años de edad. Fué 
hijo de Jorge Vaz Blandan, cristiano nuevo 
(X, n.), y de una mujer que era hija bastarda 
de Gonzalo Homem, de la villa de Aveiro, y 
de su primera mujer Brites Nuiles, hija de 
Gonzalo Nuiles Cardoso, llamado el Rico, de 
Aveiro, y todas personas muy nobles. 

»Fué el reo preso en Cofrnbra y vino á Lis­
boa, y después de ejecutada la sentencia dispu­
so déla gente de la nación hebrea formar una 
Hermandad con la denominación de San Anto­
nio, canónigo seglar, y se hizo la advertencia 
al Prelado que tal no consintiese, por descu­
brirse mucha malicia bajo este título, en pre­
tender por este medio que en culto público se 
venerase á dicho Antonio Homem; pero no lo 
consiguieron, porque se les negó la licencia. 

»Ei sitio donde en Coimbra estaban las ca­
sas de Antonio Homem, es el barrio de las Olle­
rías, en una plaza que quedó allí, por mandar­
se demoler por sentencia del Santo Oficio, que 
así lo ordenó, y que en dicho sitio se levantase 
nn padrón alto de piedra blanca, para que en 
él se declarase lo referido: fué puesto, en efecto 
el citado padrón de dos piedras á lo alto, una 
encima de otra. 

»En Mayo de 1705 celebráronse en Coimbra 
unas funciones al general de Santa Cruz, don 
Gaspar de la Encarnación, que era hermano de 
I). Francisco Calvan, secretario de Justicia 
electo nuevamente, y en ocasión de ir pasando 
una turba de enmascarados por aquel barrio, 
nno de ios que en ella iban, natural de Beira, 
estudiante de medicina, cristiano nuevo, se 
separó de sus compañeros, se echó á correr y 
fué á abrazarse con dicha columna que forma­
ban las dos mencionadas piedras, una sobre 
otra, y al mismo tiempo cayó la piedra de ar­
riba y magulló al estudiante, en términos, que 
sin poder articular una palabra acabó allí m i ­
serablemente la vida.» 

La inscripción del padrón que se mandó 
poner en las casas ó sitios en que vivió el Dr. An­
tonio Homem, decía así: 

«Estas casas mandó arrasar y salar el Santo 
»Oficio, para que nunca más se reedificasen, 
»por haber tenido en ellas de ordinario Juntas 
»de la nación hebrea, las cuales cuando con 
»con ritos y ceremonias judaicas celebraban 
»los ayunos solemnes de la ley de Moisés, asis-
»tiendo á ellas como Sumo Sacerdote el Dr. A n -
»tonio Homem Leitan, catedrático de prima de 
»cánones que fué en esta Universidad de Coim-
»bra, canónigo doctoral de la catedral de la 
»misma, relajado á la justicia secular en el au-
»to de fé que se celebró en la Ribera de la. ciu-
»dad de Lisboa el 5 de Mayo de 1824, siendo 
inquisidor general en estos reinos elllustrísi-
»mo señor D. Fernando Martin Mascareñas; y 
»en memoria de lo referido se mandó levantar 
»aqüí esta Memoria.» 

La redacción de esta inscripción nos dis­
pensa de otros comentarios, y por lema de este 
monumento pondremos aquí las palabras de 
Barbosa Machado, en su biblioteca, donde, al 
hablar del Dr. Antonio, dice; «...Aunque su 
nombre será un recuerdo de horror en la pos­
teridad, siempre ha de ser conocido y respeta­
do por su gran sabiduría.» 

El padrón inquisitorial ha desaparecido de 
la vía pública y con él también el horror lega­
do á la memoria de tan ilustre sabio, para re­
caer toda la indignación de la gente honrada 
sobre el Tribunal del Santo Oficio y sus ver­
dugos, porque la posteridad se horroriza de los 
tiranos, mientras santifica á las víctimas. 

Acerca del padrón referido arriba, el ya c i ­
tado diario E l Anticuario Coimhricense dice 
que en 1841 existia en el portal de una ollería, 
al final de la calle de la Moneda, y que era una 
piedra de cuatro palmos de larga y diez pulga-
gadas de ancha. La inscripción estaba dental 
manera borrada, que no podia leerse. 

Este monumento fué trasladado al edificar 
el Gobierno civil, donde se proyectaba reunir 
todos los que se encontrasen esparcidos por la 
ciudad. 

El manuscrito de donde el referido diario de 
Coimbra extractó la sentencia del Dr. Antonio 
Homem, contiene igualmente otras noticias 
acerca del mismo profesor universitario, y en 
ellas se afirma que la persona que estaba retra­
tada en el retablo á que se refiere la sentencia, 
y que fué relajada á la justicia secular, era el 
fraile capuchino Fray Diego de la xAsuncion. 

Y con efecto; en el auto celebrado en Lisboa 
en el sitio de la Ribera el dia 5 de Agosto 
de 1803, murió quemado vivo un fraile de aquel 
nombre, y en la lista respectiva aparece indi­
cado del modo siguiente: 

«Fray Domingo de la Asunción, natural de 
»Viana de Camina, profesor de la orden de San 
»Francisco, de San Antonio del Corra"!, que se 
»haliaba ordenado de Evangelio. Por ereje, 
»apóstata, pertinaz y ] or defender la ley de Moi-
isés y perseverar en su creencia confeso y con-
»victo, fué quemado vivo.» 

Acerca de esta otra víctima inquisitorial, 
ninguna noticia tenemos fuera de las que se 
hallan consignadas en la Crónica de la Pw-
vincia de San Antonio de la regular y eoctricta 
observancia de la orden de San Francisco que 
bajo el título Inicial de Escuela de la Peni­
tencia, publicó Fray Martin del Amor de Dios. 
En esta obra se habla de Fray Diego, aunque 
se oculta su sobrenombre, el lugar de su na­
cimiento y quienes fueron sus padres, y sólo 
dice de él lo siguiente: 

«...Fray Diego llegó á ordenarse de Evan-
»gelío, cun algunas travesuras que en su cor-
»ta edad le disculpaban el tiempo; los prelados 
»por castigo, le dilataron las órdenes mayores de 
»sacerdote, por lo cual se poseyó de una deses-
»peracion, que le encerraron en la casa de la 
»diseiplina, donde llegó áblasfemar contal du-
»reza, desorden y tenacidad, que nada le sir-
»vió de lenitivo, ni aún de remedio la dispensa 
»de entrar su propia madre en la prisión á per-
»suadirlecon ruegos y con lágrimas, llegando 
»áenseñarle el pecho con que le crió y alimen-
»tó, después de darle á luz con tantos dolores; 
»y viéndole así los Frailes, obligados por el 
»precepto, lo entregaron al Santo Oficio, porque 
»no cabía otra cosa en sus facultades, y se puso 
»en términos de salir en auto público, pues 
»acusado y convicto de ser de la ley de Moisés, 
»paró en morir quemado...» 

Nada más sabemos acerca de este fraile, fue­
ra de estas noticias que nos facilitó D. Inocen­
cio Francisco de Silva. La narración del cro­
nista de los capuchinos envuelve todo un drama. 
¿Quién sabe si Fray Diego fué obligado á pro­
fesar? ¿Quién sabe si era necesario, para bien 
de la familia, encerrar en la clausura francis­
cana á este hombre, corno obstáculo á miras de 
engrandecimiento? ¿Quién podrá hoy referir la 
historia íntima de tantos sucesos domésticos 
que iban á tener su desenlace en una forzada 
prisión monacal. 

La escena que tuvo lugar en el encierro en­
tre la madre y el hijo, parece confirmar nues­
tras suposiciones. La madre con su material 
amor fué á subyugar el ánimo del fraile, que 
rugía contra la opresión á que le sujetaban, y 
el fraile, prefirió valientemente la hoguera al 
yugo que le imponían. Es evidente que estaba 
enajenado ó repelía el hábito que le obligaban 
tomar: en ambos casos la hoguera fué la suma 
crueldad. 

Pero ¿cómo es que el Dr. Antonio Homem, 
espíritu fuerte, incensaba en la sinagoga á la 
imagen del caprichoso Fray Diego de la Asun­
ción? ¿Cuál era el motivo de la veneración que 
el fraile quemado vivo gozaba entre los cristia­
nos nuevos? Si acaso la sentencia dice la ver­
dad, parece que Fray Diego fué víctima de las 
crueldades inquisitoriales. 

Este es un episodio de la historia horrorosa 
de la Inquisición, que acaso quede envuelto en 
el misterio. Fué un suceso trágico, como tantos 
otros de aquella ominosa época en que en el se­
no del catolicismo se veía levantarse el cree ó 
muere que falsamente se atribuye á Mahoma. 

En el auto en que salió Fray Diego de la 
Asunción figuran 148 personas, 68 hombres y 
80 mujeres, además 7 relajados y de éstos dos 
mujeres. Era inquisidor general D. Alejandro 
de Braganza, arzobispo de Evora. 

Poco después de la escena ocurrida en Coim­
bra siendo arrasada la casa donde resisia el doc­
tor Antonio Homem y salado el terreno, se pu­
blicaba en la misma ciudad una lista de 430 
personas penitenciadas de diferentes modos i n ­
cluyendo 20 relajadas, sentencias ejecutadas en 
poco más de un año. 

Es curioso el prólogo que el editor puso á 
las listas y dedicó al católico lector. Lo publi­
camos aquí literalmente, porque define bien el 
espíritu déla época: 

«Habiendo trabajado en la viña del Señor el 
»Santo Oficio de este reino con el debido celo y 
»fidelidad en ménos de doce años á esta par-
»te, el Tribunal de esta ciudad de Coimbra, 
»porque el miserable estado en que se lo han 
»puesto multitud de personajes de esta nación 
»con su ciega pertinacia, celebró tres autos de 
»fé en la plaza de ella y uno en la casa de la 
^Inquisición, hallándose presentes muchos re-
»ligiosos y personas respetables. En él prime­
are, de 18 de Junio de 1623, salieron 139 perso-
»nas, y 10 de ellas religiosas; en el segundo, 
»de 26 de Noviembre del mismo año, salieron 
»75 personas, 8 relajadas en carne y 2 en está-
»tua. En el. tercero, de 4 del-prósente Mayo, sa-
»lieron l89, contándose entre éstas 12 monjas, 
»una relajada, con otras 8 personas; y en el de 
»la casa, de 23 del mismo mes, salieron 4 ecle-
»siástícos. 

»Justa y santamente (como todo lo que ha-
»ce), dió el fimo, y Remmo. Sr. Obispo, Inqui-
»3Ídor general, licencia para que se imprimiese, 
»á fin oe que así llegara á noticia de la repúbli-
»ca cristiana, la pertinaz perfidia en no reduc-
»cion al gremio y obediencia de laS. M. I . C. R. 

»El fingimiento en negar sus culpas y 
»publicar inocentemente la proterva sagacidad 
»que pretende impedir la curación saludable 
»que los médicos espirituales le ofrecen, la 
»cual consta claramente por el tenor de la si-
»guíente lista, donde se ve al padre, hermano, 
»mujer y parientes negativos, relajados; y el 
»hijo, mujer, hermano y parientes que con él 
»viven y comunican, confidencialmente recon-
»ciliados. Muchos confesando luego de ser pre-
»sentados y libres, y sin embargo, no acaban-
»do de persistir en querer engañar al pueblo 
»cristiano, fingiéndose católicos. Lobos entre 
»nosotros con piel de cordero, tanto más sospe-
»chosos, cuanto mayores enemigos, más cerca-
«nos y embozados. 

»Permita Cristo, Señor nuestro que derra-
»mó su sangre por todos, los convierta á ellos 
»y á nosotros con su Santa Fé, para q ue ni ellos 
»se pierdan ni nosotros corramos los peligros y 
»castigos del Cielo que nos amenazan. —Vale. — 
»Coimbra 27 de Mayo de 1625.» 

Este elocuentísimo prólogo precede al sermón 
predicado en la función de 4 de Mayo de 1625 
por el P. Manuel Fagundez, de la Compañía de 
Jesús, y á las listas de los penitenciados. En él 
se describe bien claramente cómo la Inquisición 
llevaba el desorden al seno de la sociedad, y có­
mo destruía familias enteras, y cómo el tor­
mento obraba sobre los espíritus más débiles. 
Los Médicos espirituales empleaban la hoguera 
para curar la fortaleza en la fé y para imponer 
la ley de Cristo. El remedio era heroico. ¡Y 
después se quejaban de que los misioneros pa­
deciesen en regiones bárbaras donde iban á pre­
dicar el Evangelio! ¡Qaé extraño era que los 
idólatras fuesen intolerantes, si los católicos lo 
eran también! ¿Cómo admirarnos de que los idó­
latras azotasen y matasen á los que iban á per­
turbar las conciencias, si los católicos tiraniza­
ban con los más crueles tratamientos y en los 
pavorosas hogueras, martirizando á los que no 
se confesaban católicos, pero que vivían tran­
quilos y honrados? ¡A fuego y hierro querían 
la Inquisición y la gente de su época arraigar 
la sublime creencia del Evangelio, y extraña­
ban que los idólatras procediesen del misma 
modo en defensa de su religión! 

La verdad de la ley que se proclamaba y pro­
fesaba, no puede nunca justificar que se vio­
lenten las conciencias agenas, y las perturba­
ciones ocasionadas en los reinos extraños para 
establecer el verdadero culto. La tolerancia es 
la ley suprema del Cristianismo. La luz divina 
del Evangelio no necesita hogueras para ilumi-
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nar al mundo. Y así como el idólatra, el impío-
y el hereje no pueden imponer su fé y sus sen­
timientos á los que siguen su verdadera ley, 
tampoco éstos tienen derecho para atraer por la 
fuerza á su gremio. 

Echan en cara los reaccionarios á los libe­
rales, los horrores de la revolución francesa. 
¿Qué son los furiosos Marat, Fouquier Tainvi-
lle, Saint-.Iust, Gollotdo, Herbois y Robospier-
re al lado de los inquisidores purpurados? Aque­
llos ébrios de sangre y renegando de todas las 
creencias, proclamando la libertad al propio 
tiempo que la ahogaban en sangre; éstos emen­
do la mitra, empuñando el báculo y revestidos 
con los ornamentos sacerdotales y con la cruz 
alzada, proclamaban la ley del infinito amor al 
chisporroteo de las hogueras que consumían 
cuerpos humanos, al sonido de los gemidos de 
los moribundos, entre los más horrorosos tor­
mentos. 

Verdugos de la humanidad los unos y los 
otros, hay una sola diferencia entre ellos: los 
verdugos de 1793 estaban dominados por las 
más violentas pasiones; los inquisidores estaban 
serenos, tranquilos y mataban invocando el 
santo nombre de Dios. Era una horrible blas­
femia; era el último insulto inferido á su d iv i ­
nidad. 

La historia guardó en sus anales las más 
terribles tragedias de la revolución francesa; 
las que pasaron dentro de la Inquisición, esas 
quedaron secretas y alas veces apenas si pueden 
conocerse los más oscuros detalles en los proce­
sos que se guardan en archivos y bibliotecas. 

Los ecos y ios gemidos de las víctimas de la 
revolución francesa fueron oidos en todo el 
mundo y aun hoy los recuerda la historia; pero 
los gemidos que sallan de las cárceles inquisi­
toriales eran ahogados, morian dentro de las ca­
labozos y apenas si tenían derecho á lanzarlos 
fuera de sí las propias víctimas. 

La ley natural, la defensa de los reos, per­
mitida en los más brutales tribunales, estaba 
prohibida en la Inquisición: todo era allí secre­
to tenebroso; sólo era público el castigo. 

El reglamento de 14 de Agosto de 1774 mo­
dificó los rigores y crueldades inquisitoriales, 
pero aún quedaron allí los tormentos permiti­
dos contra los heresiarcas y dogmatistas y con­
tra los que incurriesen en el crimen de inf i ­
dencia. El párrafo sexto del título tercero, libro 
segundo, dice así: 

«Siendo el reo principiado á atar irá el nota-
/>rio á hacerle una protesta, diciéndole que en 
»nombre de los inquisitores y de los demás mi-
»nistros, que lo fueron en el despacho de su pro-
»ceso, que si el reo en el tormento muriese, ó se 
»le rompiera algún miembro ó perdiera algún 
»miembro ó perdiera algún sentido, la culpa se-
«rá suya, pues voluntariamente se pone á aquel 
»peligro que podía evitar, confesando sus cul-
»pas, y no será de los ministros del Santo Oficio, 
)»que hicieron justicia según los méritos de la 
»causa.» 

¡Esta era la humanidad en 17741 Las Cor­
tes de 1821 no precisaron estadísticas de los crí­
menes ni del perfeccionamiento de las cadenas 
para acabar con el horrible tribunal. Laestátua 
de la fé, que campeaba sobre el edificio del San­
to Tribunal fué derribada bien justamente por­
que caía la fé que sólo podia florecer á la clari­
dad de las hogueras que se encendían para pul­
verizar los cuerpos humanos. El bueno de F i -
linto Elisis, que murió léjos de su patria, roba­
do y perseguido por la Inquisición, habla así en 
una Oda que dedicó á su pueblo: 

«Te debo la vida, más triste extraño 
Consientas en tu gremio 
Monstruos de alma cruel que te deshonran! 
Malévolos [poderes 
De los bienes fama honrada, estrago abismo...» 

La reforma de 1774 es aún un monstruo de 
crueldad. No nos admira. Pocos años antes tuvo 
la carnicería en la plaza de Belén. Con todo, fué 
el primer paso dado para la extinción del odioso 
tribunal. 

El preámbulo del nuevo reglamento dice 
que fueron asesinados y sepultados en las aguas 
del Tajo más de 2.000 varones doctísimos que 
eran el esplendor de la buena y santa literatu­
ra, y el decreto primero de Setiembre de 1774 
afirma hasta que en 1732 fueron penitenciados 

en autos públicos en Portugal más de 23.668 
personas y quemadas 1.454; pero estas cifras no 
las consideramos exactas por que disminuye el 
número de las víctimas y porque tampoco i n ­
cluye en ellas las que perecieron temido en los 
calabozos inquisitoriales que no llegaron á salir 
á la hoguera v que seguramente no bajarán 
de 6.000. 

La memoria de tantos crímenes cometidos 
en tiempos pasados aún aterra hoy al mundo. 
Tenemos la seguridad de que tan temido régi­
men no volverá; pero el recuerdo de lo pasado 
es siempre una lección elocuentísima para el 
presente y para el futuro. 

La intolerancia religiosa, que aún se pre­
gona como dogma católico, se atreve, sin em­
bargo de tantos desengaños, á presentarse como 
mártir por la pureza de la fé, y lucha, trabaja 
incesantemente bajo variadísimas formas por 
conquistar lo que perdió; no presenta, pues, el 
sudario de sus males. La inquisición fué hija de 
la intolerancia y de la codicia. Combatir la i n ­
tolerancia es deber de este siglo, que aún se 
ven por todas partes las conciencias subyuga­
das, impuesta la creencia que cada uno ha de 
seguir y penados los que se atreven á dudar en 
público de la religión que profesa el Estado. Es­
tamos muy léjos de la Inquisición, pero tam­
bién muy alejados de la verdadera tolerancia 
evangélica. 

Después de lo que queda dicho, aseveramos 
que la María Antonia, de cuya sentencia hemos 
dado pequeños extractos, no es la que salió con 
el Dr. Antonio Hornern, y en la lista tie le el 
nombre de Ana Antonia. 

Tenemos á la vista la lista del famoso auto 
de fé celebrado en Coimbra el 7 de Mayo de 
1634. Fué admirable este autor. Salieron en él 
80 hombres y 95mujeres; demis 6 hombres re­
lajados encarne y una mujer, y á más cuatro 
hombres en estátua y 3 mujeres ¿No fué este, 
en efecto un auto digno de aquellos tiempos? Y 
para darle más importancia predicó el Rector de 
la Universidad D. Alvaro de la Cuesta, l um­
brera teológica de aquellos tiempos. 

En este auto, pues, salió María Antonia, na­
tural de la feligresía de Aravazo, opispado de 
Oporto, según lo refiere muy al pormenor la sen­
tencia. A l final de la listase dice que fueron i n ­
quisidores Francisco Cardóse y Sebastian Cesar 
de Meneses, á los cuales se les nombró inquisi­
dores por Coimbra en 1623. Entre los diputados 
asistentes figuraba el Doctor D. Pantaleon Ro­
dríguez Pacheco, catedrático que fué de decreta­
les en la Universidad, desembargador de Pala­
cio, Obispo electo de Yelves y embajador en 
Eoma, con el Obispo D. Manuel de Portugal, 
para solicitar el reconocimiento del Rey don 
Juan IV, y la confirmación de los obispos por 
él nombrados. El 27 de Julio de 1634, fué nom­
brado Inquisidor en ocasión del auto. 

NitiOLAS DÍAZ Y PEEEZ. 

M O R X E V X V X B H B O 

. EN EL ÁLBUM DE LA POETISA. SEÑORITA DONA ELVIRA SOLIS 

No tan nuistia y doblada la frente: 
iCaánlo más será el viaje cansado 
Si prosigues con alma silente 
Sin pedir ni otorgar un favor! 

¿Por qué injurias así la tristeza, 
Esquivando el ageno cuidado? 
Si no al mundo ni á humana grandeza, 
Canta al ménos un himno al dolor. 

No asi escondas tu vida en la muerte. 
Es la muerte más bien la escondida 
Propulsión misteriosa en la vida/ 
Porque en sí tenga aquesta más fé! 

¿Qué es la peste mortal...? No sentencia 
Contra el hombre en activo desvela, 
Sino golpe de estado del cielo 
Que señala dtscuidos de ayer. 

Mal fecundo que engendra bondades 
Y transforma en afán la indolencia, 
Y conjura al amor y á la ciencia 
A crear de la nada, cual Dios. 

Es el sol de un mañana cercano 
Dando fin á la noche del miedo, 

Luz y ardor contra el último arcano 
Que el ayer desde el Asia legó. 

No te absorban de suerte las penas 
Presentidas, ni aquellas pasadas 
Alegrías de lágrimas llenas. 
Que le veden mirar y sentir 

Otras vidas que siguen tu senda 
A l compás de tus propias pisadas, 
desventuras ó amores con venda 
De ventura y fugaz sonreír. 

Si importunas las sientes, .le engañas: 
•Que a pesar de egoísta apariencia 
No te son ni en sus glorias extrañas: 
Almo vínculo á tí las unió. 

El adiós que les dices es vano 
Y provoca más fina insistencia: 
Con un dulce y t e t o luego', de hermano, 
Las oirás responder al adiós. 

Sibilante susurro se siente, 
Cual de besos que á amar nos invitan... 
Es el bosque de pinos. Detente 
Del más vivido en besos, al pié. 

Por tí es arpa de nuevas canciones. 
¡Cuál sus hojas sonantes palpitan. 
Simulando también corazones, 
Per el Sol con que sueña tu fé! 

Besa el tronco: mañana le espera 
La segur que le rinda ai vejamen, 
¿De su blanca aromosa madera 
Qüé presumes que labren quizá? 

No el laúd que á Cremona sublima, 
Ni en la barca el sosten del velámen. 
Ni del trono crugiente tarima, 
Mas tu féretro acaso será. 

¿No percibes caricia de flores 
En el suave favonio que aspiras ' 
Y en sabroso deliquio de amsres 
Viene blanda adormiendo tu sér? 

¡El rosal que de lejos te llama! 
Si te acercas y amante le miras. 
Él prendiendo á tu veste una rama 
Te querrá junto á si retener. 

No al abrazo responda el desvío: 
Vé y al rayo que el sol ie regala, 
Y al regalo del alba en rocío 
Uae besos y lágrimas tú. 

Algún día el amigo ignorado, 
Que de serlo hasta el íin hace gala. 
Trenzará del rosal auxiliado 
La corona á tu blanco ataúd. 

¿Mas qué duro prosaico ruido 
Cual de golpes que rompen peñascos, 
Que parece pisar el oído 
Y burlar la ideal reflexión? 

Dos corceles que indómitos huyen 
De su sombra y del son de sus cascos; 
Y vallado* y siembras destruyen 
Perseguidos por buen domador. 

¡Cómo corren del río al estruendo! 
¡Cómo sallan al ver la cascada! 
¡Cómo vuelan las águilas viendo! 
¡Y qué quietos de pronto ante el mar! 

Vé á rendirlos llevando á su boca 
Lo más fresco de hierba no hollada 
O del liquen que afelpa la roca. 
Y en mansez su vigor á trocar. 

Esta hora es la última libre 
De su vida en las libres praderas: 
Hoy tal vez fiero látigo vibre 
Domeñando su fiera altivez. 

Para el coche mortuorio c»mprados 
Fueron ya... Si es morir lo que esperas, 
¿No serán los que lentos, cansados. 
Ai descanso te lleven tal vez? 

vTRISTAN MEDINA 

GLORIAS IBÉRICAS 

Allí están; en el templo de la Fama 
De mi patria ios tres génios gigantes 
El sin par novelista, el dramaturgo, 
Y el de Gama cantor, sublime vate. 

Y allí también está; la ciencia ibera 
En su mente irradió pura y brillante 
Al presentir que la razón humana 
Es déla realidad norma inmutable. 
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¡Cervanlcs, Calderón, Camocns, Lulio! 
Castilla, Porlugal, fas Baleares, 
Os proclaman sus hijos predilectas 
Y ensalzan vueslros nombres ¡nmwlales. 

Mas ¡ay! no olviden de entusiasmo ciegas 
De la ibera nación las varias parles, 
Que de su gloria el perenal destello 
Del patrio sol esplendoroso nace. 

¡Iberia, cuna de Raimundo Lulio, 
De Calderón, Camocns y CervanlesI 
¡Iberia, patria de tan grandes genios, 
Si tu unidad perdida recobrase. 
Presto vieras que el alma de tu alma 
Vive á las letras vida perdurable! 

Luis VIDART. 
» * 

E P I G R A M A S 

I 
A su meribumla esposa 

Decis el señor Guzman: 
— «Cuando tú d^jes el mundo 
llago una barbaridad.» 
Y le cumplió su palabra. 
Porque se volvió á casar. 

I I 
—«¡Cuántos pendones!» decia 

Pasando una procesien 
Cierta jamona frescota 
A un joven de buen humor.» 

— «Como usted me distrae tanto, 
El joven ta contesta, 
Hasta el momento preíente 
Tan sola he visto un pendón.» 

Luis VllART. 

L A U M O N I I I S P A Í N O - A M E R I C A N A 

S U M A R I O 

DI LAS MATERIAS I)E QUE HA DE CONSTAB ESTA OBRA 

Historia del Descubrimiento de América.—Geografía topográ­
fica é Historia de Méjico.—Producción es, minería, in dustria 
mejicana y sus relaciones con b.s de España. — Comercio 
de Méjico COM España. — Geografía topográfica é Histo­
ria de Guatem la, San Salvador, Honduras y Costa Rica — 
Sus producciones, minería, industria y sus relaciones con 
las de España. — Comercio entre esl's Repúblicas y nos­
otros. — Geografía topográfica é Historia de Nueva Grana­
da, Ecuador, Venezuela, Guayana, Perú, Chile, Paraguay, 
Montcideo y la Confederación Argentina.—Sus produccio­
nes, minería, industria, y sus relaciones con las de España, 
—comercio.—Estudio general.—Conveniencia de la un;on 
entre la madre palia y ellas.—Ligero estudio del estado 
intelectual de España y de América. 

P R Ó L O G O 
El objeto que queremos proponernos con él estudio 

de la reg ión americana e spaño l a , no es otro que el de 
[enlazar á des pueblos hermanos para seguir juntos las 
pruebas que la Providencia nos imponga; a l decir 
u n i ó n hispano-americana no se crea que ambiciona­
mos el fo imar una sola nac ión bajo el dominio del 
soberano de E s p a ñ a , no: lo que deseamos os que, como 
m a d r e é hi ja , nos unamos en nuestros intereses para 
la defensa del comercio, de la industria, que es la r i ­
queza de los pueblos y el sosten del puesto que ocupa 
en r e l ac ión con los d e m á s pueblos. Entre los e spaño le s 
y los americanos no existe s e p a r a c i ó n alguna m á s que 
el At lán t ico , y para eso visita nuestras costas t rayen­
do y llevando entre sus sguas el dulce beso de unos y 
otros. 

Hasta la misma Naturaleza quiso que fuésemos se­
mejantes: al llegar Colon á aquellos p a í s e s e n c o n t r ó ta^ 
a n a l o g í a entre ellos y España , que á muchos les puso 
nombres de diferentes provincias e s p a ñ o l a s , por la r e ­
lac ión de su cielo, de sus productos, de sus m o n t a ñ a s 
con las nuestras, y todo aquello pa r ec í a manifestarle ya 
que el poder de los reyes de Castilla y A r a g ó n alcanza-

r i a un nuevo mundo; a s í fué: d e s p u é s de sangrientas 
luchas entre el conquistado y el conquistador, se esta­
bleció la calma, la paz, y con ella se poblaron de espa­
ñoles t o l a s aquellas t ierras que el gén io de Colon y 
dePizarro dió á la madre p á t r i a . Desde entonces segui­
mos unidos; el idioma de Cervantes fué el de los ame­
ricanos; sus costumbres son las mismas, con escasa 
diferencia, que las nuestras; ¿cómo era posible que la 
hi ja rechazara el idioma de sus padres? No podía ser; 
la sangre que por las venas nuestras corre es la misma 
que la de aquellos guerreros que impusieron silencio al 
mundo. ¡Quiera el cielo que la un ión se realice! Pues si 
a s í l legara á suceder, entonces p o d r í a m o s unos y otros 
hacer frente á las naciones m á s poderosas de Europa, 
siendo el granero del mundo y el tesoro inagotable para 
el universo. 

No en vano un cé lebre hombre de Estado dijo que 

el comercio era el laz y m á s dulce y a l mismo t iempo el 
m á s indesuníb le para los pueblos, y con mucha m á s 
r a z ó n entre dos pueblos hermanos que guiados por un 
esp í r i tu ambicioso, les impu l só á la s epa rac ión , y que 
hoy deja, ya ver sus tramas d i p l o m á t i c a s , y qu izá no 
es té lejano el d í a que las Repúb l i cas e s p a ñ o l a s caigan 
bajo ei po ler de una potencia vecina cuyas costumbres 
son completamente e x t r a ñ a s y cuyo idioma pertenece 
á la orgullosa Alb ion . ¿ P r e ñ a r e n mej ^r los americanos 
caer ó, mejor dicho, pertenecer corno provincias á los 
Estados-Unidos, á ser libres é independientes guar­
dando sus instituciones? Nos parece que p re f e r i r án 
mejor ser de la que en otra época fué ya su hermana, 
con la sola diferencia que en aquellos tiempos las ideas 
y la ambic ión de muchos de los que ocupaban altos 
puestos c o m e t í a n abusos incomprensibles; hoy que ya 
la civil ización ha llegado para nuestria p á t r i a , hoy que 
ya, por mucho que se diga, estamos al frente de las 
naciones m á s adelantadas de nuestros tiempos, como 
hemos dado pruebas de ello con las Exposiciones que 
presentamos y la que quizá dentro de poco tiempo se 
inaugure, siendo el punto de smalgama de E s p a ñ a con 
las A m é r i c a s e s p a ñ o l a s , v a r í a de todo punto, porque 
antes la de oro dominaba en todos los que á aquel 
las tierras iban, mas hoy todos hemos comprendido 
el d a ñ o causado, y nuestro ,afan consiste en l levar la 
prosperidad y todo cuanto nosotros poseemos á las r e ­
giones americanas. 

Mucho se ha hablado de lo que llevamos expues­
to , ' y todo ello con m á s erudic ión y con frase elegante, 
mas no cedemos á nadie que lo haya expuesto con e l 
sentido pa t r ió t ico y desinteresado que nosotros, ü n a 
Exposicun e s t á p r ó x i m a á inaugurarse con el objeto 
único de exponer en ella las producciones de Amér ica 
y E s p a ñ a ; es de esperar que á ella concurran de todos 
los pueblos allende el Océano , que muchas pruebas 
tienen dadas de amor al progreso, y tanto m á s cuanto 
es la A m é r i c a e s p a ñ o l a quien efectúa este c e r t á m e n , 

puesto que la A m é r i c a es parte de E s p a ñ a aunque no 
de una manera directa , pero sí indirecta, puesto que 
somos, como si d i g é r a m o s , dos cuerpos con una m i s ­
ma alma. A m é r i c a y E s p a ñ a no pueden dejar de ser 
lo que en una época fueron ante el mundo. 

Los Estados-Unidos es hoy el coloso ó fantasma que 
amenaza caer sobre la A m é r i c a Central, y m á s t a r ­
de la Meridional . Méjico tiene ya una prueba de ello: 
en 1843 se quedó sin Tejas; en 1848 todo el Norte de 
Méjico, es decir. Nuevo Méjico, el A l t a j California, y 
lo que hoy es el t e r r i to r io Utah en el tratado de rec t i f i ­
cac ión; en 1853 g a n ó el N o r t e - A m é r i c a la Arizona. 

Por lo que unos y otros debemos apresurar lo que 
ya hace mucho tiempo el i n t e r é s de ambos reclama 
y la historia pide con afán; ¡de esta suerte p o d r í a m o s 
enjugarnos nuestras l á g r i m a s ! 

Con este objeto y por esto hemos emprendido un 
trabajo tan á r d u o como difícil, que quizá nuestras 
fuerzas desmayen, á u n cuando el amor con que estamos 
inspirados hác ia la A m é r i c a y á E s p a ñ a nos d a r á 
á n i m o s para emprender la tarea, haciendo un estu­
dio ¿ a todas aquellas partes del Nuevo-Mundo que 
per tenec ió á E s p a ñ a , formando el florón m á s r ico y 
glorioso de la corona de Castilla, cuya pé rd ida l lora 
hoy todo el pueblo e spaño l , pero que quizá m a ñ a n a 
v o l v e r á al seno de la madre, y é s t a como tal la cobi­
j a r á bajo su augusto manto que, aunque no tan r e ­
cargado de p e d r e r í a lo e s t á de glorias, glorias que n i n ­
g ú n pa í s a l canzó . 

Si nos a y u d á i s , compatriotas, á la real ización" de un 
proyecto-que ya hace tiempo viene siendo de estudio y 
de comentarios, t o d a v í a t end ré i s que agregar la m á s 
grande de todas,las glorias, y cuya corona todos los 
pueblos del globo t e j e r á n . No en vano dijo un sabio:— 
«Las glorias o m n í m o d a s de E s p a ñ a no se pueden con­
densar en un discurso, ni caben en la historia. 

Llenaron y rebasaron la P e n í n s u l a e x t e n d i é n d o s e 
por todos los mares y continentes de la tierra; y s i é n ­
doles t o d a v í a estrecho el espacio, penetraron en el 
cielo para servir de corona inmarcesible á sus h e r ó i -
cos y sanios hijos.» 

Esto mismo r e p e t í m o s nosotros juntamente con el 
que tan elocuentes frases p r o n u n c i ó . 

RAMÓN DE SANJUAN. 

FOLK-LORE 
Y SUPERSTICIONES POPULARES DE M.VDAGASCAR 

POB 

J A M E S S I B U É J B J U 3 V . 
(Traducido de The Folk- lon JRtcord.) 

8 .—húmeros felices y desgraciados, actos, c í e . 

En la construcción de una casa para el último stbe.ran», 
todas las medidas fueron arregladas tomando como unidad 
una brazada de la reina, ó sea «1 espacia comprendido entre 
las puntas de los dedos cuand» se extienden los brazos; 
poro ninguna de ellas contenía Ies núaieris seis y ocho, 
porque seis y ocho son números desgraciados: el primero, 
porque enina , seis, es, en tu origen, igial á la raíz de 

la palabra manenina, tener pena, senUr remordimiento; el 
segundo, porque valo, en su origen, es igual á n ícalo , pe­
dir perdón cobardemente, y también Á f a h a t a l o , un enemigo. 
La palabra fahatebo, tres, se usa también por enemigo, pro­
bablemente por el principio de que «tres no son compañía,» 
de m«do que también se une á él algo de prevención, y lo 
mismo sucede ? la palabra fahasivy, nueve, á lo menos en 
algunas tribus que la emplean para designar una especie de 
espíritu waligno ó aparecido. 

Mr. Richardson dice que los fiaras manifiestan extraña 
aversión al número singular. «Ellos no loman nunca un solo 
objeto.» Debe ofrecérseles siempre dos, y á veces gastan una 
ó dos horas en aparear dos rosarlos. Llaman á dos «una per­
sona» {iraika amin'olo). Si se les ofrece ua solo objeto pre­
guntan siempre: l A i a mj val'mfí (¿Dónde está su pareja?) 
Es posible, sin embargo, que este amor al plural reconozca 
por única causa los hábitos de codicia de aquel pueblo que se 
traducen en su údío al «número uno.» 

Pero hay números felices, especialmente doce, número qne 
aparece en muchas ocasiones. Así, el sob?rano tiene dote es­
posas; hay doce delitos capitales y se eligen doce hombres 
ejecutores para estos delitos; generalmente en los bandos se 
mencionan doce antepasados del rey, y también las doce c i u ­
dades antiguas de Imerina, ó, como están situadas hahítual-
mente en colinas, los «doce aaontes sagrados.» 

La mano y el lado izquierdo parecen ser más propios que 
la mano y el lado derecho para las circunstancias de due­
lo. Así, después de dejar el luto por un pariente muerto, ei 
hijo o hija menor se untan de grasa con el dedo pequeño de 
la mano izquierda la parte del mismo lado del cuello, costum­
bre conocida con el nombre de mitendrilo. 

Muchos son los actos y costumbres, fady 6 taboués en 
diversas partes de la comarca. En algunas ciudades se prohi­
be que un hombre solo entre en ella llevando una carga; todo 
fardo debe ser llevado por dos hombres. 

Podríamos mencionar algunos nombres melgaches y citar 
hechos muy curiosos que con ellos se relacionan; pero hay 
entre éstos dos c tres especialmente que son más propios para 
servir de ilustraciones al Folk-Lore. Por ejemplo: es muy d i ­
fícil conseguir de una persona que diga su nombre; cuando 
se la pregunta y no puede excusarse dé dar una respuesta ^ 
hace que conteste por él cualquiera de sus criados o esclavos, 
y es que en'algnnas ciudades es fady para una persona pro­
nunciar su nombre. Mr. Gfaírigfl dice: «Hablando con un an­
ciano Sakalava en ocasión de hallarnos solos, llegó el caso de 
preguntarle yo cómo se ilamaba, y el entonces me rogó muy 
cortesmente que se lo preguntase á uno de sus ci iados, el cual 
me respondería por él. Expresáf ¡lole mí asombro por esta s ú ­
plica suya, me dijo que erafadi/ para cualquiera de su tribu 
pronunciar su propio nombre. Después supe que esto era 
exacto en aquel distrito» (1). 

Usase allí también una costumbre llamada Tatao, que 
consiste en colocar en la cabeza una parte del arroz, miel y 
carne que se consumen en la fiesta de año nuevo. Pero esto se 
hace también en otras ocasionas; así, cuando se cruza u» 
arroyo peligroso por la fuerza de la corriente ó el número de 
cocodrilos que hay en él, cualquiera que en otra ocasión lo ha 
atravesado felizmente coge un p alado de agua y se lo lleva á 
la cabeza, al parecer como en acción de gracias. Esta práctica 
parece ser resto de alguna forma de culto. 

9. — EnrepmeJades y imierto 

Fácilmente se comprende que en Madágascor han de tener 
cur-o muchas extrañas observadonts y creencias que se r e -
lieran á la muerte. Algunas de ellas estarían más bwri des­
critas en una Memoria sobre costumbres fúnebres y sobre su 
lenguaje; pero hay otras íntimamente relacionadas con nues­
tro trabajo, 

A la muerte de un rey se declaran fady muchas cosas y 
no se pueden usar durante cierto tiempo, que por lo general 
es de algunos meses y áun á veces se prolonga á un año. 
Cuando nuu'ió Redama I no sólo se ordenó á sussúh litoá que 
se afeitasen la cabeza en seña! de luto, sino tamhiui se les 
prohibió que se vistieran trajes pomposos, adornos y ungüen­
tos ó paseasen á caballo ó en palanquiu; asimismo se prohibió 
tejer seda, hacer alfarería, trabajar metales preciosos, laborar 
azúcar, hacer obras de carpintería y escultura. Las persona^ 
no se saludaban, ni bahía bailes, ni se cantaba, ni podía to­
carse ningún instrumento de música; BO se hacia uso de ca-
«aas, mesas ni sillas ni bebidas espirituosas (2). Cuando murió 
la reina Rasoherina, en 1868, se ordenó que no se puditsc 
tocar música, ni írábajaí en arcilla, ni fabricar alfarería; que 
nadie durmiese en cama, ni hilase, ni preparase seda, y en 
caso de una defunción, había de darse tierra al cadáver sin 
matar los novillos qu* consiítuyen la ceremonia del entierro. 

La alliccion que los melgaches manifiestan cerca de sus 
tumbas, se relaciona en cierto modo con su idea de que el es­
píritu del difunto está inqaieto todo el tiempo que su cuerpo 
permanece insepulto. Existen, además, en toda la comarca 
ciertas ideas de contagio relacionadas con la muerte. Así, una 
persona que haya asistido á un funeral, no puede entrar en 
palacio ni acercarse al soberano hasta que haya trascurrido 
un mes, y no se consiente que ningún cadáver sea enterrado 
en la capital ni permanezca, siquiera sea corto tiempo, dentro 
de ella. El tosco ataúd en que se conduce el cuti-po se mira 
como impuro y se le deja cerca de la sepultura para que lo 
destruya el agua, sin que nadie quiera aprovecharse de él ni 

(1) Antananarivo. Annual, No. i . p . H . 
(2) H'story of Madagascar, vol. i i . p. 3%\ 
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áun para leña. Además de esto, después de un funeral las 
lloronas lavan sus vestidos ó al inénos empapan uní parle de 
ellos en agua corrienl», ceremonia á que llaman afana, «l i-
berlarse,» pues creen que el agua se lleva tras si las impure­
zas contraid is por el contacto y la proximidad del cadáver. 

Es tal el miedo que tienen los Sakalavas á la muerte, que 
cuando ocune alguna en sus aldeas todos echan abajo sus 
casas y se alejan de aquel lugar para establecerlas en otro 
sitio, porque creen qui el espíritu de I O Í muertos ronda aquel 
lugar y hechiza a las que siguen viviendo donde él vivió. Esta 
onstanle fuga, este correr delan e de la muerte, impide á la 
población hacer cómodas sus casas y da á estas el estilo más 
extraño á la construcción. Lo mismo hacen los Baras. 

Algo de esta misma superstición subsiste en otras tribus. 
Los Sihanaka no echan abajo la casi del muerto, como hacen 
los Sakalavas, ni se alejan de los sitios en que vivió, pero la-
abandonnn y la dejan que se caiga á pedazos por sí misma. Los 
edificios así abandonados se llaman t r á a o f o l á k a , «casas i n ­
terrumpidas.» 

En este pueblo, cuando se lleva algún cadáver á le 
sepultura, se tieue ya dispuesta un plato de tierra lleno de 
madera ardiendo, que un hombre ha llevado allí sobre su ca­
beza, y le dejan sabré la piedra sepulcral. Preguntados sus 
habitantes por la razón de esta costumbre, respjnden que el 
muerto puede teoer frío y salir á buscar fuego, y es más con­
veniente que lo encuentre allí qne no tenga que ir á la aldea 
por él. 

«Cuando el cadáver está ya colocado en la sepultura, un 
hombre llama á la puerta de la tumba ó a la piedra que la 
cubre—pues muchas no tienen puerta — y grita: ¡Oh, tú, Fu­
lano, cualquiera que sea tu hechizo, no le dejes oculto, no le 
dejes secreto, rómpele encima de la roca, que la» niños, que 
las mujeres lo vean!—Y todos los presentes unen sus voces al 
conjuro» (1). 

En esta misma tribu, cuando alguno se pone gravemente 
enfermo, se le saca fuera de la ciud id y se le lleva á un lugar 
fuera del camino, donde ninguno va á verle, excepto los en 
cargados de cuidarle (2). 

Dícese que cuando los Táñalas del Sur tienen enfermo al • 
guno de los suyos y éste se desvanece y queda insensible, le 
cogen y se le llevan á un lugar del bosque donde echan todos 
sus muertos; y si por casualidad el desgraciado cobra el co­
nocimiento y vuelve, á la aldea, la apedrean primero y acaban 
por matarle. Estos mismos Táñalas llaman fo la-manta ( in­
terrupción prematura) á las muertes rep intinas y las achacan 
á brujería. «En seguida avilan al adivino, és'e consulta aj 
oráculo, y cogiendo algunas granos de aren a negra los coloca 
en la cabeza ,del cadáver, diciendo:—Aqiiíl á quien se en. 
cuentre buscando sus vestidos dentro d i un mes, es el cul­
pable.—Creen que la arena negra hace que la persona que he­
chizó al difunto ancle desnudo, y, por tanto, si durante el mes 
encuentran á alguno de ese modo le matan» (3). 

10. — SSecVjciM'ia y e n iranios 

De lo que acabamos de decir se deduce que es común el 
hecho de andar desnudos los que se dedican á la hechicería, 
pero solo de noche y llevando sus vestidos en la cabeza. Bai -
lar en los sepulcros es otra acción que se atribuye también á 
jos supamósaoy ó hechiceros. 

Aunque ejercer la hechicería era un crimen capital, pare­
ce, sin embargo, haber prevalecido mucho liempi; i'a verda­
dera hechicería, que consiste en usar varios encantos de dis­
tinto género, se prjelica aúa en toda la isla. Cuando J O quiere 
hacer daño á alguna persona te deja á su puerta una pequeña 
cañesta que contiene d versos objetos, de simbólica empleo 
todos. Poco antes de la revolución, en 18!)3, Mr. Ellis encon­
tró diariamente a su ventana ó a su puerta, y dura «te más de 
una semana, encantos parecidos. «Este encanto consistía en un 
pequeño canasto de tres ó cuatro pulgadas de dimetro y pro­
fundidad, dentro del cual venían dos piedras graníticas llama­
das «piedras de la muerte.» En el fondo había hecho un agu­
jero, lo cual indicaba deslruccun por fuego. Eutrp los objetes 
metidos en él había púas de erizo, pedazos d i escorpión ó mi l ­
piés, pelo, tierra sacada de un i sepultura, y otros extraños 
ingredientes^ (4). 

La creencia en estos encantos ú ody [oltj en algunas par­
tes del país) esta tan extendí ia, que se usan con toda clase de 
intenciones: llaman odifaiy á un cordial para fortalecerse en 
circunstancias de gran dolor ó peligro; odifitia á un liltro que 
hace amar; odimahenj ú odiramj á un enáanto maléfico, et­
cétera; tienen taaibien otros para debilitar á un enemigo an­
tes riel combate como medio de asegurarse la victoria. Tan 
pronto como sale de la parte cristiana de Madagasc'ar, el v ia ­
jero halla gran número de talismanes llevados por el pueblo 
como prolectores contra varios males ó para procurarse cier­
tos benalicios. Los Baras, los Táñalas, las tribus de la costa 
oriental, todos ostentan talismanes colgados del cuello, pe­
queñas piezas de madera, untadas unas con aceite animal y 
con aceite de palma otras, y adornadas con cuentas las que 
usan las clases acomodadas. Generalmente estos talismanes 
se llevan en las rodillas ó en el pecho. Algunos afectan la 
forma de una pequeña canoa, otras son espinas de larva, y se 
colocan en las manos y los piés; otros representan hombres, 
mujeres ó bueyes y diversos objetos «A esta espina, dice el 
pueblo, la llamamos tr imokotra, y es un talismán contra el 

(1) Antananarivo Annual, No. iií. p. 63. 
(2) Ibid, p. G3. 
(B) Ibid, N. 11. p . 98. 
(4) Madagascar Revisited, p. 271. 

cansancio; y esta pequeña canoa sirve para que no nos vaya­
mos á pique ó, caso de un naufragio, para hacernos llegar, 
nadando, á la orilla.» Y las pequeñas íiguríllas humanas ha­
cen obtener despojos y gran cantidad de esclavos; las de mu­
jer para ganar muchas mujeres; las de bueyes para llegar a 
pjseer mucha ganado ( t ) . Oíros talismanes hay llamados 
sampilaij ú odihasy, esto es, talismán co ura un fusil, y son 
piezas de asta de novillo, de.tres á cinco ó seis pulgadas de 
tamaño, contando desdo la punta, adamadas con metales ó 
con pequeñas maderas labradas, y llijnas, en su cavidad, de 
ceniza de ciertos arb les ó plantas de supuesto pjder mágico 
mezcladas con cera, composicio i en ia que catrao gran nú -
mero de largas agujas. Este olibasy hace invulnerable al que 
lo lleva y es un protector in alible contra los fas l«s. 

Mr. Richardsoii dice del pueblo Bara: «Los talismanes son 
allí muy numerosas,» y añade respecta al lalis aan del fusil 
que acabamos de describir: «Los hambres llevan de dos á 
veintinueve (este es el mayor número que In cantado) , 
en la cabeza, ó é d los brazos y en el pech).» «Tienen i l imita­
da confianz i en estos talismanes y no hablan de ellos sino en 
términos pomaosos » «Bien padeis decir á unhnnbreque 
su ta isman es inútil; él achacará esa opinión a que vosotrds 
posrvs otro talismán más poderoso y de más precio que d su­
yo» (2). Segun <;1 mi mu autor, las B iras tie na rajcluj íbta 
prohibidos {fady ó labouéi), que se castigan con mullas * 
Sentarse ó apoyarse en la cama de una persona, pisar á otro¿ 
rozarle la cara, cualquier parte del cuerpo y áun sus vestidos 
usar cucharas, platos ó vasos ágenos, san fal as que se casti -
gan con la multa de un biéy; los niñas pequeñas están exen -
tos de estas penalidades; pero cua íd i un niño llega a .11 edad 
en que ya se le puede confiar una lanza, vive retirado en su 
casa durante ua mes, einregad) á su madre, que le enseña 
cuáles son sus deberes hácia sus compañeros, y, sobre todo, 
las faltas que le harían incurrir en uní multa ó le expondrían 
á la muerde. Si, después que vuelva, camele alguna de las 
faltas expresadas más arriba, su pidre p ú a p)r él la mul­
ta, y le deshereda; si reincide es expulsada de la curia b (1). 

En estas costumbres debe citarse una que subsiste entre 
los Sihanakas: hay una plaza en la que SMC un pequeño 
agujero, y el qu». pueda meter en él una piedra será rico y 
feliz. Este pueblo, cono tantas otras tribus, se embadurna la 
cara c m tiírr.a blanca para curarse varios padecimientos. 
Los Hovas también acostumbran, en ciertas llsstas, á ponerse 
manchones de esta sustancia en sus rostros. En la coronación 
de la reina Ranavalona 1, la frente de S M. iba cubierta de 
esa tierra blanca, que se llama, sin duda par su usa, laay 
raoo, ó «piedra del regocijo.» 

Ya hemos mencionado antes los hechizas a que se echa 
mano para procurarse la victoria en hs cari-eras de toros; 
otros se emplean también para asegurarse el éxito en la orda-
lía Tanqena. 

Existe una costumbre curios i muyen uso antiguamente 
en los Betsileas y practicada secrflamente por otras r í b t s 
del S., que se llama Jalamanga, y es una especie de encanto 
para inducir al aspíritu del mal, que se supone dentro de todo 
el que esta enfermo, á que deje á éste libre y pase á otro cuer­
po. Mr. ( i . A. Shavv, en sus Notes o f a Sourney io Rongo 
(al S. E. de Madagascar) y algunos informes que ha tenido la 
bondad de suimuislraroie, da los siguientes detalles de la ce­
remonia: o Varias sm las maneras de conseguir este objeto, 
todas eliús bajo la dirección de un adivino. En el tejado de la 
casa se colocan pedazos de madera blanca en los que se pin­
tan rayas rojas y negras en forma do cruz f , y clavados 
en el techo cerca de la cumbre, parecidos á los cuernos 
que se ven en las casas más antiguas de Madagascar. Como á 
unos tres piés de la puerta se planta ia rama de un árbol 
ahorquillada y también semejando á un cuerna, con el nudo 
pelado y hácia arriba: los del tejada son para inducir ?.l e s p í ­
ritu á que suba á ellos y abandone la casa; los de la puerta 
para avisar á los extraños, ó á los que vienen, que no entren 
en la casa hasta que na se rompa el hechizo. Desdo entonces 
todos los días se dispone un baile. Los ody ó talismanes de la 
casase llevan al patio y allí se colocan en unión de un do-
llar. Debajo de esto se extiende un paña, sobre el cual se 
sienta el enfermo vestido con un traje muy caprichoso, del 
que. es principal adorno un sombrero de arlequín, cubierto 
de hojas y flores y con una gran borla en la punta. Empie­
zan luego á tocar tambores y bambús, la guitarra nacional, 
la flauta, formando lodo el pueblo un círculo al rededor del 
enfermo, batiendo las palmas, mientras las mujeres y las 
chicas entonan una monótona canción. Seguidamente una 
mujer de clase elevada, nombrada con este objeto, empieza 
á bailar, en tanto que otra, colocada detrás del paciente, 

.golpea vivamente en un azadón usado suspendido de una 
cuerda casi pegada á los oídos del paciente, atronándose­
los con un extrépito infernal Yo creo que no se necesita más 
para convertir en enfermedad grave una ligera inJisposícion. 
El objeto de la ceremonia es obligar al angatra (mal «spír i -
tu) que posee al enfermo á que entre en alguna de las perso­
nas que bailan. Después las dos enfermas se sientan perfecta­
mente inmóviles, mientras siguen sonando los tambores, y los 
gritos, y las palmadas, y los cantos, hasta que prorrumpen en 
un chillido estridente; cuando yo estaba más asombrado vi á 
las dos chicas enfermas saltar, y empezar á bailar dando 
la vuelta en el interior del círculo que formaban los especta­

dores. Todo esto en dos veces, y cuando más tres tiempos, 
un día, y si la persona enferma no se pone buena más pronto, 
preguntan la causa á los adivinos, que no dejan de responder 
que consiste en que no han llevado bastante rom ó bastante 
carne; que las personas que han bailad > no eran lo suficien­
temente elevadas, ó dan alguna otra excusa que les saque del 
paso.» 

Otras prácticas muy curiosas y que están íntimamente re­
lacionadas con el Folk-Lore y las creencias supersticiosas, 
podríamos describir, como culto de los ídolos, sacrificios y 
ofrendas propiciatorias y expiatorias, piedra* y lugares sa­
grados, demonios protectores y espíritus de las aguas, a l i -
vinacion, fantasmas y aparecidos, costumbres y fiestas de la 
entrada de año, ceremonias de la circuncisión y alianzas, l i ­
najes, etc.: todo esto será objeto de un nueve articulo, si el 
presente agrada ó interesa á los miembros de la F M - L o r e 
Soeiety. 

L. (jINER ARIVAB. 

Comenzó la quincena con un duelo e x t r a ñ o y o r i g i ­
nal , un duelo á microbio entre dos sáb ios á quienes 
largas horas pasadas en el gabinete de estudio con la 
vista en el microscopio y la inteligencia toda al servicio 
de la vista, han inspirado convicciones contradictorias , 
pero cuya conf i rmación interesa en alto grado á la h u ­
manidad amenazada siempre por el có le ra . Dice el doc­
tor Letamendi que no ha eneontra lo en el laboratorio 
inmenso de la naturaleza desinfectante capaz de dar 
muerte a las bacterias, y en larga carta di r ig ida á un 
per iódico de gran c i rcu lac ión , expuso el resultado de 
sus experimentos una y cíen veces repetidos. Esta a f i r ­
mac ión del sabio doctor venia á destruir una porc ión 
de opiniones asentadas sobre la posibilidad de matar á 
los microbios generadores de la enfermedad; venia á 
disminuir el pequeño ca tá logo de las esperanzas y á 
aumentar la extensa sé r ie de los temores. ¿Qué eran 
ya las precauciones de los pueblos para preservar­
se del mal? Poco, muy poco se sabi ó cree saberse 
del cólera: ahora resultaba que era m á s a ú n , mucho 
m á s lo ignorado. El microbio c rec ía y se agrandaba á 
los ojos de sus v íc t imas . Hac iéndose inmor ta l , se t r a s -
formaba; pe rd ía sus cualidades de s é r real y tomaba 
apariencias de divino. El microbio inatacable, el micro­
bio viviendo en todos los medios, á u n los m á s m o r t í f e ­
ros y m é n o s á propósi to , era un r u l o ataque á la g r a n ­
deza humana. 

Los lectores, con la i m a g i n a c i ó n embargada por el 
miedo, soltaron m á s que á paso el per iódico pesimista 
que tan malas nuevas traia de ese mundo desconocido 
que vaga invisible, impalpable, en el campo del micros­
copio, y se dispusieron á mor i r con la mayor resigna­
ción posible. 

Pero Dios mejora sus horas y la ciencia rectifica sus 
conclusiones. Frente al sabio que negaba a p i r e c í ó otro 
sábio, de no menor repu tac ión científica, afirmando la 
muerte posible de las bacterias asesinas. En hechos se 
apoyabi el pr imero, y en hechos se apoyó su c o n t r i n ­
cante. Aquél votó por la vida de spués de larga sér ie de 
experiencias; és te , d e s p u é s de largas experiencias 
t ambién , votó por la muerte. A la frase de desespera­
ción, sucedió la frase consoladora. Las victimas proba­
bles respiraron. 

Pero corno las palabras y plumas dicen, que las lleoa 
el oienío, como se las llevaba ya en los tiempos de T i r so 
de Molina, cuando el P. Gabriel Tellez esc r ib ía su famo­
sa comedia del mismo t í tulo , los doctores contrincantes, 
que uno á otro no hab ían po iido convencerse, se presta_ 
ron á tener una ses ión amistosa en la cual trabajasen 
juntos á costa de los pobres microbios, causa inocente 
de tan r eñ idas discusiones. Se reunieron, a c o m p a ñ a d o s 
de algunos amigos, armados de todas armas con desin­
fectantes capaces de acabar con todo el reino an ima l ; 
sometieron las bacterias á esos poderosos reactivos, y . . 
¡Oh poder, oh fuerza incontrastable de los hechos! Mas 
inc rédu los todav ía que Santo T o m á s , que c r e y ó cuando 
vió, y que hasta ahora pasaba por el modelo m á s acaba­
do de ia incredulidad, los sáb ios vieron y no c reyeron . 
De la d i scus ión brota la luz. Del experimento no b r o t ó 
nada. Vivos ó muertos, allí quedaron los ari i tnali l loa 
moviéndose como si ta l cosa en el c r i s t a l : ¿e ran m o v i ­
mientos naturales, ordinarios, movimientos de vida los 
que sufr ían, ó eran, por el contrario, que flotaban iner_ 
tes demro del l íquido que los había matado? Opinó L e -
t a m e n d í lo primero, Olavide sostuvo lo segundo, y ara­
bos se separaron m á s firmes cada cual en sus conv ic ­
ciones, y los profanos testigos del acto se fueron cora» 
h a b í a n venido, y se acordó tener o t ra r e u n i ó n , y los 
hombres de buena fé que esperaban sacar en claro 
alguna cosa no supieron á qué carta quedarse. 

* * 

(1) Antananarivo \nnual, No. i i . p , 63. 
(2) Ligths and Shadaws, App. i . p. y u . 
(3) Ligths and Shadows, App. i . p. v i l 

La fortuna que el có le ra no nos quiere. A l ver lo que le 
esperaba si venia, parece renunciar á visi tarnos. ¡Pobre 
cólera! Creyó asustarnos y ha visto que nos t o m á b a m o s 
confianzas con él , y le l l a m á b a m o s para hacerle sen-
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t a r plaza en tal ó cual partido y pedirle que se declara­
se minis ter ia l ó de oposición y se pusiese al servicio de 
ta l ó cual agente electoral de tres a l cuarto. Ha tenido 
miedo. El , buena persona en medio de todo, que—como 
dicen los sáb ios ,—viene de cuando en cuando á prestar 
un servicio á la humanidad l l evándose los seres ende­
bles y enfermizos que, m á s que ayudar, han de opo­
nerse al desarrollo progresivo de la especie; él, part ida­
r i o de la evolución, que sólo por la fuerza de sus c o n ­
vicciones científicas y el sentimiento de lo necesario 
que es en el mundo, deja las ori l las del Ganjes donde 
ha nacido y donde v ive como en su casa para dar una 
vuel ta por Europa y l levar algo que referir á las aguas 
del r io sagrado; él, metido ahora á enredador de poco 
m á s ó m é n o s , á poli t iquil lo e spaño l , que es lo ú l t imo 
que se puede ser en el mundo!... Hubiera sido una de­
g e n e r a c i ó n indigna, y no siempre se encuentra quien 
se preste á ciertas cosas. El có l e r a , pues, nos desprecia 
y se marcha por el foro, sin siquiera saludarnos. A l e ­
g r é m o n o s de esa de t e rminac ión que, sin embargo, mo-
ralmente nos debe llegar al a lma por lo que significa. 

Porque es tal nuestra s i tuac ión que ni para hacernos 
d a ñ o nos admiten. En este pa í s c lásico del t imo todo se 
falsifica y hemos falsificado el có l e ra . El bueno, el morbo 
a s i á t i c o venia, y al llegar se ha encontrado con quo otro 
ocupaba su sitio; otro, es decir, un có le ra de poco fuste, 
un có le ra español , nacido qu izá del excesivo apego á la 
vida de algunas autoridades. ¡Desven tu rado país! B a u ­
tizamos el vino, vendemos agua por lecho, entregamos 
paquetes de perdigones y velas de sebo á cambio de 
monedas de cinco duros, y hacemos pasar por có l e r a 
las primeras fiebrecillas intermitentes que registran los 
m é d i c o s en sus agendas. Dominados por la t radic ión de 
aquel valor temerario que tantas veces nos met ió en 
empresas inveros ími les de las que pudimos salir solo 
Dios sabe como, nos es tan famil iar la idea de la muerte 
que nos reimos de ella y jugamos a l có le ra , fingiendo 
calambres, sudores y d e m á s s í n t o m a s premonitorios. 

Y eso que el có le ra es la muerte en su aspecto m á s 
horr ib le : la muerte con la soledad y el abandono que la 
a c o m p a ñ a n y el hambre y la miseria que la siguen. 

D e s p u é s del desaf ío á microbio de los doctores L e -
tamendi y Olavide, el desafío á perro grande de los 
abonados y la empresa del Teatro Real. No parece sino 
que el cambio a tmosfér ico ha excitado un tanto los 
á n i m o s , y que la bilis e s t á haciendo de las suyas. 

Subió la empresa los precies de las 1: calidades por 
convenir a s í á sus intereses, y r e v e l á r o n s e a l saberlo 
los abonados, mal dispuestos á aumentar los sacrificios 
que les cuesta el lujo de pasar las noches en el coliseo 
de la Plaza de Oriente, luciendo el frac y admirando á 
Massini . La un ión es fuerza, se dijeron a g r u p á n d o s e 
'para formar masa m é n o s dúct i l á las exigencias del 
empresario. Ya reunidos se pusieron á hablar de lo que 
pasaba, y , naturalmente, en esa evocac ión de recuer­
dos retrospectivos y memorias acaso olvidadas, salieron 
á re luci r los desaciertos y abusos de las temporadas 
anteriores, y de todo esto nac ió el solemne compromi­
so de no abonarse si la empresa no revocaba su acuer­
do; el Sr. Revira , que e x p o n t á n e a m e n t e se p r e s e n t ó 
ante la jun ta , dió explicaciones que á nadie satisficie­
ron, pues por grandes y fuertes que fueran sus a r g u ­
mentos, lo eran m á s todav ía las razones de los bolsi­
llos sgotados. Luego, lo de siempre. El amor propio se 
mezc ló en el asunto, y hoy por hoy la cues t ión parece 
tener difícil arreglo. La c o n t a d u r í a del Real exhala pro­
fundas quejas, y lanza a l públ ico su l ibro de ingresos 
cuyo estado no puede ser m á s lastimoso. En el mismo 
tiempo en que el a ñ o pasado entraron o r g u l í o s a m e a t e 
iEn Caja algunos millones, anunciando á voz en gri to su 
presencia para que lo supiese todo el munrlo, en ese 
mismo tiempo, digo, apenas si este a ñ o se han co­
lado como vergonzosamente unes cuantos miles de du­
ros, que m á s que á resolver vienen á hacer m á s c r í t i ­
ca la s i tuac ión de la empresa c r e á n d o l a compromisos 
que quizá no pueda cumplir . Y como en este mundo 
siempre hay a'guno que espera la caida de un c o m p a ñ e ­
ro para saltar por c ima de él, hablase ya de una nueva 
empresa que se ha acercado á la junta de abonados 
ofreciéndola traer, sin aumento de precies, una com­
p a ñ í a que en nada tenga que envidiar á la que el s eño r 
Rovi ra presentaba. 

No hay que decir que todo esto me parece bien, aun­
que creo que se h a dado al asunto proporciones de que 
carece. La ligereza de un comerciante que sube el p re ­
cio á los a r t í c u l o s que e x p e n d e — a r t í c u l o s puramente 
de lujo y f a n t a s í a , y que, por tanto, tienen todo el v a ­
lor que se les quiera dar , - -y la de t e rminac ión de unos 
cuantos s e ñ o r e s que en vista de ello se retraen de su 
tienda, me parece la cosa m á s sencilla del mundo, y 
creo que hay en E s p a ñ a temas m á s graves y difíciles 
en que todos d e b í a m o s pensar. Bueno que el público se 
r e ú n a , proteste contra lo que juzga una explo tac ión y 
se asocie para conseguir lo que cr ee justo: en este ter­
reno la acc ión individual puede obtener mucho. Se vé 
lo que alcanzan los explotadores y los agiotistas reu­
n i é n d o s e , y el público no aprende, sin embargo. En tal 
concepto, la protesta aunada de los abonados del Real 

tiene mucho que e n s e ñ a r n o s . Lamentemos, no obstan­
te, que la pr imera vez que la acc ión individual se ma­
n i f i é s t a l e ese modo, sea para oponerse al pago de una 
cont r ibución que exige la moda, pero no r e c l á m a l a 
necesidad. Ahora mismo llega el invierno con sus es­
carchas, sus fr íos, su miseria, e s t ac ión despiadada 
para los pobres que á su solo aspecto t i r i t an y se mue­
ren de frió ó de hambre, y ya es t á acordada Ja subida 
del pan, m á s necesario, m á s i n d i s p e n s a b l e á los pobres 
que lo es á los r icos su butaca ó su proscenio del Real. 
¿Qué hace el público ante esos abusos los tahondros, 
á quien todos los pe r iód icos demuestran como dos y 
dos son cuatro que los precios que ponen al pan son 
punt ) m é n o s que fabulosos atendiendo ai que tienen 
el t r igu y la har ina en el mercado? ¿Por q u é esos 
cuantos s e ñ o r e s que toman la r e p r e s e n t a c i ó n del p ú ­
blico en la cues t ión del Teatro Raal para evi tar que 
pague cinco duros por una b'-itaca, porque no se 
r e ú n e n t a m b i é n y ponen su í n ñ u e a c i a y su dinero a l 
servicio de la causa de los pobres? ¿ P o r q u é no se 
coaiigan para obligar á los panaderos á que cesen 
en su vergonzosa exp lo tac ión que cae sobre los m á s 
pobres m á s bien que sobre los m á s ricos? ¿Por qué , 
como buscan nueva empresa con que perjudicar á 
la empresa Rovira no a rb i t ran medios para que se es­
tablezca una competencia cuyos beneficios recoja el 
proletario? 

Por que deber de-ios favorecidos por la suerte es 
interesarse por los desgraciados y ayudarles en sus 
tribulaciones; deber de los fuertes es amparar á los 
débi les contra la injust icia de los poderosos. Y cuatro 
c é n t i m o s aumentados en cada l ibra de pan son mucho 
m á s , representan muchos m á s sudoies, m á s fatigas, 
m á s horas de trabajo, m á s fuerzas perdidas, m á s p r i ­
vaciones, m á s desvelos, m á s ru ina que treinta reales 
aumentados al coste de la butaca de un teatro. 

Pero la humanidad es a s í . Los mismos que por sus 
condiciones podían ser neutrales en 1@ que ha dado en 
llamarse la cues t ión del Rea!, loman parte en el con­
flicto, y , naturalmente, se ponen al lado del m á s fuerte, 
que es el abonado, quizá porque admiran en él la v o ­
luntad que á ellos les falta para oponerse á parecidas, 
aunque m á s dolorosas, exacciones. Ciertamente que 
m á s quo aplaudir lo que otros hacen, les c o n v e n d r í a 
imi t a r su conducta en lo que tiene de aplicable á sus 
propios intereses. Pagan el pan caro en su bohardilla 
sin protesta, y m u r m u r a n de que al vecino del piso p r in ­
cipal le cueste algunas pesetas m á s su abono. Conven­
gamos en que esto es un colmo: el colmo del d e s i n t e r é s 
y la solidaridad humana. 

Después de todo, la s i tuac ión de los ab mados ai Real 
no es tan aflictiva que nos arranque l á g r i m a s . Nadie 
sino ellos tienen la culpa de lo que ahora les pasa y de 
lo que les p a s a r á en lo sucesivo, si Dios no lo remedia. 
El orgullo y la vanidad enturbiaron desde el pr incipio 
lo que debía ser raudal pu r í s imo de sentimiento eleva­
do, a sp i rac ión sublime á remontarse á ese cielo del arte 
tan hermoso que hace vibrar nuestro co razón con m á s 
fuerza, y nos revela algo superior que hay en nosotros 
y nos arranca de la materia deleznable que nos fo rma. 
¿Quién sino ellos han dado m á r g e n á esas absurdas 
exigencias de los cantantes que son la ru ina de todas 
las Empresas del mundo? ¿Quién sino ellos han elevado 
tanto y tanto el valor de las gargantas de divas y teno­
res poniéndoles fuera del alcance de las p e q u e ñ a s for ­
tunas? ¿Quiéa sino ellos han hecho á los buenos can ­
tantes pequeños idolil ios que no pueden n i un momento 
confundirse can los d e m á s mortales? 

Se 0} e el nombre de un artista, se escucha la noticia 
de su contrata, y suena en seguida á muchas monedas 
de oro que ruedan con argentado ruido por una s u p é r ­
ele dura : la i m a g i n a c i ó n extasiada admira las descrip­
ciones de palacios y castillos en que esos seres p r iv i l e ­
giados guardan sus tesoros. Hombres quá ayer gana­
ban seis duros a l mes por cuidar una carretera y hoy 
reciben seis m i l pesetas por dos horas de trabajo; m u ­
jeres que ayer ped ían limosna ó vend ían flores á l a 
puerta de un teatro y ahora ganan un millón en una 
temporada de doá meses. ¿Es esto natural? ¿Es esto 
lógico? 

Santo es el arte, por divino lo tengo yo, y respeto 
por tanto á sus sacerdotes á quienes soy deudor de 
mucho amor, de mucho c a r i ñ o , porque en mis tr istes 
horas de duda y desespe rac ión encuentran en su voz 
acentos que levantan mi e sp í r i t u , eco de dulzuras i n f i ­
nitas que ensanchan á mis ojos las fronteras del m u n ­
do, que me hablan de otros mundos, de otros s é r e s , y 
al alejarse en el espacio l levan m i alma tras sí sumida 
en é x t a s i s divinos, habiendo dejado en el polvo el fardo 
de pesares y disgustos que la abrumaba con su peso; 
nadie como yo admira á esos reveladores de una nueva 
patr ia que recorren la t ierra haciendo que los hombres 
conviertan su mirada al cielo, cual si de all í hubiera 
de venir la luz que necesita su esp í r i tu , como de a l l í 
viene la luz en que se b a ñ a su pupila; pero t a m b i é n re ­
conozco quesi, tomando lascosas en absoluto,nada hay 
que pueda pagar á esos s é r e s extraordinarios los c o n ­
suelos que prodigan, las esperanzas que infunden, den­
tro de la relat ividad en que nos movemos, su precio es 

excesivo. Y este precio que se Ies d á hace que, alejados 
de los d e m á s h imbres , su misión sea m é n o s f ruc t i f i r a . 
¿Quién, hoy, puede permitirse el lujo de oir diariamente 
ó con frecuencia al m é n o s esas voces celestiales que 
qu izá le sostuvieran en la lucha de la vida? Y si dais la 
fortuna y con ella todos los gocis materiales, y la fama 
y con ella todas las sitisfacciones del e s p í r i t u á esos 
s é r e s , ¿qué guardareis, en cambio, para el hombre que 
en el re t i ro de su gabinete arranca uno por uno sus se­
cretos á la naturaleza, desgarra uno tras otro los velos 
que la cubren, y nos la presenta tal como sa l ió de m a ­
nos del creador, r eve lac ión inmensa de su poder, cifra 
infini ta de su gloria? ¿ Q i é g u a r d á i s para Colon que os 
regala ua mundo, paraGalileo que o s d á e l conocimien­
to de una ley, para F rank l in que desarma al rayo en 
vuestro obsequio, para Fulton y Stephenson que os ofre­
cen las aplicaciones del vapor, para El isson que os en­
trega la electricidad como corcel domado qae ha de 
plegarse ya á todos vuestros caprichos? 

Le que sucede, pues, no es sino una consecuencia 
lógica de los hechos. Se ha acostumbrado á los art istas 
á ganar mucho dinero, y lo ganan. Ahora bien; alguien 
tiene que pagar ese dinero, y ese alguien es el públ ico 
D e s p u é s de todo, es lo natura l . 

* « 
El rob J, verdaderamente escandaloso, da la calle de 

la Estrella, no es sino uno de tantos sucesos que vienen 
á confirmar la idea de la impunidad que en E s p a ñ a 
disfrutan los ladrones. En pleno día, en casa de un m é ­
dico distinguido, han logrado introducirse dos rateros, 
sujetar al doctor é i n u t i l i z i r su resistencia, f rac turar 
cajones, forzar cerraduras y llevarse alhajas y dinero 
por valor de 4.UO'-) duros. Sólo pasado m u i h í t iempo 
adv i r t ió el portero que allí acaec ía algo ex t raord inar io 
y dió la voz de alarma. 

Hn cualquier parte el hecho se p r e s t a r í a á comenta­
rios. Aquí , donde no hace mucho penetraba un rabero 
en casa d\5l ministro de la Gobe rnac ión y unos l ad ro ­
nes robaban el cuartel de la GuardU Civi l en una capi ­
tal de Andaluc ía , los comentarios no t e n d r í a n r a z ó n de 
s s r . La seguridad individual no existe... Bien. Ya esta­
m o s persuadidos de ello. Un argumento m á s , ¿qué i m ­
porta? 

A l otro d ía de verificado el robo los p ^rió lieos o f i ­
ciosos se hac í an lenguas f i l i a n d o la actividad do la 
policía que ya habia deácubier to á los ladrones. Buenas 
son, «n efecto, esis demostraciones a pot ter ior i que d á 
de su actividad la pol ic ía ; pero saria m i s le agradecer 
que de tal modo se hubiera impuesto á ios criminales 
que no se atreviesen és tos á jugar la esas malas pa r t i ­
das que tan en mal lugar la dejaa. 

*. 
* 

El frío, que ya e npieza á iniciarse, empuj x suave­
mente las puertas le los teatros cerradas durante e l 
verano. Las de Apolo han cedido ya á la p re s ión , y el 
jueves pasado se ab 'iaron d^. par en par dejando paso á 
una concurrencia tan numerosa como distinguida. E l 
pr imer tita feliz, d& Céspedes y Caballero, p ropo rc ionó 
una buena noche á la empresa y un éxi to á los á r t l s t -.s 
encargados del desí?mpeño de la obra. Dentro de dos 
d í a s inaugura su c a m p a ñ a el Españo l y á l os pocos d í a s 
la Comedia. El verano pasó ya. 

Empiezan t a m b i é n á animarse un tanto los escapa­
rates de las l ib re r í a s . Entre los libros ú l t i m a m e n t e p u ­
blicados vamos el cuarto vo lúmen de la Biblioleea de las 
Tradiciones Populares Españolas , dada á luz p )r la casa 
editorial A . Guichot y C o m p a ñ í a , de Sevilla, y di r ig ida 
por Antonio Machado y Alvarez, biblioteca qae ya co­
nocen nuestros lectores por habernos ocupa !o de ella 
en uno de nuestros n ú m e r o s anteriores. 

El torno que ahora ofrece al público es tan interesan­
te como los tres que le han precedido. Ofrece el p r o ­
ducto do un nuevo centro regional, el gallego, const i ­
tuido en la C o r u ñ a por iniciat iva de la renombrada n o ­
velista d o ñ a Emilia Pardo Bazan. Ciento ochenta p á ­
ginas de las 320 de que consta el volumen, o c ú p a l a 
Miscelánea gallega, l indo speeimen de lo que hade ser 
el Fo ik -Lore de un pueblo: cantares, tradiciones, a d i ­
vinas, cuentos de rapaces, formulil las y dichos, supers­
ticiones, plegarias, conjuros, refranes y proverbios, 
recogidos y concordados con iguales composiciones de 
otros p a í s e s por les Sres. Casares, Sieiro, Valladares, 
Pé rez Ballesteros, Fernandez Alonso, Somoza, P iñe i ro 
y Machado y Alvarez . Emil ia Pardo Bazan abre la 
Misce l ánea con el discurso que leyó en la solemne 
i n a u g u r a c i ó n del Folk-Lore gallego, y la cierra con un 
precioso trabajo sobre la mujer gallega, que es, sin d i s ­
puta, de lo mejor que su famosa autora ha escrito, y 
en el que tienen mucho que aprender y no poco que 
meditar cuantos se interesan en el estudio de las socie­
dades y las razas. Completan el tomo la conc lus ión y 
cont inuac ión respectivamente de otras materias co­
menzadas en los tomos precedentes: De los maleficios 
y los demonios y C o s ü m b r e s populares andaluzas. 

Y con esto—como dicen los paletos en sus c a r t a s -
no canso m á s . Hasta dentro de quince d í a s , amables 
lectores, y conservadme siempre en vuestra gracia. 

EUGENIO DE OIAVARRÍA Y HÜARTK. 
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D I C C I O N A R I O 
l HISTÓRICO, mOGRÁFICO, CRÍTICO Y B I B L I O G R Á F I C O | 

DE E X T R E M E Ñ O S ILUSTRES | 

POR § 

DON NICOLAS DIAZ Y PEREZ I 
Unica obra para esiiidiar la liistoria de todo» los ho nbrés cele- ^ 

bres que lia dido Gxlremadura desde los liempjs de Roma hasta 
nuestr-s días. Saldrá a luz por cuadernos de il) páginas, en folio 5 
español á dos columnas, buen papel y esmerada impresión. Ira 
ilustrada la obra con retratos, esmeradamente ejecutados, de los 
extremeñas mas ilustres. VA cuadernu que conlenga lamina sólo 
constará de 2 i páginas ue texto. 

El precio de cada cunden:) en toda España sera de 1 pésela. 
Los suscritores de provincias anticiparán con el primer cuaderna 
el valor de o, para no tener interrupciones en el recibo de los que 
vayan publicándose. 

La obra constará de fiO á 71) cuadernos. En las cubiertas de los < 
mismos se publicarán los hombres de lodos los señores suscritores. I 

Sé admiten suscriciones cu casa de los E litores, Sres. Pérez y \ 
Boix. Madrid, Manzana, %\; y en las librerías d^ D- A.. San Mar- | 
l in , Puerta del Sol, <i y Carretas, 3í); ü . Fernando Fe, Cirrera de 
San Jerónimo, 2; Murilío Alcalá y D. Leocadio López, Carmen, 13. | 
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IMPORTANTISIMO Á LA H U M A N I D A D 

Del minucioso análisis practicad) d'iranle is niiMO* por 
acudieiul.) á 
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i 1 pillado quimico Dr. D. Mmuel Saeiu Die/,, 
X pioso> nriniiatiales que nuevas «b.-as Irtn hedió ana m i s a b i n - \ 
^ dan les, resulta que ¿.a M t r ^ n r U t . de Loe^hes, es entre todas ^ 
^ las conocidas y que se anuncian al publica, la más rica en sui- g 

falo sódico y magnésico, que son los más poderosos purgantes, \ 
y las únicas qiVe contengan carbonatas ferroso y mangtiDsa, \ 
agentes medicinales (legran valar coma reconstituyente'*. Tienen ^ 
as aguas (h L a . f l ; i r / a r i t a más d dable cantidad (le gas car- \ 

\ bónlcó (pie las que pretenden ser similares y es tal la proporción \ 
^^combinac ión eii s:v bailan todos sus omponcnles, quejas 1 

constituyen en un especílico irreemplazable para las enfermeda - \ 
des berpélicas, escrofulosas y de la nnlriz, siliüs inveteradas, M. 
bazo, estómago, mesenterio, 'llagas, toses rebeldes y demás que g 
expresa 11 etiqueta de las botellas que se expenden en todas las j§ 
farmacias v droguerías, y en el Depósito central, Jardines, 15, X 
bajo, derecha, donde se dan datos y explicaciones. © 

E l í i n i c o g r , a i x d i p l o m a d.e l i o ñ o r * / 

P en competencia can todas las aguas púrganles y similares nació- \ 
@ nales y extranjeras en la Exposición Inleroacional de Niza, (listín- ^ 
^ cion basta abora no concedida. ^ 

MEDALLA j DIPLOMA ds HONOR 

B ^ N C Ó , R U B ! Í 

y FERRUGINOSO 

E L i E E I T E C H E Y R I E S M deíintBcUdowrmerff» 
di/ Alíiniiraji, t i t w ü t - (ímt»/ ínliimlet qu* 
dufrotti mjche Itt tr»f¡ee»du M Atelt». 

E l ACEITE ¿9 B1GAB0 de B A C A L A O F E R A D G l S B S f l 
at it áme» preter ic ión <¡u» pofmita admlnlttrsr 
t i H i e r r o tin C o n i t f p »cJoi> ni C a n M B C t o . 

Dóposlis g'üprí!6ii PARIS -. r. dn huB'-goataartre. t\ 

D. LEOPOLDO ASCENSION 

Y GONZALEZ 

da comienzo al curso preparatorio 
corriente para ni in i reso en las 
^cndeiniaK general y de Art i lk'r ia 
el I , " de Octubie, en su habitat i on , 

T r a v e s ' a de S n n JMaleo, 1, « * 

SEHVICIOS DE LA COMPAÑIA TIIASATLÁPiTIC.A 

Y ' PORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y HABANA 
con escalas y e x t e n s i ó n á 

U S PALMAS, PUERTOS DE LAS ANTILLAS, VERACRUZ Y PACIFICO 

Suilids* trimensuales de 

Barcelona, el 5; Málaga, el 7, y Cádiz; el 10 de cada mes: para Palmas, 
Puerlo-Ríco, Habana y Véríicruz. 

Santander, el 20, v Coruña, el 21: para Puerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cád z, el 311: para Puerto-Rico, con 

extensión á MayHgiiez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, 
Gibara y Naevilas, así comn á La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla; Car­
tagena, Colon y puertos del Pacífico, hacia Norte y Sud del Istmo. 

Wiajes del mes de Agosto 
El de Cádiz el vapor Ciudad de Cádiz, 
El '20, de Santander el vapor Vizeaya. 
El 30, de Cádiz el vapor Ciudad de Santander. 

V A I ' O I l í H ü M O S A MANILA 
eon escalas en 

PORT-SA1D, iDEN Y SINGAPORE, Y SERVICIO A 1LOILO Y CEBU 

Calidas mensuales de 

Liverpool, 13; Corana, 17, Vígo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 2a; Valen­
cia, 28, y Barcelona, l.0 lijamente de cada mes. 

El vapor Santo Domingo saldrá de Barcelona el 1.° de Setiembre. 

SERVICIO COSEItCÍAl A F I L I P I N A S 
Calidas mensuales de 

Liverpool, el último día del mes; Santander, 3; Cádiz. %, y Barcelona, 15 
de cada mes, 

eon escalas en 

PORT-SAID, ADEN Y SINGAPORE, Y SERVICIO A ILOILO Y CEBÚ 

El vapor Isla de Panay saldrá de Barcelona el lo de Agosto. 

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables 
y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á fami­
lias. Precios convencionales por camarotes de lujo1. Rebaja por pasajes de 
ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran­
tes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
un año sí no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
BARCELONA.—La Compañía Trasa t lán t ica y Srw. Ripol y Compa-

la, plaza de Palacio. 
CADIZ.—Delegación de la C o m p i ñ i a Trasa t l án t i ca . 
MADRID.—D. Julián Moreno, Alcalá. 
LIVERPOOL.—Sres. Larrinaga y Compañía. 
SANTANDER.—Angel B. Pérez y Compañía. 
CORUÑA.-D. E. da Guarda. 
VIGO.—D. R. Carreras Iragorri. 
CARTAGENA.-Bosch hermanos. 
VALENCIA.—Dart y Compañía. 
MANILA.—Sr. Administrador general de la Compañía general de ta­

bacos. 

M Á Q U I N A S "SINGER" P A R A C O S E R . 
;— 

La Compañía Fabril "Singer" 

23, CALLE DE CARRETAS, 25. 
^JÍSqHJINA Á LA DE pADIz). 

¡ ¡ U J V T R I U I V F O M A S I ! 

Las máquinas "SINGER" para coser 
han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 

alta recompensa : 

E l n D i p l o m a d . e H o n o r -

Toda máquina "Singer" lleva 
esta marca de fábrica en el brazo. 

Para evitar engaños, cuídese 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales. 

CUALQUIER HAQIilHA "SIHGER" 
i 

P e s e t a s 2,50 s e m a n a l e s . 
oc 

LA COMPAÑÍA FABRIL "SINGER" 
~ v 

23, CALLE D£ CARRETAS, 25. 
M A D R I D . 

Sucursales en todas /as capitales de provincia. 

VERDADERAS PILDORAS 
dé H.Bosredónde Orléans 

P U f í G A N T E S r D É P U m / m 
Estas pildoras regetales purgan sin interrumpir 

U» ocupaciones, disipan el estreñimiento da 
Tiontre, los dolores de cabeza (jaquecas), los 
embarazos del estómago (vahídos, inapetencia), 
del hígado y de los intestinos: no producea 
irritación y expelen el exceso de bili» y de llegma. 
Pueden*«mr¿epurga completa ódt simple laxante. 

E n Francia: Caja, 3 p"* 50; 1/2 Caja, 2 p**. 
Evitar lat imitaciones. Las verdaderas pildoras 

H. B O S R E D O N , llevan: e n l « « a j a la firma en roj» 
Wapol le y en c a d a p i l d o r a , le nombre H. BOS­
R E D O N (nuestro único depositarlo para Orleani). 

V E N T A , P O R M A T O R : P a r l a , farm* CtxooJT, 
j s , rué Coquilliire. En M a d r i d , trasmite los pedi­
dos la Agencia Saavedra, Sordo, 3t. 

Por menor: Garcera Qvitíg», ¡S Ocaña 
N'ar a Moreno y Garrido. 

ENFERMEDADES SECRETAS Dr 

G h A L B E R T 
Médico de la Facultad de París, eot-farmaceutieo de 

los hospitalet de Parts, profetor de medicina y botánica. 
Variat medallas y recompensas nacionales. 

CURACION RABI CAL, PRONTA 1 IKOURA PO« EL 
VINOiieZARZAPARRILLA:escrólulas,llagas, 
granos, empeines,™ i JS de la sangre, debilidad. 

BOLOS DE A R M E N I A : gonorreas recientes 
ó antiguas, flores blancas, tolor pálido. 
• P A U I S , rué Montorgueil, 19, y en todas las 
Farmacias. Envió gratis del libro-guia. 

M a d r i d . — L a A g e n c i a , b o r d o , 
los p e d i d o s . 

31, trasini e 

C a p s u l a s d e S u l í a t o de Q u i n i n a 
de 

0 d e l a s T r e s M a r c a s 

A petición del cuerpo médico y en presencia de las 
falsificaciones que de continuo se producen y que el 
público se halla en la imposibilidad de reconocer, los 
Sres ARMET DE LISLE y Gia, sucesores de Pel let ier , i n ­
ventor del Sulfato de Quinina, acaban de añadir á su fabri­
cación la de pequeñas cápsulas redondas, delgadas, 
transparentes, de una conservación indefinida, que supri­
men la amargura ae la quinina, no se endurecen como 
las pildoras y grageas, se disuelven ráp idamente en el 
es tómago y contienen 10 centigramos de Sulfato de 
Q u i n i n a puro. 

Las C á p s u l a s de Sulfato de Q u i n i n a de Pel le t ier 
curan con éxito las jaquecas y n e v r a l g i a s las ca len­
t u r a s intermitentes y p a l ú d i c a s ; es el medicamento 
más enérgico que se conoce en las f iebres pernic iosas 
y tifoideas, en las enfermedades del bazo y del 
higado; es el tipo de los t ó n i c o s propiamente 
dichos; modera la t r a n s p i r a c i ó n , combate los su ­
dores nocturnos y da á los órganos digestivos una 
energía que se comunica á todo el cuerpo y le permite 
resistir á la fatiga, las epidémias y las emanaciones 
perniciosas. 

D e p ó s i t o e n P A R I S , 8 , R u é V i v i e n n e 
Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

ra A seo 
CENTRAL 

FARMACIA 
O B T S Q A 

L8, Leoa, 18. - Madrid^ 

M A D P J 1 ) 

fcap. ée EL PROGRESO áe. de B. L nacha ra» 

to ldado, I diiplicadii 


